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PRIMERA PARTE 

En la región 

Riosucio  

 
ñEn defensa de la provincia debemos librar todos los combatesò 

 

ñNo puedo pensar la vida sino en funci·n de la tierra de mi origen. A la cual 

además, como labriego y ganadero, he dedicado tantas horas de unción a sus 

preceptos telúricos. Con una ventaja que es otro de los privilegios que 

resguardan mis desplazamientos: ajusté mi vida a lo que soñé desde la 

infancia: que fueran evidentes las concordancias entre lo que pensaba y lo 

que predicaba o realizaba. No he obrado, ni he dicho, ni he pensado, sino lo 

que se ha amoldado a mi visi·n del mundoò
1
. 

 

ñVengo de una provincia colombiana. Nac² en Riosucio de Caldas. All² me 

formé. Tengo el sello de la marca de comunitaria y democrática 

unanimidad, que allí nos congrega. Y no quiero que nadie me confunda: mi 

identidad no está en los papeles civiles que me entrega el Estado para 

avanzar por mi patria y por el mundo, sino en el sello de autenticidad de mi 

genteò
2
. 

 

 

¿Por qué Otto Morales Benítez pregona con tanta alegría y firmeza la defensa de la provincia? 

¿Por qué canta con desmedido amor a su cuna en Riosucio? ¿Cómo es su provincia? 

 

La zona es heredera de una rica tradición cultural desde las sociedades prehispánicas, con 

enorme importancia durante el período colonial, por las minas de oro de Quiebralomo
3
 y por su 

relación con la Vega de Supía
4
 y  Marmato. Además, por la vinculación de las comunidades 

indígenas y de la esclavitud negra a la economía minera, y por un fuerte comercio. Por estas 

razones la región estuvo relacionada, durante toda la colonia, con las ciudades de Mariquita, 

Honda, Cartago y Popayán. Cuando agonizaron las fundaciones coloniales de Cartago, 

Anserma y Arma, numerosos dueños de minas se trasladaron con sus cuadrillas de esclavos 

                                                 
1
 Otto Morales Benítez. Líneas culturales del Gran Caldas. Universidad de Caldas, Manizales, 1996, p. 

35. 
2
 Ibid., p. 37. 

3
 Debido a la riqueza de las minas de Quiebralomo se estableció el Real de Minas de San Sebastián, hacia 

mediados del siglo XVI. Esta población estaba integrada por mineros españoles con sus cuadrillas de 

esclavos y debido al auge de las minas la localidad se convirtió, además, en abastecedora de productos 

agrícolas, en importante plaza comercial y en centro administrativo y cultural.  

Calvo de Vanegas, Purificación. Riosucio. Biblioteca de autores Caldenses, Manizales, s.n., p.37) 
4
 Sitio donde más tarde surgiría la población de Supía. 
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hacia la rica zona minera de Marmato, Quiebralomo y Vega de Supía. La existencia de 

numerosos pueblos de indios garantizaba el abastecimiento de artículos de subsistencia, 

mientras que los esclavos negros enfrentaban la tarea de extraer el oro de veta y de aluvión. 

 

El auge de la minería produjo el desequilibrio entre minería y agricultura. Para lograr la 

armonía entre los dos sectores vino en apoyo el proceso de colonización antioqueña en dos 

direcciones, la empresarial y la espontánea. Minería y colonización se abrieron paso con mucha 

velocidad, integraron la región, contribuyeron a la fundación de pueblos y despertaron zonas 

aletargadas por el largo período colonial. Esta situación se prolongó a lo largo del siglo XIX, y 

las localidades de Quiebralomo, Supía y Marmato participaron en importantes hechos que 

tuvieron que ver con la vida nacional: colonización, economía minera, comercio, guerras 

civiles y conflictos sociales. 

 

El antiguo Real de Minas de San Sebastián, llamado Quiebralomo, mantenía una seria rivalidad 

con la población de La Montaña, habitada por indígenas del resguardo del mismo nombre. Para 

poner fin a esta  enemistad acordaron el cura párroco de Quiebralomo, José Ramón Bueno, y el 

de La Montaña, José Bonifacio Bonafont, hacer de ambas localidades un solo pueblo. Desde 

1814 se iniciaron las labores de acercamiento entre los habitantes de las dos poblaciones  y 

sólo en 1819 lograron realizar la fundación, al pie del enorme cerro del Ingrumá y con el paso 

del tiempo se impuso el nombre de Riosucio para bautizar la nueva población. De este modo 

surgió un pueblo conformado por blancos, pardos e indígenas y con profundas diferencias 

culturales, que se integraron en la unidad de la comarca
5
. Riosucio nació con la República pero 

no rompió con el pasado sino que recogió la tradición histórica, la que  se enriqueció por la  

presencia de numerosos extranjeros que orientaban la explotación minera, por el legado de 

sabiduría espiritual de los esclavos negros, por los aportes de los colonos antioqueños y por la 

presencia de las comunidades indígenas de los resguardos de la región. Por lo anterior Riosucio 

había llegado al siglo XX como una ciudad importante en los aspectos económicos, sociales, 

políticos y culturales e intentó disputarle a Manizales el derecho a ser la capital del nuevo 

departamento  de Caldas. Sobre este aspecto dijo el  pensador y estadista Rafael Uribe Uribe, 

en un debate en el Congreso en el año 1896, 

 
ñSi para mejor impulsar los intereses p¼blicos es o llega a ser necesario crear 

una nueva identidad administrativa que abrace el territorio comprendido entre 

La Vieja y el Arma, Cañaveral y Arquía y las dos cordilleras Central y 

Occidental, o bien hasta las riberas del Magdalena por un lado y hasta las playas 

del Pacífico por otro, con Pereira, Riosucio o Manizales por centro, como 

antioqueño no le tendré miedo a que se haga esa doble segregación de 

territorioò
6
. 

 

Después de creado el departamento de Caldas, en 1905, la región del oro continuó su desarrollo 

económico y social, pero surgió un nuevo factor y fue el Carnaval de Riosucio que jugó 

importante papel en la conservación de la tradición. Hoy vemos cómo en la región se conserva 

y alimenta uno de los filones más ricos e interesantes del folclor nacional, expresado del 

siguiente modo por el escritor Otto Morales Benítez (OMB): 

 

                                                 
5
 Calvo de Vanegas, Purificación (s.n.), p. 41 y siguientes. 

6
 Morales Benítez, Otto. Cátedra Caldense. Carlos Valencia Editores, Bogotá,  1984, p. 61. 
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ñCuando nacimos a la vida civil como municipio, guerre§bamos entre las gentes 

de Quiebralomo y La Montaña. Lo único que calmó nuestros ardores fue este 

espectáculo multitudinario del Carnaval. Nos brincaron varias alegrías: las de 

los mineros efusivos, derrochadores, apetentes al goce como una flor 

succionadora de pasiones.  También participó la de los indios auténticos, que 

tenían símbolos, leyendas, máscaras y  teogonías propias. Y los campesinos que 

nos invadieron desde Antioquia llegaron con una estrella rutilante para el gozo y 

el trabajo. Desde el Cauca Grande, nos llegaron romances y poemas que se 

habían pulido en Popayán, la culta. 

 

Y nadie ya logró librarse del sortilegio; ni los que venían de otras razas y otras 

culturas, como los alemanes, o los ingleses, o los franceses que aquí acamparon; 

o los escritores, poetas, políticos que se asomaban de meridianos lejanos y que 

con nosotros compartieron la mesa del mantel y de la copa; o los colonizadores 

rudos que llegaron en ansia de conquista económica y se fueron sometiendo ï

lentamente-  a la molicie, al deleite y al desvelo alegre de los riosuceños 

raizalesò7. 

 

De este modo, Riosucio heredó una vasta y compleja cultura donde  se evidencia uno de los 

filones más ricos e interesantes del folclor nacional por las mezclas de indígenas, negros y 

blancos. Así, la región aparece como un gigantesco crisol de etnias y expresiones donde se ha 

ido forjando la identidad. 

 

En esta tierra y en este ambiente nació OMB, el 7 de agosto de 1920, quien al respecto dice 

que ñAll² me familiaric® con los diversos y diferentes tipos humanos de esa regi·n que cada 

vez observo con más curiosidad por el potosí impresionante de sus leyendas míticas; por su 

heterogénea integración histórica; por su compleja trabazón étnica; por las peculiaridades en 

la administraci·n y derroche de sus riquezasò
8
. ¿Por qué este nombre para un caldense de 

pura cepa? ñLa ¼nica explicaci·n, es la man²a de los caldenses por poner nombres extra¶os. 

Es una tendencia a utilizar los más estrambóticos para nuestros hijos. A mí me pusieron Otto. 

La única explicación, es que mi papá negociaba en pieles y las despachaba para Hamburgo ï

Alemania-. Algún Otto le debió haber dado a ganar mucha plata y él se entusiasmó y quería 

que tuviera, también, buena suerteò
9
 

El medio familiar 

 

Muchos factores intervienen en la formación de un escritor pero ¿cuál fue el ambiente familiar 

que rodeó al joven Otto en un pueblo remoto de la provincia caldense?  Sobre este aspecto 

sabemos que contó siempre con la influencia cercana y cálida de sus padres don Olimpo y doña 

Luisa.  La influencia de su madre está diáfanamente dibujada en el siguiente texto: 

 
ñMe parece ver a mi madre en una silla alta, de madera, con un espaldar muy 

empinado, y unos brazos anchos, en los cuales se posaban sus manos, con las 

características de dedos largos y hermosos, con mucha riqueza de expresión, 

                                                 
7
 Morales Benítez, Otto. Memorias del Mestizaje. Plaza y Janes, Bogotá, 1984, p. 96. 

8
 Morales Benítez, Otto. Declaración personal. Escenas, diálogos y personas en la formación de un 

escritor. Universidad Central, Bogotá, 1985, p.20. 
9
 Entrevista televisada realizada  a Otto Morales Benítez, por Bernardo Hoyos, febrero, 1984. 
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que ha caracterizado a sus parientes. Con unos ojos melancólicos, la tradicional 

mirada de las mujeres antioqueñas; con  su pelo negro, hondamente negro,  que 

le caía hacia atrás, en un manojo que discretamente se desprendía de una bella y 

delicada hebilla, que nos acercó, por primera vez al nombre de la italiana y 

embrujadora Florencia, pues esa era su procedencia. Desde ese sitio, con sus 

suaves delicadezas, nos leía novelas de amor. Y nos repetía versos que había 

aprendido en su casa solariega. Su belleza, en esas ocasiones, resplandecía aún 

m§s. Era cuando sent²amos el mundo iluminadoò
10

. 

 

Su padre fue un hombre de trabajo excepcional. Se inició en medio de una gran pobreza hasta 

llegar a tener un gran capital. Fue una persona pobre que trabajó en las minas de Marmato 

cargando zurrón. El zurrón es el saco de cuero lleno del mineral que arrancan los mineros de la 

mina para moler en el molino. Tenía mucha vocación para el estudio y pensando en cultivarse 

se postuló para una beca de las 20 que adjudicaba el Estado para estudiar en la Universidad del 

Cauca. Con el fin de reclamar su premio se trasladó a Riosucio para hablar con el Prefecto de 

la provincia, don Clemente Díaz Morkum
11

, quien le explicó que había estallado una pequeña 

contienda política en el país y lo alojó en su casa mientras pasaba la refriega. Pero la contienda 

pol²tica se alarg· porque se hab²a iniciado la guerra de los ñMil D²asò y el joven Olimpo se vio 

obligado a regresar a su casa en Marmato. Ante la frustración por no poder estudiar en la  

Universidad del Cauca se entregó a la lectura. Fue un lector feroz, no había revista de 

importancia en el país que él no recibiera, de modo que vivía enterado de los hechos políticos y 

sociales.  

 

Don Olimpo se radicó en Riosucio, localidad en la cual estableció un negocio para exportar 

café y cueros a Europa y se vinculó a la misma dinámica económica que tenía la población y la 

región
12

. Como fruto de sus afanes empresariales ñimport· el primer autom·vil; trajo la luz 

eléctrica; diseñó y construyó el primer acueducto en tubería galvanizada que por aquí se 

conoció; instaló los más modernos servicios higiénicos; fue un precursor en servicios sociales 

con la gente que trabajó en sus empeños; introdujo desconocidas semillas para su vocación de 

ganaderoò
13

. Pero además de sus afanes económicos don Olimpo tenía una jefatura social y 

cívica, pues se convirtió en una persona que arreglaba problemas de la comunidad. Por lo 

anterior era acatado y apreciado, no solamente en la provincia sino en el departamento, lo que 

lo convirtió en un líder político. Nunca pidió nada para él ni para sus hijos sino para la 

comunidad. Siempre estaba solucionando problemas comunitarios. A pesar de tener poder 

económico y político, trataba a las personas con el mismo respeto tanto a los humildes como a 

los poderosos. Nunca dejaba traslucir discriminación ni en el tono de la voz, ni en la manera de 

                                                 
10

 Morales Benítez, Otto  (1985). Declaración personal. Op. Cit., p. 19. 
11

 Clemente Díaz Morkum, nació en Riosucio en 1845 y murió en la misma ciudad en 1921. Participó, al 

servicio del Partido Conservador, en las batallas de la Polonia y en Los Chancos. Construyó numerosos 

edificios públicos en su ciudad, introdujo la imprenta a Riosucio y fundó el periódico La Opinión. 

Organizó una biblioteca de más de dos mil volúmenes y formó el hábito de la lectura en su pueblo. Fundó 

el pueblo de San Clemente, cerca de Anserma y contribuyó a la colonización del Valle del Risaralda. 

Ospina, Joaquín. Diccionario Biográfico y Bibliográfico de Colombia, tomo I. Editorial de Cromos, 

Bogotá, 1927, p. 664. 
12

 Conversación con el doctor Otto Morales Benítez. Manizales, abril 29, 1996. 
13

 Fundación Universidad Central. Iconografía y fragmentos de prosas de Otto Morales Benítez.  Santafé 

de Bogotá, 1995, p. 29. 
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atender, ni en el tiempo que dedicaba a quienes lo visitaban. Todos estos valores fueron 

transmitidos a sus hijos, y contribuyeron a su formación. 

 

La casa era el centro de muchas de las actividades que marcaron la vida del niño Otto y sus 

hermanos, pues allí estaba el acento humano, cultural y político. La  circunstancia de haber 

nacido y vivido durante muchos años en un pueblo, daba más consistencia al grupo familiar. 

Compartía con sus hermanos, Olimpo
14

, William
15

, Ligia
16

, Omar
17

 y Armando
18

. En esa época 

había pocas posadas y hoteles en Riosucio y la casa de don Olimpo siempre estuvo dispuesta 

para los viajeros, todas estas personas llegaban para dialogar, comer y dormir. En este 

ambiente aprendió a relacionarse con las personas mayores y a conversar sobre cualquier 

asunto. 

 

También llegaban a su casa muchos ingleses, franceses, suecos, holandeses, alemanes y 

norteamericanos, que visitaban las minas de oro de Riosucio, Supía y Marmato. Estos 

extranjeros hablaban sobre sus países, formas de gobierno, religión y costumbres y a don 

Olimpo y su familia se les ensanchaba el mundo. Mientras tanto el sacerdote predicaba que los 

visitantes extranjeros eran herejes, pues no pertenecían a la iglesia católica, y el niño Otto 

entraba en contradicción porque comprendía que había  otras religiones, diferentes maneras de 

concebir la vida, otras culturas. Pero a cambio iba recibiendo un caudal de información que los 

demás no podían apreciar porque miraban con sospecha a dichos extranjeros
19

. Acerca de las 

impresiones causadas por los extranjeros en Riosucio, escribió OMB que  

 
ñMe dio, desde muy chico, la sensaci·n de que el mundo estaba dividido en 

múltiples creencias y en sistemas de gobierno muy dispares. Esta última parte, 

para mí era más comprensible, pues ellos ponían ejemplos administrativos de lo 

que sucedía en sus países. Y, desde luego, ello me libró de pensar en los temas 

con limitaciones. Por eso he podido razonar libre de trabas mentales. Y ningún 

sectarismo ha tenido audiencia en mi esp²rituò
20

. 

 

Estos primeros años de su formación al lado de su padre los recuerda con especial cariño: 

 

                                                 
14

 Olimpo, inició su carrera de abogado en la Universidad del Cauca, pero no culminó sus estudios pues 

murió joven. 
15

 William, desde muy niño se inclinó hacia los negocios. Culminó la educación secundaria y se dedicó a 

la ganadería y al cultivo del arroz. 
16

 Ligia, fue la única hermana. Siempre fue la niña fina, delicada, con mucha ternura familiar. Casada, 

vivió muchos años en Manizales, y, ahora, en Bogotá, rodeada de sus hijos profesionales. 
17

 Omar, estudió derecho. Fue juez en Montenegro y, luego, Magistrado del Tribunal Administrativo de 

Caldas. Trabajó con Otto en la oficina de éste. En los últimos años se dedicó a escribir libros: Pliego de 

peticiones en Colombia; La propiedad horizontal; La gesta de la arriería; Bajo la piel; Por los caminos 

de Caldas; El abogado de la propiedad horizontal. Entre las obras inéditas: Los ojos del viento (cuentos); 

Bajo el ala del sombrero (cuentos); Transeúntes (poemas); Vuelta de ojo (prosa humorística). 
18

 Armando, también es abogado. Ha sido profesor universitario desde hace más de 20 años. Diputado y 

Representante a la Cámara por el liberalismo de Caldas. Escribe con frecuencia en La Patria y en los 

periódicos de Bogotá. Sus libros son: Umbral y De las elementales cosas del ayer. En preparación el libro 

Derecho del trabajo y relaciones con las demás normas del derecho y afines. 
19

 Conversación con el doctor Otto Morales Benítez. Manizales, abril 29, 1996. 
20

 Morales Benítez, Otto (1985). Op. Cit., p. 25. 
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ñNuestro padre era hombre de negocios, lejos de afanes y devaneos 

intelectuales. Pero vivía informado de hechos y tesis que circulaban por el 

mundo. Tenía su oficina en la parte baja de nuestra casa. Era centro de desvelos 

cívicos y de batallas políticas. Por ella pasaba, sin exclusiones, el mundo 

abigarrado, popular y lleno de gracia, de mi pueblo. Y era lugar de cita y de 

refugio de toda la comarca del occidente de Caldas. 

 

Nunca escuché un trato diferenciado para nadie: ni por su poder económico, ni 

por su prestigio personal, ni por su ascendencia política, ni por el señorío natural 

que emana de la presencia en ciertas personas. A los humildes se les recibía con 

igual euforia en el coloquio. Allí escuché los más extraños diálogos. En torno de 

los complicados asuntos de la vida y de la muerteò
21

. 

 

Desde muy niño participaba de la vida cotidiana en Riosucio y la oficina de su padre, situada 

en el primer piso de la casa, se convirtió en la mejor escuela pues por allí pasaban personajes 

de diferente condición social, económica y cultural.  Encaramado en unos bultos de café, 

escuchaba innumerables conversaciones llenas de colorido. Los arrieros que llegaban con sus 

recuas cargadas de café y cueros, siempre traían nuevas noticias. Para OMB éstos fueron 

personajes centrales de su niñez 

 
ñC·mo me enriquecieron con el relato de sus haza¶as. Ellos eran correo y 

advenían con los mensajes de amor, de los negocios, de las fiestas públicas. 

Contaban cómo estaban los caminos y cómo se comportaban en las 

complacencias lujuriosas las mozas de las fondas. Aprendimos mucho acerca de 

los lances del galanteo. A la vez, ellos servían de periódicos: repartían las 

noticiasò
22

. 

 

También llegaban los campesinos con sus conversaciones sobre la cosecha de café, sobre las 

semillas, el ganado y el clima. Hacían presencia permanente los mineros pobres que trabajaban 

como barequeros y los dueños de minas.  El minero no pierde la esperanza. 

 
ñHa sido y es un hombre que conf²a en el porvenir. No hay posibilidad de que se 

dobleguen sus vigilias. Haciendo la descripci·n de c·mo va la óvetaô, es decir, el 

peque¶o hilo conductor que le llevar§ a la gran ómataô, se le siente casi en los 

lindes de lo hiperbólico. Es el éxtasis, el delirio, el frenesí. Esto explica que en 

ningún momento el minero ïaún cuando arrastre miseria- la predique o la 

consienta. Se le nota en su ropa raída; en los zapatos desportillados; en las 

camisas que han ido perdiendo, con el exceso de uso, su brillo; en que ya no hay 

orquestas que interpreten sus creaciones para regodeo colectivo del 

vecindarioò
23

. 

 

Cuando uno piensa en el ambiente que se desarrollaba en la oficina (compra de café y pieles y 

depósito) de don Olimpo Morales, en los numerosos personajes que cotidianamente pasaban 

por dicho establecimiento y en la algarabía que armaban, entre otros, los arrieros y mineros, se 

                                                 
21

 Ibid.,  p. 19-20. 
22

 Ibid., p. 20-21. 
23

 Ibid., p. 23. 
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puede concluir que all² naci· la ñcarcajada hom®ricaò de OMB
24

.  Estos personajes que 

producían asombro por sus narraciones, por los adjetivos violentos, por las hazañas exageradas, 

por la novedad en su lenguaje, seguramente impresionaban al niño Otto  quien escuchaba 

atentamente, mimetizado entre los bultos de café y los fardos de cueros. Seguramente en esta 

escuela de la vida se fue formando ese ameno conversador, de risa fácil, que se  precipita, 

como una cascada, en estruendosa y descomunal carcajada. Seguramente las tertulias en la 

oficina de su padre lo formaron para que confiara en los demás, imprimieron en su carácter el 

permanente entusiasmo, le transmitieron la alegría de vivir, y le infundieron el desbordante 

optimismo. Estos rasgos de su personalidad se encuentran recogidos en las siguientes palabras 

del doctor Carlos Lleras Restrepo: 

 
ñLo que yo s®, y sabe todo el mundo, es lo f§cil que resulta descubrir la presencia 

de Otto en cualquier reunión, por numerosa que sea la concurrencia. Su 

carcajada, una carcajada que brota como un torrente y dilata sus ondas sonoras 

por decenas y decenas de metros anuncia su presencia.  Y el espíritu de Otto, 

hasta donde yo puedo juzgar, vive en armonía con esas expresiones francas y 

jubilosas. Las gentes lo quieren porque infunde optimismo y, naturalmente, por 

otras virtudes que no son comunes: la lealtad, la franqueza, el buen juicio, una 

inteligencia clara y una laboriosidad admirableò.
25

 

 

 

De ni¶o, estudi· en la escuela p¼blica de su pueblo, por ello ñno entend²a de ®lites, ni de 

castas, ni de privilegiosò. Sobre esta etapa de su formaci·n escribi·: 

 
ñAll² est§bamos unidos en unas largas bancas de un guayac§n que, sin pulimento, 

nos congregaban sin diferenciaciones, tratando de ordenar unas sílabas para más 

tarde avanzar hacia el misterio de la cultura. Mi colegio de bachillerato fue 

pobre, sin alardes, con censuras eclesiásticas y políticas. No teníamos bibliotecas, 

ni contábamos con ayudas técnicas para apoyar nuestro apremio de 

conocimientosò
26

. 

 

La formación escolar se complementaba con los frecuentes viajes que hacía acompañando a su 

padre para realizar transacciones comerciales: 

 
ñNosotros est§bamos muy ni¶os y con mis hermanos ²bamos en caravanas con él, 

por caminos estrechos, custodiados por montañas realmente asombrosas por su 

profundidad... El terror cruzaba por nuestras almas infantiles. Y no sé; pero tengo 

la sensación de que mi padre presentía cuando la angustia ya iba a aparecer en la 

lágrima. Era cuando gritaba una frase que me ha servido tanto en la existencia 

para  detener algunos de los desniveles angustiosos que he tenido: óEsto es para 

hombresô. Y se reimplantaba el deber de ser severos y de no permitirnos ninguna 

                                                 
24

 Landínez Castro, Vicente (1996). Miradas y aproximaciones a la obra múltiple de Otto Morales 

Benítez. Talleres Gráficos de la Editorial ABC, Santafé de Bogotá. 
25

 Lleras Restrepo, Carlos (1981). ñLa generaci·n liberal de 1947ò . Tomado de: Dos valores de la 

Antioquia Grande: Pedro Nel Gómez y Otto Morales Benítez. Imprenta Departamental, Manizales,  p. 361. 
25

 Lleras Restrepo, Carlos (1981). ñLa generaci·n liberal de 1947ò . Tomado de: Dos valores de la 
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liv iandad en el terror que nos producía la vida. Esos viajes fueron pedagógicos, 

porque me descubrieron parte esencial de cómo es el país, de cómo es de 

arrugada su geografía, de cómo son sus tipos humanos, de cómo es el denuedo de 

las gentes en el trabajo, de cómo hay una parte de sueño que gobierna la vida de 

cada uno: de los poderosos; de aquellos que la vida les ha negado contingencias 

amables; de quienes no tienen posibilidades de soñar. Estos viajes me pusieron 

en contacto con el amor a la naturaleza, que he conservado, que se unía con las 

vacaciones que pasábamos, en una finca de tierra caliente que él poseía. Allí 

aprendí a amar a los animales; el diálogo con las personas en un mismo plano de 

respeto humano, sin ningún privilegio para levantar la voz contra nadieò
27

. 

 

El ambiente local 

 

Durante estos primeros años de su vida en Riosucio estuvo en contacto permanente con los 

mitos del pueblo y de la región. Lo ayudaron a formar los mitos de los campesinos que se 

refieren a la tierra, entre éstos se destacan los de la ñpata solaò que defiende el bosque, es 

enemiga de cazadores, mineros y colonos, no le gustan los aserríos, ni las siembras en la 

monta¶a. Pero los mitos que m§s le impresionaban eran los de los mineros porque ñtienen un 

poder más dinámico que el de los campesinos: son m§s poderosos en su acci·nò. Sobre este 

aspecto anot· que ñPas® mucho tiempo cerca de los mineros de Sup²a y de Marmato. A ellos, 

escuchaba relatos escalofriantes sobre el amor, en medio de las noches bohemiasò
28

. Durante 

su niñez vivió rodeado de mitos y espantos: 

 
ñLa fe nos permit²a aceptar muchas de las leyendas que circulaban  entre nuestras 

gentes y las repetían con convicciones. Algunos se habían especializado en 

contarlas con cierta macabra teatralidad. Entonces, aumentaban nuestras 

aprensiones. La noche se entenebrecía con el terror; agudizaba la imaginación; 

despertaba más angustias espirituales. 

 

Los mitos, los cuentos de Sebastián de las Gracias y los que se habían tomado de 

la literatura universal, circulaban como parte de la pericia de quienes los 

relataban. Existían algunos que eran verdaderos magos para trasmitir el sentido, 

agudeza y alcance de aquéllos. Suspenso en las palabras; gritos espectaculares; 

lanzamientos de sombreros y ruanas al espacio; brincos y desplazamientos sin 

barreras; la luz que se apagaba. Todo servía para conturbarnos. Y pasábamos 

atados al miedo, a la gracia y a la espectacular y dinámica manera de contar. 

Hoy, pensamos que eran expertos en el manejo del relato, con verdadera 

vocación teatral. 

 

Muchos consideran que la aparición de la luz eléctrica rompió el encanto de los 

espantos. Estos necesitaban el amparo de la noche; la cautelosa penumbra; la 

soledad de las v²as; el desplazamiento libreò
29

. 

 

                                                 
27
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La vida en la aldea y en el poblado contribuyó, desde otros ángulos, a la formación de OMB. 

Recuerda las haza¶as de Jes¼s Reyes un h®roe popular en el manejo de la peinilla ñque hace 

parte de la vida de los pueblos como los caballeros, los gobernantes, los santos y otros varones 

de tantas calificacionesò: 

 
ñLo recordamos en los d²as de mercado y en las ferias, esgrimi®ndola, 

convocando a todos sus enemigos. Era un espectáculo de lo real maravilloso, 

para seguir hablando en los términos de nuestra novelística indoamericana. Lo 

evoco con su sombrero blanco, tirado hacia atrás. La frente descubierta. Los ojos 

brillantes, con centelleante ira. Sus manos tensas, con el alma levantada como 

pendón o bandera. Con la ruana en la mano izquierda, enrollada para detener 

golpes y con ella incitar al contendor. Se sentía que un hálito de furia grandiosa 

circuía la figura del combatiente. Se paraba con aire de dominador de la escena 

pública. Se detenía el aire, cubriéndolo una atmósfera de terror que parecía darle 

un marco de grandeza. Nadie se atrevía a irrumpir esos lados donde el brusco 

heroísmo ejercía su poder dinámico. Era una figura de leyenda. Necesita un 

bi·grafo humano que lo clasifique dentro de la galer²a de los invenciblesò
30

. 

 

Otros personajes que lograban atraer la atención del niño Otto, que conseguían conmover su 

esp²ritu, eran los voceadores que se mov²an por las calles y parques: ñIban trasmitiendo a 

través de una bocina, las noticias de lo que sucedía en la política, en los espectáculos públicos, 

en el comienzo del día, en el inmediato de la tarde, en la noche. Eran los que comprometían la  

atención del distraído; devolvían la voluntad de los débiles; amarraban la decisión de los 

incautos. Ese hombre era un periodista a vocesò
31

 

 

Cuando OMB recuerda estos personajes que lo inquietaron de niño, destaca la necesidad de 

reconstruir ese mundo de fantas²a y de terror: ñEl relato oral, salvar§ del olvido parte de la 

grandeza ïmisterios y espantos- de nuestro pueblo, se enriquecerá la literatura con la fantasía. 

El material permite el goce de los mayores recursos literarios. Será obra que perdurará dentro 

del fabular nacionalò
32

. 

 

Otro aspecto de trascendental importancia para moldear la personalidad de OMB fue el 

Carnaval de Riosucio, la fuerza de la cultura popular riosuceña. El Carnaval tiene un período 

largo de preparación: durante varios meses se excita la opinión con decretos, en verso, que se 

leen semanalmente. Despu®s se crea la ñRep¼blica Carnavalescaò, con su propia constituci·n, 

leyes y reglas. Finalmente, el Carnaval est§ presidido por ñEl Diabloò que hace su entrada al 

pueblo en medio de espectaculares manifestaciones populares
33

. El fenómeno del diablo del 

Carnaval no es cualquier cosa, es algo profundo, porque es una fuerza mítica metida en el alma 

de un pueblo. El Carnaval es el canto, el verso y el decreto popular, una cultura colectiva frente 

a la vida. 

 
ñNo hay riosuce¶o que no haya sentido su influjo. Su presencia es de un 

dictatorial valor emocional en la vida de todas las criaturas de esta comarca. 

Nuestro óDiablo del Carnavalô no es un diablo cualquiera; ni un pequeño duende 

                                                 
30
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 Ibid., p. 452. 
33

 Morales Benítez, Otto (1984), p. 95. 



12 

 

embrujado en la leyenda... Nuestro óDiabloô no es un ódiabloô ideado para que la 

humanidad sufra, padezca, se contorsione de vergüenza. No es el del 

remordimiento; ni el que impulsa al ascetismo; ni el que tortura la conciencia. Al 

contrario, este óDiablo del Carnavalô es gozoso. Est§ lleno de picard²a humana. 

Despierta y espolea las flaquezas riosuceñas y gozosas de los hombres y de las 

mujeres. Pero no se inclina por una perversa mirada hacia el mundoò
34

. 

 

OMB puntualiza sobre el Diablo del Carnaval que  

 
ñEl diablo advierte que no es vindicativo como el cat·lico. Que no pedir§ cuentas 

a nadie. Que no peleará contra las creencias de las gentes que participan en el 

derroche colectivo. No exigirá fidelidades. Su divisa es que temporalmente cada 

quien escoja la ruta de su dicha. Después, abandona el pueblo y lo deja sumido 

en el manejo de las autoridades civiles y del diablo católico. Esas son fuerzas 

m²ticas, profundas, que gobiernan mi mundo interiorò
35

. 

 

Otros factores enriquecieron la vida cultural de OMB. Su padre recibía paquetes con periódicos 

y revistas que llegaban de Medellín, Manizales y Bogotá. La familia se turnaba para la lectura 

y las crónicas y noticias eran devoradas con velocidad y deleite. Nada escapaba al análisis: ni 

los editoriales, ni los textos literarios. Pero, además, en Riosucio había periódicos locales. En 

sus p§ginas se planteaba el triunfo del socialismo y se escrib²a ñsobre lo divino y lo humanoò. 

ñTen²amos semanarios que dirig²an escritores de prestigio nacional, abogados eruditos, gentes 

con la mayor preocupaci·n por estar atentos a la escena culturalò
36

. 

 

Tambi®n exist²a en Riosucio la tradici·n de la hoja volante donde se cuenta ñlo que nadie 

se atreve a comentar en los semanariosò. Sobre este tipo de publicación se refiere OMB: 

 
ñAlgo que tuvo gran ascendiente en mi formaci·n, fueron las hojas volantes. Los 

sábados, el día de mercado, invadían la plaza. Generalmente escritas en verso, 

demolían. Arrasaban con su crítica. Los poemas tenían tal ritmo que algunas de 

sus estrofas se quedaban en la memoria y años después se repetían en las más 

inesperadas tertulias. En otras ocasiones, la hoja volante venía en prosa. Contenía 

una aguda relación, generalmente protestando por algún desvío cívico de las 

autoridades; por una obra trunca; por una mala maniobra contra la comunidad. 

Esas expresiones vert²an causticidadò
37

. 

 

También llegaron a Riosucio los silleteros de los libros: 

 
ñLlevaban ®stos a sus espaldas. Se presentaban en nuestras  aldeas el d²a del 

mercado. Su producto lo extendían a la vista. Nuestros campesinos, entre familias 

de la misma vereda, se ponían de acuerdo para alquilar ciertos volúmenes y 

turnárselos en la semana. Se leía en la cercanía de una vela, o al caer la tarde. En 

grupos familiares, generalmente al pie del fogón, mientras las mujeres 

adelantaban los trabajos cotidianos; así se fraguó la gran cantidad de relatos de 

lances, trasgos, leyendas míticas, y se conservó la pureza del habla en Antioquia 
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y Caldas. Así se conformó, igualmente ïal menos en Caldas- la tendencia media 

de la población por la buena prosa, la oratoria engallada, los símiles literarios, 

aún cuando éstos no rocen lo cuotidiano, fraguado de angustias y 

precariedadesò
38

. 

 

OMB conoció muy bien a estos silleteros pues dialogó con ellos durante muchas horas, en torno 

de las obras que llevaban y de su contenido y al respecto anota que, con el tiempo, se dio cuenta 

de que no conoc²an exactamente el alcance de su culta mercader²a. ñPero pose²an la intuici·n de 

qué deseaban las gentes, hacia d·nde se inclinaba la predilecci·n de los lectoresò
39

. ¿Qué tipo de 

obras integraban las bibliotecas ambulantes? Novelas, historia, ensayos y poesía. Sobresalían 

Víctor Hugo, Severo Catalina, Lope de Vega, sor Juana Inés de la Cruz y Vargas Vila. Sobre el 

alcance de esta literatura escribi·: ñAs² nos formamos. Y no exist²a posibilidad de escoger. 

Estábamos subordinados al rigor de esas bibliotecas de lance, a las cuales nos seguimos 

asomando y que contribuyeron a despertarnos esa multiplicidad de conocimientos que nos 

vedaban las duras censuras de esos d²asò
40

. 
 

Inmerso en esa localidad, tan rica culturalmente terminó sus  estudios en la Escuela Pública de 

Varones e ingresó al Colegio Oficial de Varones, en 1933, para iniciar sus estudios de 

bachillerato. Estimulado por el ejemplo de su padre quien dirigía el partido liberal en Riosucio, 

organiz· el grupo la ñGuardia Rojaò con sus compa¶eros liberales del colegio. Con el ²mpetu y 

la fogosidad de sus 14 años recorrieron veredas, caseríos y corregimientos, levantaron el censo 

pol²tico, organizaron los campesinos y explicaron el proceso de la ñRevoluci·n en marchaò. Esto 

en un municipio de mayorías políticas conservadoras. Pero el joven Otto tenía una amplia  visión 

del mundo y las montañas de Riosucio frenaban sus deseos de acercarse más a la educación y a 

la cultura, a otras bibliotecas y educadores. Los jóvenes de provincia estudiaban en Bogotá, 

Medellín y Popayán por lo que seleccionó esta última población para continuar sus estudios 

secundarios. 

 

La llegada a Popayán 

 

Arribar a Popayán no fue casual, pues Riosucio había pertenecido al Estado Soberano del Cauca 

y Popayán seguía siendo el centro político y cultural. Llegar de una población de la civilización 

de guadua y bahareque a una ciudad donde resplandecía la historia, los edificios coloniales y la 

gloria literaria de la ñciudad fecundaò del Maestro Valencia, deslumbr· al joven Otto Morales. 

Sobre sus impresiones escribió muchos años después: 

 
ñLa ciudad con sus edificaciones coloniales; con su c¼mulo de tradiciones en 

cada arco, en cada puerta, en cada esquina, nos somete y subyuga. Se siente la 

patria haciendo la independencia; formando la república; dando líneas del 

pensamiento político; entregando aportes humanos, insignes en su proyección, 

que revelan las características de honda participación en todo el proceso de 

nuestra formaci·nò
41

. 
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Tan pronto llegó a Popayán, se dedicó a estudiar la ciudad, sus grupos sociales, la vida cotidiana, 

los sectores políticos y la situación del partido liberal. A sus 16 años de edad, entendió que la 

ciudad era religiosa, tradicional, muy conservadora y combinó el estudio en el colegio con la 

militancia política en el partido liberal.  Durante 1936 desarrolló una gran actividad pues 

particip· en la fundaci·n de la ñAcci·n Izquierdista Revolucionariaò con el siguiente ideario: 

 
ñLucha abierta al reaccionarismo, cualquiera que sea su faz; apoyo a todos los 

movimientos de izquierda que arrastren estos postulados ideológicos como 

bandera; unión férrea junto a la acción izquierdista revolucionaria de todos los 

elementos que aspiren al resurgimiento valeroso e imposición de los más 

avanzados programas izquierdistas, sin caer en el dominio de las fantasmagorías 

de este tipoò
42

. 

 

Organizó cursos de capacitación sindical en la Federación del Trabajo en el Cauca, al lado de 

Álvaro Orejuela Gómez, Luis Carlos Pérez y Ramón Marín Vargas. Al mismo tiempo, 

colaboraba en el semanario payan®s ñCauca Liberalò y emviaba art²culos para El Liberal, de 

Manizales y para La Unión de Riosucio. Al año siguiente, se vinculó más intensamente con la 

prensa regional escribiendo sobre el momento político que estaba viviendo. Así, colaboraba 

permanentemente en el periódico Orientación Liberal que fundó en Popayán Luis Carlos Pérez, 

y apoyaba a Darío Echandía para la presidencia de Colombia, como representante de las 

izquierdas del país. A la edad de 17 años, era orador en las manifestaciones políticas de la 

ciudad.   

 

Escribió un artículo que lo llenó de satisfacción: su primer trabajo sobre crítica literaria acerca de 

Sacha Yegulev y las revoluciones. Hizo parte de centros literarios, vivió las llamadas tertulias 

que abundaban por la presencia tan fuerte de la historia y la literatura. La discusión en grupos de 

estudios le ayudó para incursionar en el campo del ensayo
43

. 

 

En el año 1938, el joven Otto Morales siguió madurando como político y como ensayista.  Le 

invitaron a colaborar en La Patria, de Manizales, y se convirtió en colaborador permanente de El 

Liberal, de Popayán, donde sus artículos se publicaban como editoriales.  Mientras tanto, en 

Manizales se organizó una tertulia literaria en torno a la revista Atalaya, que dirigía el escritor 

Gilberto Agudelo, y el Joven Otto Morales fue invitado a participar en ella
44

. 

 

En 1938 estaba culminando sus estudios de bachillerato y ya tenía serios problemas con algunos 

de sus profesores debido a su militancia política y a sus ideas. Además, la tradicional ciudad de 

Popayán tenía unas fronteras culturales que limitaban la fogosidad del joven intelectual, quien ya 

estaba pensando en iniciar sus estudios universitarios en otra ciudad. Esta etapa de su formación 

la describe del siguiente modo: 

 
ñPor qu® cambi® de Popay§n la culta a Medell²n. Yo trabajaba en los peri·dicos, 

era orador juvenil, me llevaban a las giras los jefes liberales, me hacían hablar en 

las plazas, etc. En 1938 organizamos una gran manifestación contra Hitler, contra 
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la reacción, y yo fui su autor, quien la organizó en Popayán con un grupo de 

amigos muy importantes y de gran categoría intelectual. En esas condiciones, 

hicimos una gran manifestación de protesta contra toda la lucha de derecha que 

ya se veía llegar a Colombia pues ya se publicaban editoriales y libros. La 

manifestación fue un éxito, recorrimos los barrios de Popayán, éramos amigos de 

la gente, de los sindicatos, habíamos dirigido varios círculos de estudio, dábamos 

cursos de noche para obreros y artesanos, teníamos amistad con ellos. 

 

El vicerrector del colegio, quien además era profesor de física y química, era 

simpatizante de Hitler y empezó a tomar una actitud de desprecio por quienes 

hab²amos hecho parte de la manifestaci·n.  Yo le dije en clase al profesor óusted 

no tiene condiciones de pedagogo y no puede cobrarme sus aficiones políticas en 

una clase de física. El me contestó: usted es un insolente, sálgase!. Yo le 

respondí: Allí está su incapacidad de sostener un diálogo decente con un 

disc²puloô. Yo ya me hab²a hecho certificar promedios de notas, asistencia y 

comportamiento, tenía los certificados que me permitían entrar a otro colegio y lo 

hicimos así el profesor Eugenio Barney Cabrera, el gran tratadista del arte 

colombiano, y yo. Quedamos de encontrarnos en Bogotá, él se iba a buscar 

puesto y yo fui a Medell²n donde estaba mi familia, mis t²osò
45

. 

 

Su vida en Medellín 

 

¿Por qué  Medellín y no Bogotá? Al respecto escribió OMB lo siguiente: 

 
ñMi prop·sito estaba dirigido a concluir los estudios en Bogot§. Pero cuando me 

confundí con las gentes de Medellín, sentí que ese era mi centro vital. Fue como 

un imperativo de la existencia. No tuve dudas. Recibí el estímulo de Monseñor 

Manuel José Sierra ïfundador y rector de la Universidad Pontificia Bolivariana- 

Me quedé a la sombra de los abuelos. Antioquia, para la mayoría de los 

caldenses, es como la gran madre, acunadora de ternuras, de sueños e 

impulsadora en el afán creador. Así lo sentí en lo más profundo y entrañable de 

mi ser. No pod²a vacilar en mi destinoò
46

. 

 

A la edad de 19 años ingresó a la Universidad Pontificia Bolivariana a estudiar Derecho e 

inmediatamente fue nombrado profesor de literatura colombiana, española y universal. Sobre 

esta experiencia escribió: 

 
ñDesde la primera clase, sent² el ²mpetu y la vocaci·n de transmitir; de compartir 

lo que estudiaba y lo que creía, con unos seres que estaban allí, abiertos a la 

ambición de aprender. Comprendí desde el primer momento, que la honesta 

transmisión de los conocimientos era el mandato que había recibido y que una 

permanente alegría intelectual debía sacudir mis palabras. Fue una bellísima 

experiencia: apenas tenía unos pocos años más que las gentes que asistían a mis 

clases. Estas, me disciplinaron para el razonamiento; me obligaron a investigar; 
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leí demasiado. Me ayudaron, con auxilios insospechados, a acendrar mi ambición 

de escribirò
47

. 

 

Sus estudios en la universidad y la docencia le dieron la preparación y la osadía para colaborar 

en los periódicos. Escribió su primer artículo en El Colombiano por invitación del director, 

Fernando Gómez Martínez, quien era su profesor de Derecho Constitucional. Además, los fines 

de semana viajaba a Riosucio para presidir, como orador, las manifestaciones políticas. 

 

La direcci·n del suplemento ñGeneraci·nò 

 

Hubo un hecho de trascendental importancia que ayudó a orientar su quehacer cultural. El doctor 

Gómez Martínez le encargó, en compañía de Miguel Arbeláez Sarmiento su condiscípulo en la 

Facultad de Derecho, la dirección del suplemento Generación, de El Colombiano. OMB aceptó 

el reto, a sus 19 años, y se lanzó a su primera gran aventura como escritor dirigiendo estas 

páginas culturales, que aparecieron en junio de 1939 y continuó su existencia hasta abril de 1942. 

 

Evocando estos hermosos años de producción intelectual escribió: 

 
ñAll² obramos con toda libertad intelectual. Mi posici·n pol²tica no se sinti· 

hostilizada por ningún sentimiento de rechazo, de control o de censura. Esto es 

bueno dejarlo establecido. 

 

Nuestro grupo se fue integrando con gentes que estaban en la universidad tanto 

en Medellín como en el resto del país. Porque nuestro signo fue de amplitud, para 

que allí se pudieran manifestar los más disímiles temperamentos, siempre que 

estuvieran en la línea de la búsqueda literaria en alguno de sus géneros. La 

influencia del suplemento se hizo visible en Colombia, y su recuerdo perdura, 

porque no hubo fronteras estéticas, políticas, religiosas, para que cada quien 

dijera su pensamiento sin ninguna cortapisa. Los colaboradores vinieron de todas 

partes. No eran personas atadas a nuestras vidas por la amistad, por la cercanía en 

la palabra, por adhesiones o simpat²asò
48

. 

 

Generación apareció como un movimiento local de alcance nacional y sus directores estaban 

sumergidos ñentre las duras monta¶asò. La tarea era dif²cil porque les toc· actuar ñsometidos al 

poder de tres generaciones que coincidían en su influencia sobre el pensamiento colombiano. De 

suerte que est§bamos requeridos por demasiadas y bien parceladas inquietudesò: la del 

Centenario que venía de diferentes corrientes, unos eran humanistas clásicos y otros estaban 

influenciados por Inglaterra y Francia, pero consideraban a Indoamérica como su patria
49

. Estos 

intelectuales heredaron parte del modelo del siglo XIX y principios del XX: el peso de los 

regeneradores, la influencia de la Iglesia, el radicalismo liberal, el pasado español, el 

nacionalismo, el antiimperialismo y el discurso preburgués. 
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Los Nuevos ñeran el sentido de lo moderno en la literatura y en la relaci·n social. Respiraban 

hondo el aire de las innovaciones... Lograron en arte, en teatro, en pintura, en crítica, dar una 

imagen de nuestra cultura. Esa lid era bien arriscada, pues apenas estábamos saliendo del 

costumbrismo en la literatura y en la vidaò
50

. 

 

La otra generación es la de Piedra y Cielo. Comprende un grupo de poetas que nacieron entre 

1908 y 1914 y participaron en la vida pública a partir de 1935. Estaban  nutridos de ñid®nticos o 

semejantes alimentos tradicionales y renovadoresò. Por supuesto que estas tres generaciones de 

intelectuales pesaban mucho sobre los jóvenes directores de Generación. Al respecto escribió 

OMB: 

 
ñEl pa²s apenas iniciaba un gran salto. Nuestras formas económicas intentaban su 

despegue. Lo rural tímidamente avanzaba hacia lo industrial. Pero no teníamos la 

concepción de lo que es una sociedad burguesa, como producto de la evolución 

industrial. También era notorio, igualmente, que una inquietud social ya se 

rebullía en toda Indoamérica. Era consecuencia de otras revoluciones: una del 

continente, la mexicana; y otra internacional, la soviética. Esos eran algunos de 

lo signos parciales en que aparecíamos al deslumbramiento. Estos hechos, que 

han tenido tanta trascendencia universal y tan marcada huella han dejado en 

nuestro pa²s, conformaban la atm·sfera de nuestro desveloò
51

. 

 

Dirigir Generación era un reto difícil, sobre todo en ese momento, cuando el país era más 

urbano y, por lo tanto, los intelectuales venían asumiendo un papel más protagónico. Sin 

embargo, los jóvenes directores de la revista, estudiantes de la Facultad de Derecho, 

asumieron la tremenda responsabilidad. El primer paso en esta dirección fue, sumergirse 

en la lectura, buscar las fuentes, la información, el conocimiento, las corrientes 

intelectuales. 

 
ñTen²amos una obsesi·n: la lectura. Quer²amos conocerlo todo. Saber cu§l era la 

referencia más inmediata. Sin descuidar una retrovisión hacia los signos 

humanísticos, los que llaman clásicos. La capacidad de leer, nos dio la 

proyección de lo que ïen esa edad de divagaciones- considerábamos como la 

lectura. 

 

Las influencias fueron diversas.  No soy capaz de puntualizarlas. Se me 

escaparían algunas notables...Este inicial laborar intelectual, es un caminar por 

diferentes lugares. En desplazamiento arbitrario. Sin estar obligados al rigor de 

vías encajonadas, que no dejan desplazarse hacia otros territorios. Pasamos del 

ensayo a la poesía, al relato. De la alegría del descubrimiento estético a la 

angustia que atenazaba a nuestra generación... 

  

Las grandes agitaciones internacionales de la época, nos obligaban a mantener en 

vigilancia el sumario cosmopolita. Y se extendía sobre lo intelectual. Lo 

contemporáneo nos comprometía con razonamientos profundos y fantasías, 

ligado a las materias básicas de la cultura. En política, se dilataba lo de matiz, 

acentuadamente revolucionario. La revolución rusa o las consignas del nazismo y 
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del fascismo, nos mantenían en vilo. El marxismo, como sistema de 

interpretación, puso en exploración ideológica a demasiados seres 

comprometidos con la inteligencia. Su influencia no pod²a imaginarseò
52

. 

 

Las fuentes eran ricas y variadas, pues durante esos a¶os se viv²a ñuna verdadera org²a 

editorialò en Am®rica y en Europa. Las más abundantes venían de España, Argentina y 

México. Leían sin reposo sobre diversos campos: sobre economía, sobre política, sobre 

sociología y sobre antropología. Las ciencia sociales ya irrumpían en el ambiente 

universitario y la literatura era, posiblemente, la más abundante. Pero ¿en donde obtenían 

Otto Morales y Miguel Arbeláez el material para sus lecturas? Dos bibliotecas prestaban 

el concurso: la de la Universidad Pontificia Bolivariana y la de la Universidad de 

Antioquia. ñLas visit§bamos diariamente. Todo lo que implicara novedad, lo tomábamos 

en préstamo para ponerlo a circular en las páginas de nuestra gaceta. Esta, la repartíamos 

a multitud de países y escritores. Todos nos alimentaban con inéditas noticias culturales. 

La influencia cultural era permanenteò
53

. 

 

De este modo Generación arrancó con mucho vigor. No hubo un grupo impulsando el 

suplemento porque sus directores estaban abiertos a todas las posibilidades. Pero si hubo 

una especie de tertulia en torno de Generación. Sobre este aspecto escribió OMB: 

 
ñSus colaboradores  todos tienen hoy un sitio destacado en Colombia. Cada uno 

llegaba con una tesis nueva; tratando de formar un estilo personal; de decir una 

verdad antes no descubierta. Ese es el gran milagro del primer ímpetu intelectual. 

Además, las corrientes literarias de esa época eran las más difíciles, 

contradictorias, excitantes. En Colombia comenzaba su batalla el 

ópiedracielismoô. Y de fuera nos llegaba la influencia de la generaci·n del 98, en 

España. Pero era, también, la etapa de los ó²smosô literarios... 

 

Nos reuníamos y hacíamos literatura y bohemia. Poco de esta última. Al grupo 

nuestro llegaban todos. Porque óGeneraci·nô estuvo abierta para quien tuviera 

algo que decir. Nacieron así, las mejores y más sólidas amistades de nuestra 

vida... Lo básico era que había un intercambio de opiniones, datos, referencias 

bibliográficas. Y en el examen de textos, pasábamos muchas, lentas y confidentes 

horas. Cada cual se sentía un poco responsable de lo que los otros anhelaban 

crear. Ese era el tipo de tertulia que realizábamos. Básicamente informales. 

Porque no siempre asistía la misma gente. Invariablemente había sorpresas por 

los extraños seres que aparecían. Y cada uno, algo tenía que aportar. ¡qué 

excitante fue esa época de Medell²n!ò
54

. 

 

En El Colombiano había un ambiente adecuado y agradable para escribir, diseñar y 

producir el suplemento. Pues este diario era un periódico próspero de provincia. Su 

imagen se estaba consolidando frente a la competencia nacional de los diarios de Bogotá. 

ñEn Medell²n se insist²a en entregar al p¼blico unos n¼meros que reunieran la sabidur²a 

de las novísimas técnicas, sin olvidar que debían tener su vigor regional. Su carácter 
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comarcano, no le imped²a un acento universal en los problemasò
55

. Esta época del 

periódico la recuerda OMB con las siguientes palabras: 

 
ñEl Colombiano, estaba consolidando su situación en el país. Hacía esfuerzos 

renovados por traer equipo; mejorar las fuentes; crear secciones; variar las 

costumbres óprovincianasô para titular y enfocar las noticias. Era una constante 

batalla. El periódico salía de una etapa en la cual sus columnas conservaban el 

simple acento romántico de defensor de unos principios y de expositor de unas 

tesis estéticas, que ya habían sufrido contradicciones. La fe en la doctrina 

conservadora y en las esencias religiosas, no se abandonaban. 

 

Pero mis ideas radicalmente liberales, no fueron censuradas en medio del destino 

ideológico que signaba las páginas del diario. Lo digo como testimonio de lo que 

fue su tolerancia y comprensi·nò
56

. 

 

Esta orientación ayudó a consolidar el periódico. El Colombiano defendía los intereses de 

Antioquia, su historia, su presente y su porvenir, pero se preocupaba, además, por los 

aspectos nacionales y universales. Al mismo tiempo, se introducían las técnicas modernas 

de transmisión de noticias, y las fotografías enriquecían el contenido del diario. El aire de 

modernización que se respiraba en esta casa periodística favoreció el nacimiento y 

desarrollo del suplemento Generación. Sólo así se explica la existencia durante tantos 

a¶os de este suplemento ñque se manifestaba, en Colombia, como una revoluci·n por la 

abundancia de material desconocido; de planteamientos de inmediata actualidad en lo 

cultural indoamericano y lo universal; por la revelación de todos los movimientos 

intelectuales -en el orden de la escritura, la música, la pintura, la poesía, la esculturaï que 

estaban conmoviendo el orbeò
57

. 

 

Se ponía atención especial en las ilustraciones del suplemento. Un grupo de ilustradores, 

de verdaderos artistas se encargaba de embellecer los artículos. En ocasiones leían los 

textos en conjunto, discutían los temas y señalaban cuáles debían enriquecerse con 

dibujos. ñEn la mayor²a de las oportunidades, esta asesor²a no fue necesaria. Los 

ilustradores ten²an tanta y m§s sensibilidad que los mismos creadoresò. Entre estos 

artistas se recuerdan los nombres de Aníbal Upegui, Emiro Botero, Hernán Merino y 

Jaime Mu¶oz. ñSin sus sensibilidades finas y penetrantes y sin sus l²neas po®ticas y 

deslumbrantes, no hubiéramos recibido la consagración popular que acompañó a 

Generación mientras circul·ò
58

. 

 

La formación del escritor y del político 

 

Con la madurez y el rigor obtenidos a través de las lecturas y de las tertulias, el joven 

Otto Morales escribe, desde 1939, en todos los géneros periodísticos; editorializa 

cotidianamente en el diario liberal El Heraldo de Antioquia y publica en El Colombiano 
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su columna Vientos contrarios. Durante este año participó en las campañas liberales de 

Antioquia y tuvo la fortuna de conocer a su prima Livia Benítez Jiménez, quien más 

tarde sería su esposa
59

. 

 

El año 1940 lo vivió intensamente. Intervino como orador en una gran manifestación en 

Medellín, en conmemoración del 26º aniversario de la muerte del caudillo liberal Rafael 

Uribe Uribe. Como representante de la Federación de Estudiantes expuso las tesis 

universitarias. Participó en un ciclo de conferencias en el famoso Instituto Universitario 

de Caldas, en Manizales, en compañía de los prestigiosos oradores y políticos: Silvio 

Villegas, Fernando Londoño, Gilberto Alzate Avendaño, Hernán Jaramillo Ocampo y 

otros. Escribió varios ensayos acerca de la política descentralista en Caldas, algunos de 

ellos fueron publicados en el diario El Espectador, continuó con sus estudios en la 

Facultad de Derecho y con la dirección del suplemento Generación
60

. 

 

A los 20 años de edad, Otto Morales se había destacado en varios géneros literarios: en 

el ensayo, en el periodismo y en la oratoria. ñPero entre ellos sobresale de manera 

preponderante, el ensayo, como su instrumento favorito de expresión, debido a la 

especial conformación mental del autor y, también, por la afortunada amalgama del 

pensador y el literato que permanentemente en ®l alientanò
61

. Sobre su incursión en este 

campo, OMB escribió lo siguiente: 

 
ñDesde el comienzo, me dediqu® al ensayo. Pens® ïy sigo creyéndolo- que aquel 

debía ser una nueva mirada sobre lo que alguien escribió, sintió o dejó vagar en 

fantasías sobre el mundo. Cada vez, me sometía más a sus rigores. El ensayo 

exige precisión, cierta síntesis, porque es un género intermedio entre el libro que 

agota el tema y la página periodística. De las redacciones de los diarios de 

Medellín heredé mi vocación por estar centrado en la actualidad. Así, lentamente, 

quienes han escrito en torno de mis libros han hallado lo que quise  expresar 

desde el primer momento: revisar algunas tesis acerca de la historia colombiana; 

acercarme a los denuedos sociológicos de la patria para entenderla y amarla en 

plenitud de conocimiento; avanzar sobre sus interrogantes sociales para 

sumergirme, cada vez más, en las raíces hondas de nuestra tierra. En el ensayo 

literario, he querido decir en adjetivos deslumbrantes, lo que no puedo decir en 

poemas. Pero así, a la vez, ordeno los caracteres mentales que van señalando a 

cada grupo. Cuando he escrito en torno a tratadistas, pensadores, novelistas 

universales, es porque en ellos he hallado materiales que nos sirven para acentuar 

las pesquisas acerca de la profundidad de lo nuestro, lo nítidamente 

colombianoò
62

. 

 

Llegar al ensayo, g®nero ñm§s emparentado con las ideas, que la bulliciosa transmisi·n 

de sentimiento o abstracciones literariasò le ayud· al joven Otto Morales a separarse de la 

influencia del grecolatinismo. ñEn Medell²n me encar® a otros problemas bien claros. Se 

escribía frente a la realidad, sin que ello implicara desdeñar un cierto grado de rendición a 

lo estético. Pero se imponía el orden, la clareza, la limpieza en la escritura, no perderse en 
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los devaneos artificiales. Sin abandonar el tono lírico si es indispensable, pero con 

dosificaci·nò
63

.  

 

El año 1942, es de toma de decisiones para OMB quien ya había superado la 

adolescencia. En el mismo año se publicó el último número del suplemento Generación, 

porque sus directores comenzaron a presentar los preparatorios. Desde otro campo se 

sumergió con más ímpetu en la carrera política a favor de la campaña de Alfonso López 

Pumarejo y en esta dirección recorrió numerosos municipios de Antioquia y de Caldas en 

compañía de los jefes nacionales del partido.  

 

Al año siguiente se sumergió en la elaboración de su tesis de grado y comenzó a 

editorializar en La Mañana, periódico del liberalismo caldense, editado en Manizales 

bajo la dirección de Ramón Marín Vargas. Finalmente, el 2 de diciembre de 1944, recibió 

su grado de abogado con la tesis Comentarios a la Reforma Constitucional. Se refiere al 

proyecto presentado al Congreso por el ministro Alberto Lleras Camargo y que luego se 

convirtió en la Reforma Constitucional de 1945
64

. No hubo celebración porque acababa 

de morir una tía, hermana de don Olimpo, pero cenaron en familia en compañía de Livia 

Benítez. El título de abogado y la formación adquirida a lo largo de su carrera, le habían 

dado enormes satisfacciones. El Derecho había contribuido a su formación en dos 

campos: la literatura y la política. Sobre las relaciones entre el Derecho y la literatura 

escribió lo siguiente: 

 
ñEl Derecho es realmente una carrera que acerca al hombre a una visi·n 

universal y le da medios  para adentrarse en el conocimiento de muchos de los 

rompecabezas sociales que plantea la literatura. Usted no puede realizar obra 

intelectual si no tiene claridad sobre las incógnitas humanas. El Derecho era la 

única carrera en Colombia que daba esa perspectiva. Las Ciencias Sociales son 

de muy reciente estudio como disciplina universitaria en Colombia. En Colombia 

el Derecho ha sido parte de nuestra tradici·n culturalò
65

. 

 

Concluidos sus estudios de Derecho, los caldenses reclamaron la presencia de OMB y 

éste se trasladó a Manizales, ciudad donde estaban radicados sus padres y hermanos 

desde 1939. El joven abogado fue bien recibido en Manizales.  Don Olimpo vivía en una 

casa grande ubicada en la Avenida Santander y allí se instaló. Su padre lo relacionó con 

personas muy importantes de la vida política, económica, y social y con algunos 

intelectuales. 

 
ñEl manten²a relaciones con los m§s diversos grupos humanos. Igualmente, 

como don Olimpo, había hecho y seguía haciendo política, me vinculaba a 

los jefes del gobierno. Por lo tanto, tenía mucha actividad en los días que 

pasaba en la ciudad, pues viajaba a la óHacienda El Jard²nô a terminar de 

pasar mis vacaciones. Como yo hac²a parte del grupo óAtalayaô, que dirig²a 

Gilberto Agudelo, encontraba otro grupo que me acogía y con sus 

intelectuales compartía parte del diálogo. 
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Como durante tantos a¶os escrib² en óEl Colombianoô y dirig² el suplemento 

óGeneraci·nô, fui comisionado por óEl Espectadorô, de Bogot§, para hacer en 

Manizales, una serie de reportajes sobre problemas económicos con los 

hombres más importantes de la ciudad. Esta circunstancia me vinculó con 

ellos. Sin ser amigo, era recibido en las mesas de sus tertulias en el caf® óEl 

Poloô. As² extend² m§s conocidos. Algunos terminaron de amigos. Entre 

estos personajes entrevistados recuerdo a Alfonso Jaramillo Arango, 

gobernador de Caldas; Emilio Latorre, exgobernador y gerente del Banco 

Agrícola; Sinforoso Ocampo, gerente del Banco de Colombia; Gustavo 

Mej²a Jaramillo, m®dico, autor del libro óA través de mi lenteô; Jos® Restrepo 

Restrepo, hombre de negocios, gobernador, senador, director de La Patria; 

Antonio Ćlvarez Restrepo, gerente de óLukerô, y m§s tarde ministro y 

Guillermo Ocampo Avendaño, alcalde de Manizales, creador de industrias, 

jefe liberal. 

 

Al llegar a Manizales, el Maestro Silvio Villegas le pidió a Rafael Lema 

Echeverri que quería hablar conmigo, en caso de que visitara el periódico. 

Así se cumplió. Al día siguiente, apareció, al lado del editorial, una 

elogiosísima nota consagratoria que me ponía por los cielos. Cuando llegué 

al café, me arrimé a saludar al Maestro Silvio y darle las gracias. Me hizo 

sentar con sus amigos. Quedé vinculado al más importante grupo de jefes 

conservadores y escritores. Me dijo el Maestro Silvio: el periódico está a su 

servicio y será un placer acompañarlo en sus afanes intelectuales. Era a los 

dos o tres días de llegar, después de mi grado en la Universidad Pontificia 

Bolivarianaò
66

. 

 

El joven abogado en la región caldense 

 

¿Cómo eran la ciudad de Manizales y el departamento de Caldas en 1945? La ciudad se 

había modernizado a causa de los incendios de 1925 y 1926. Como consecuencia se 

levantó una ciudad moderna gracias a los esfuerzos de sus habitantes y al apoyo del 

gobierno nacional. Manizales y el departamento contaban con los recursos derivados de 

la economía cafetera y del comercio de importación, por lo tanto los sectores dirigentes 

se volcaron hacia la magna obra de la reconstrucción. A esta vasta empresa se 

vincularon muchas firmas nacionales y extranjeras  que habían contratado a ingenieros y 

arquitectos con diferentes estilos y, como consecuencia, se construyó una ciudad 

peculiar, con un centro urbano del llamado ñper²odo republicano tard²oò. 

 

En este ambiente surgieron nuevos caminos de herradura y carreteras e hicieron su 

aparición el ferrocarril y los cables aéreos. De este modo, Manizales se convirtió en 

estación de paso obligado y en centro comercial de primer orden. Sobre esta base se creó 

la Central Hidroeléctrica de Caldas y se hicieron importantes esfuerzos para modernizar 

el sector industrial y para crear nuevas empresas. 
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Sobre el soporte económico creado por el café y el comercio, se hicieron importantes 

aportes en los campos de la educación y la cultura para continuar la obra de la primera 

generación de intelectuales, a principios del siglo XX. En esta etapa surgieron los Juegos 

florales, la Revista Nueva y Motivos, donde se consagraron escritores como Tomás 

Calderón, Jesús Arenas, Arturo Suárez, Samuel Velásquez, Aquilino y Alfonso Villegas, 

Emilio Robledo, Juan Pinzón y muchos otros. A partir de la huella dejada por estos 

escritores, se abrió paso una nueva generación de hombres de letras conocidos, muchos 

de ellos, por el interés en incursionar en la política. En esta dirección crearon periódicos 

y revistas con el fin de influir en el departamento y en el país. Se puede afirmar que esta 

nueva generación de intelectuales se formó alrededor de los diarios, de las revistas 

especializadas y de las abundantes tertulias y veladas literarias que actuaban en 

Manizales, Salamina, Riosucio, Manzanares, Pereira y Armenia. 

 

Entre los escritores que incursionaron en la política se destacaron los que integraron el 

grupo  Los Leopardos conformado por Silvio Villegas, Eliseo Arango, Augusto Ramírez 

Moreno, Joaquín Fidalgo Hermida y José Camacho Carreño. Pero a su lado fueron 

apareciendo numerosos escritores que publicaron en diferentes medios: Revista 

Cervantes, Editorial Zapata, Imprenta Departamental, Editorial Atalaya, Tipografía 

Beyco y tipografía Unión Obrera. De este modo el período 1930-1945 se caracterizó 

porque surgió en Manizales un fenómeno editorial de impacto nacional. Con esta 

infraestructura, los escritores publicaban profusamente. De una manera clara y 

permanente estaban dando unidad a la región caldense, pues recogían sus tradiciones, 

sus costumbres y su historia.  Así, los nombres de Manizales y de Caldas salieron del 

círculo provinciano, pues las obras de sus escritores se conocieron en el país. 

 

Desde 1930 se creó la Escuela de Bellas Artes con el objetivo de cultivar lo autóctono. 

Se destacaron tres artistas que entendieron la importancia de una escuela de artes en la 

provincia: Gonzalo Quintero, José Manuel Cardona y Alberto Arango Uribe. Estos 

artistas sufrieron las dos tendencias enfrentadas en Manizales y en el Departamento: la 

defensa de la cultura autóctona regional y, por otro lado, el interés por la cultura 

europea, impulsada por los llamados grecolatinos
67

. En Manizales surgió un grupo 

grande de escritores, pol²ticos y oradores que hicieron de la palabra ñuna preciosidadò, 

fueron llamados ñGrecolatinosò e ir·nicamente ñGrecoquimbayasò. Se les acusa de 

haber abandonado la literatura costumbrista, de apartarse del proceso de afirmación de la 

cultura que había sido impulsado por escritores como Samuel Velásquez, Victoriano 

Vélez, Rafael Arango Villegas y Adel López Gómez, entre otros. La cultura de la 

colonización antioqueña, de la minería del oro y de las guerras civiles fue,  en cierta 

forma, despreciada. Los grecolatinos se comprometieron con la cultura europea, 

pretendieron regresar a las fuentes hispánicas, se remontaron hasta Grecia, Italia y 

Francia, y vieron en estas culturas el modelo a seguir. 

 

Estos escritores, políticos y oradores encontraron una magnífica tribuna en el diario La 

Patria. Por lo tanto, sus ensayos y discursos políticos llegaban al país. Eran ampliamente 

conocidos: Silvio Villegas, Fernando Londo¶o Londo¶o apodado ñPico de Oroò, por su 
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magnífica oratoria, y el inmenso Gilberto Alzate Avendaño. Pero los grecolatinos 

olvidaron que la región se había formado con alpargatas o con ñla pata al sueloò, 

vistiendo humildemente, con caminos de herradura, con  recuas de mulas y bueyes, con 

fondas y posadas, con caf®, con casas de ñvara en tierraò, con bahareque y con literatura 

costumbrista. Sin embargo, lograron formar una escuela de alcance nacional. 

 

El grecolatinismo lo analizó OMB: 

 
ñHay una pregunta fundamental en nuestra literatura: por qu® se olvid· el 

vínculo con Antioquia. Descendíamos de esa estirpe intelectual. Esta, 

según lo enseña el Maestro Baldomero San²n Cano, se distingu²a por óuna 

literatura propia que, sin pretensiones de regionalismo, se diferenciaba en 

lo exterior de las formas literarias predominantes en otras regiones del país. 

De modo que hubo una tradición literaria en aquella comarca que puede 

definirse con  los caracteres del amor al suelo, a la lengua del pueblo, y a 

las tradiciones de igualdad entre todos y respeto mutuoô. 

 

Pues bien: eso lo dejamos atrás, lo desconocemos, lo arrinconamos. He 

tratado de hallar una interpretación de esa característica, que he sintetizado 

así: no se puede desconocer el brillo de nuestros escritores y su obra. El 

ógrecolatinismoô lo he analizado en diversas oportunidades. Es bueno 

plantear otras observaciones: 

 

Primera:  àpor qu® los ógrecolatinosô, se¶alados como los más importantes 

polígrafos caldenses, abandonaron la tradición de la literatura de la 

montaña? Ella  se empeñaba en presentar al hombre de Antioquia ante sus 

dramas y conflictos, tratando de salvar su lenguaje popular, sus reacciones 

colectivas, sus proverbiales inclinaciones por cierto tipo de alimentación y 

por intr®pidas creencias. Eso lo desconoce el ógrecolatinismoô. 

 

Segunda: la Regeneración Conservadora de Núñez y de Caro produjo un 

desvío de los colombianos, pues pretendía regresar a las fuentes 

hispanistas. Lo ómetropolitanoô, es decir, lo extranjero, ten²a prevalencia. 

¿Esto contribuía a ese despegue caldense de la exaltación de los afanes que 

singularizaron a los abuelos antioqueños para intentar creaciones que 

rompieron con lo inmediato y con lo nuestro? 

 

Tercera: como tuvieron una intervención tan extensa en la vida nacional, 

ya debemos de comenzar el balance de cuál es su verdadera participación 

en el desenvolvimiento cultural colombiano. 

 

José Mar los bautizó 

 

Ya nos van quedando establecidos mojones de deslinde. Nos dio esa  

actitud una personalidad literaria, alejándonos de lo inmediato. José Mar, 

un escritor y orador boyacense, puso el sello de ógrecolatinosô a la 

generación que  presidió ese generoso hombre de la inteligencia que se 

llamó Silvio Villegas. Él, fue el de mayor brillo, quien aglutinaba y reunía 

esas voces mayores de la minerva caldense. 
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En un debate en el Parlamento, después de oír al maestro Silvio Villegas y 

a otros caldenes, el boyacense cazurro, lleno de sabiduría, pidió la palabra, 

con su aire de melancolía, de ser silencioso y dijo aproximadamente que 

había sido grato escuchar tanta elocuencia, con citas referentes a  la 

totalidad de los mensajes de la cultura griega y universal, sin haber rozado 

ninguno de los asuntos modestísimos de nuestra entrañable  tierra 

colombiana. Que ®l hab²a atendido a un ógrecolatinoô derroche de cultura, 

sin ninguna relación con las recatadas parvedades del medio que  nos 

rodea. Qued· as² la marca: ógrecolatinosô
68

. 

 

El doctor Belisario Betancur anotó, sobre el tema, que  

 
Otto no sucumbió a las seducciones, ni a los exorcismos, ni a las 

abjuraciones de los fulgurantes grecolatinos. Cuando había pasado el 

temporal y ya nos enseñaban elegancia y discreción Pedro Salinas, don 

Antonio Machado, Juan Ramón Jiménez, toda la generación española del 

27 hasta Miguel Hernández, alguien, recordando el grecolatinismo que 

tuvo su apoteosis en Silvio Villegas, escribió: llovía como en las peores 

épocas de la literatura colombiana... 

 

Otto Morales Benítez ha reflexionado mucho, y muy cristianamente, sobre 

este tema, pues, como antes dije, él logró escapar a semejante borrachera 

retórica (para mí mismo irresistible)... 

 

Muchos de nosotros, yo entre ellos, fuimos atrapados por el 

grecolatinismo, el cual nos hacía entrar en el reino enamorado y cadencioso 

de Paul Fort y Paul Geraldy...ò
69

 

 

Junto a los ñgrecolatinosò surgi· otro pensamiento intelectual. Alrededor de la revista  

Atalaya, dirigida por el poeta Gilberto Agudelo, se congregaban numerosos escritores de 

las capas medias y de los sectores obreros y artesanales, quienes asumieron  problemas 

socioeconómicos, políticos y culturales, el amor a la región, a la lengua del pueblo, a las 

tradiciones y a las costumbres. De este modo fue surgiendo otra generación que tuvo 

conciencia del cambio del tejido cultural y de que la identidad se estaba desdibujando. 

 

Ese gran movimiento cultural, conformado por grecolatinos y escritores de las capas 

media y del pueblo, que empezó a ser vigoroso en 1930 y alcanzó un punto alto en 1945, 

fue conocido como ñMeridiano Culturalò. Este era el ambiente intelectual que le 

correspondió vivir  a Otto Morales cuando se radicó en la ciudad y en él se sumergió 

como político, como ensayista y como orador. Sobre Manizales y la región caldense de 

ese momento escribió lo siguiente: 

 
ñManizales y el Gran Caldas gozaban de un gran prestigio en la vida colombiana. 

Tenían unas tradiciones y un ímpetu que he tratado de recoger en varios de mis 

libros. Irradiaban un fulgor especial en la nación. Exploremos algunos pocos de 

sus aspectos. Se sosten²a que por all² pasaba el ómeridiano cultural de Colombiaô. 

                                                 
68

 Morales Benítez, Otto (1996). Líneas culturales del Gran Caldas. Op. Cit., p. 72-74. 
69

 Betancur, Belisario (2002). El humanista sonreído: Otto Morales Benítez.. Cuadernos Americanos, No. 

91. UNAM, México,  p. 224-225. 



26 

 

El hecho intelectual es que existían grupos de derecha y de izquierda, que 

ejercían una acción mental muy dinámica. Algunos de sus oradores tenían un 

prestigio que mantenía atenta la imaginación de los colombianos. Se escribía una 

prosa de excepcional brillo, y con caracteres muy peculiares. La riqueza del café 

ïéramos los primeros productores en el país, antes de la división que nunca me 

ha convencido de sus bondades- nos daba un sitio excepcional. La ingerencia en 

la economía era de signos muy calificados. Y brillaban grupos, liberales y 

conservadores, de jefes muy destacados; políticos, hombres de gobierno, 

empresarios, pensadores, gentes de acción. Tanto en los gabinetes de las 

administraciones como en los bancos, o en las direcciones políticas de los dos 

partidos, o entre los dirigentes de acciones cívicas, se encontraban varios 

caldenses. Esto lo quebró y lo liquidó la división que padecimos. Los dividendos 

de ®sta es una riqueza de curules para gentes que no le dan brillo a la comarcaò
70

. 

 

Cuando los liberales de Manizales advirtieron que el joven político e intelectual había 

culminado sus estudios, inmediatamente lo invitaron a participar en la administración 

municipal. En efecto, el 15 de enero de 1945, cuando se encontraba de paseo en Riosucio, 

recibió el nombramiento de Secretario de Gobierno de Manizales. Al respecto el diario 

liberal La Mañana, publicó la siguiente nota: 

 
ñMorales Ben²tez nuevo Secretario de Gobierno. 

Fue nombrado ayer por el nuevo alcalde Doctor Temístocles Vargas. El Doctor 

Morales Benítez es una distinguida unidad de las juventudes intelectuales de 

Caldas y recientemente adquirió su título en Ciencias Políticas y Sociales, en la 

Universidad Bolivariana, donde dejó amplio prestigio. El Doctor Otto Morales 

Benítez se encuentra actualmente fuera de la ciudad, pero llegará a Manizales en 

el curso de la presente semana con el fin de conferenciar con el alcalde y decidir 

sobre la fecha en que tomará posesión del cargo. En todos los círculos políticos el 

nombramiento ha sido recibido con satisfacci·nò
71

. 

 

Pero OMB no aceptó el nombramiento y envió al Alcalde una extensa carta en la cual 

dejó planteado lo que iba a ser su futuro político en el departamento de Caldas. 

 
ñManizales, enero 19 de 1945 

 

Señor Doctor Don 

Temístocles Vargas Sicard 

Alcalde Mayor 

 

Me refiero a su oficio del 15 de enero en el cual  fui designado para ejercer el 

cargo de Secretario de Gobierno del Municipio. 

 

El nombramiento me ha producido un nuevo motivo para sentir a Manizales muy 

cerca de mí. Aquí se me ha dispensado la más generosa acogida, se han 

estimulado mis resortes intelectuales, se han preocupado por hacerme la vida 

grata... 
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Al renunciar al puesto que tan generosamente me señaló no puede interpretarse 

como una desatención a Manizales. En mi caso son varios los pueblos del 

occidente caldense, entre ellos Riosucio, mi tierra natal, que exigen mi presencia 

en la lucha política. Creo que estoy en mi deber de aceptar la responsabilidad que 

me imponen esos pueblos participando, con honestidad y decisión en la 

imposición de aquellas verdades que hemos amado tanto.  Existe el afán de que 

yo intervenga en política por generosidad de los pueblos y de mis amigos. No 

estamos viviendo épocas tranquilas... No es posible que como joven, acabado de 

salir de los claustros, pase a gozar de privilegios burocráticos, sin antes realizar el 

esfuerzo de ponerme en contacto con el pueblo, con sus urgencias y angustias... 

Creo que se necesita una reestructuración de muchos valores que han sido 

fundamentales al desarrollo de la nacionalidad y que han desdeñado electoreros y 

manzanillos, empeñados en convertir las tesis ideológicas en una suculenta lista 

de menú... Este tiempo lo sé, doctor Vargas Sicard, exige una constante y 

vigilante serenidad. Conozco cómo son de turbios los procedimientos electorales. 

Tengo la sensación de que se han pervertido los sistemas de la rectitud por los de 

la concupiscencia. No es posible que los jóvenes entremos en discusiones 

brillantes y sagaces, de erudita y maliciosa factura, apoltronados en el café, 

mientras los problemas crecen asfixiando la patria... Así recojo el sentimiento y 

la angustia de mi generación. 

 

Atentamente, 

 

Otto Morales Ben²tezò
72

 

 

Aunque en la carta OMB expuso con vehemencia y claridad las razones que le impedían 

aceptar el cargo, hubo un punto que no planteó. Su padre, don Olimpo, le había dicho: 

ñNo se le olvide que al hombre no le dan sino tres enfermedades mortales: el juego, la 

miner²a y la empleoman²aò. Satisfecho se fue a descansar a la finca familiar El Jardín, en 

el municipio de Filadelfia, Caldas. Allí rodeado de potreros, caballos, libros, riachuelos y 

del poderoso río Cauca, empezó a analizar la difícil situación del país. 

 

Durante la segunda presidencia de Alfonso López Pumarejo se vivió una constante crisis 

política agudizada desde mediados de 1943. Las diversas fracciones del partido liberal 

obligaban al presidente a realizar continuos cambios en el gabinete, y la crisis económica 

y el retroceso de las reformas sociales acrecentaban la indiferencia de amplios sectores 

sociales frente al régimen. Ante la situación, Laureano Gómez luchaba por aglutinar 

todas las fuerzas opuestas a López, buscando la derrota del liberalismo. A este caldo de 

cultivo se le agregó una cadena de escándalos en los cuales se vio involucrado el 

gobierno. Desde el Congreso, la voz de Laureano Gómez producía estupor revelando 

escándalos y calificando de socialista y masónica la política de López. El primero de 

estos escándalos fue el asesinato del boxeador negro Francisco A. Pérez, Mamatoco, 

hombre de escasa preparación académica y ex-sargento del ejército, quien editaba un 

periódico de oposición. Del crimen sindicaron a varios oficiales de la policía y la prensa 

de oposición involucró al gobierno. En el Congreso llevaron el caso los parlamentarios 

Fernando Londoño Londoño y Lucio Pabón Núñez. Por su lado Laureano Gómez, desde 
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El Siglo, preguntaba constantemente:¿Por qué mataron a Mamatoco?, con el fin de 

producir efectos políticos y desprestigiar al gobierno
73

. 

 

Otro escándalo político fue el caso Handel una sociedad holandesa de la cual Alfonso 

López Michelsen era asesor legal y luego se vio involucrado en la compra de acciones. El 

debate lo promovió en la Cámara Silvio Villegas y la prensa lo ventiló con verdadero 

deleite. A este escándalo se sumó el de la casa de veraneo Las Monjas, propiedad de una 

sociedad de la familia Michelsen, que usufructuaba el presidente. Para alojar allí a los 

oficiales de la Guardia Presidencial, el Ministro de Guerra invirtió en ella algunos fondos, 

pero la oposición presentó el hecho como valorización de una propiedad particular con 

dineros oficiales. La agresividad de la oposición contrastaba con la actitud tímida de los 

parlamentarios liberales. A pesar de las manifestaciones de apoyo al presidente, con 

participación de obreros y militantes comunistas, se fue resquebrajando la moral política 

del liberalismo y se afect· ñla reciedumbre combativa del propio presidenteò. A este 

ambiente se le agregó la huelga de los transportadores del Norte de Santander, Santander, 

Caldas y Cauca, en protesta por la expedición de una resolución del Ministerio de Obras 

Públicas, de 1943, dirigida a reglamentar esa actividad. En el departamento de Caldas 

hubo disturbios y se decretó el estado de sitio. Esa oportunidad fue aprovechada, 

políticamente, por el dirigente conservador Gilberto Alzate Avendaño
74

. 

 

Mientras tanto enfermó la esposa del presidente, María Michelsen, y López se vio 

obligado a trasladarla a Estados Unidos para tratamiento médico. Por este motivo el 

presidente solicitó una licencia al Congreso, el 6 de noviembre de 1943, y asumió el 

gobierno el primer designado Darío Echandía. A su regreso al país, después de muchas 

contingencias, presentó renuncia del cargo, el 15 de mayo de 1944, con el siguiente 

mensaje:  ñlejos de Colombia pude ver con mayor claridad y precisi·n que mi 

permanencia al frente del gobierno no es necesaria y que, por el contrario, razones de 

muy diversa índole justifican mi determinación de retirarme definitivamente de él. Unas 

son razones personales, otras pol²ticas, otras de familiaò
75

. 

 

El Senado no aceptó la renuncia y López reasumió la presidencia advirtiendo que 

propondría una serie de reformas. Era evidente el vacío político y los sectores de derecha 

se habían envalentonado. La crisis política adquirió una nueva dimensión con el golpe 

militar del 10 de julio de 1944, cuando el presidente se encontraba en la ciudad de Pasto, 

para presenciar maniobras militares. López fue arrestado y el coronel Diógenes Gil lanzó 

un manifiesto al país. Cuando se conoció la noticia, asumió la presidencia Darío 

Echandía quien hizo un llamado para respaldar las instituciones. Mientras tanto, los 

dirigentes liberales y comunistas organizaron milicias y manifestaciones, en las 

principales ciudades, para apoyar al presidente. Pero los golpistas habían actuado con 

precipitación y en forma descoordinada y dos días después habían sido sometidos. Así, 

López reasumió el mando. 
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El presidente utilizó el estado de sitio, decretado a raíz del golpe militar, para sancionar 

una serie de medidas favorables al movimiento sindical: Decreto 2350 de 1944, el cual 

estableció el fuero sindical, la contratación colectiva, la jornada laboral en el campo de 9 

horas, prohibió el pago de salario en especie, y otros aspectos que significaron un avance 

considerable en materia de legislación obrera. El Siglo clamó contra el decreto y lo 

calific· de norma anticonstitucional fruto de ñla influencia comunista en el gobiernoò
76

. 

En medio de la crisis política y de la inminente renuncia de López fueron surgiendo las 

candidaturas presidenciales de Gabriel Turbay y Jorge Eliécer Gaitán. De este modo, el 

partido liberal se fue resquebrajando y los coletazos sacudieron también al departamento 

de Caldas.  Aquí querían renovar y oxigenar el partido pues se estaba disolviendo en las 

manos de los dirigentes tradicionales. 

 

Ingreso a la política, por la puerta grande 

 

En varios municipios del occidente caldense empezaron a mirar al joven abogado OMB, 

quien no tenía compromisos con nadie, como la persona capaz de orientar el deteriorado 

partido liberal. Mientras se encontraba descansando en la finca de la familia, lo 

sorprendió el siguiente telegrama de la Dirección Liberal de Riosucio (enero 25 de 

1945): 

 
ñAcaba sellarse uni·n liberal, proclamando joven prestigioso caudillo liberal 

Doctor Otto Morales Benítez. Lanzamos manifiesto, despertando general 

beneplácito. Liberalismo encuéntrase dispuesto librar batalla imponer candidato 

representa liberalismo, honestidad, restauraci·n pol²ticaò
77

. 

 

Las simpatías por el joven liberal siguieron aumentando y el 30 de enero el Directorio 

Liberal del Departamento lo nombró Jefe Departamental del Debate. Este hecho tenía una 

gran importancia: se trataba de dirigir la política en 42 municipios y Otto Morales sólo 

tenía 24 años. ¿Cuál era la causa de estos honores?  La Dirección Liberal y los liberales 

caldenses habían saludado su gesto de no aceptar el cargo burocrático de Secretario de 

Gobierno del municipio. Frente a este nuevo reto OMB consultó con su padre, don 

Olimpo, hombre curtido en muchas batallas políticas, quien le dijo: 

 
ñEs una gran exaltaci·n, adem§s le dan a usted la oportunidad de entrar a la 

Jefatura y va a recorrer el departamento y lo conocerán en todas partes. Mejor 

dicho le van a hacer un nombramiento para promoverlo. No he visto un tipo más 

de buenas en la vida que usted, piénselo porque además hay dos divisiones 

liberales muy profundasò
78

. 

 

Por supuesto el nombramiento lo entusiasmaba porque entraba de lleno al quehacer 

político, por la puerta grande. Pero le preocupaban las dos divisiones liberales que 

existían en el departamento. Además, no lo conocían ni los dirigentes municipales, ni el 

pueblo liberal. La disidencia liberal estaba dirigida en Manizales por Federico Mejía 
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Trujillo
79

, acatado y respetado, agradable conversador y con mucho prestigio en la región 

y entre los dirigentes nacionales del partido. El otro grupo disidente lo había conformado 

el coronel Carlos Barrera Uribe
80

, viejo dirigente liberal quien había participado en la 

Guerra de los Mil Días con el grado de Coronel. Llegó a la república liberal de 1930 

controlando las mayor²as liberales del Quind²o predicaba que ñel liberalismo, para llegar 

definitivamente al poder, necesita someter al conservatismo y sentar sobre su 

organización las bases de la fortaleza liberal. Se conquista el poder por medio de 

resoluciones firmes y francasò
81

. Contra esta posición intervino, en su momento, el 

gobernador del departamento, Luis Jaramillo Montoya, con la siguiente respuesta 

contundente 

 
ñUsted entiende al gobierno como una fortificaci·n en la que se encierra el 

partido político dominante para destruir las fuerzas contrarias, invalidándolas 

para que actúen y obren desconociéndoles a los adversarios todo derecho, sin 

pensar que en una democracia como la nuestra, gobernada con ideas 

liberales, ese sistema es un contrasentido y está repudiado por la 

civilización... 

 

No ha podido usted en sus 34 años de liberalismo aprender a ser liberal, que 

es ser respetuoso, civilizado y justo... No es ser liberal, para mandar, para 

lograr puestos, para entronizar caudillajes, para saciar odios y para conculcar 

los derechos ajenos en medio del gobiernoò
82

. 

 

Otto Morales era consciente de la seriedad de estas disidencias políticas, pero también 

entend²a que era un ñreci®n aparecidoò y que no lo conoc²an ñni los liberales de 

Riosucioò, de suerte que la situaci·n era bastante compleja. Sin embargo, acept· el cargo 

con una condición: que el Directorio expidiera una resolución otorgándole facultades 

para cambiar personas del Directorio en cualquier municipio del departamento. Cuando 

don Olimpo escuch· las pretensiones de su hijo solt· una carcajada y le dijo: ñusted lo 

que quiere es que lo nombren jefe único del liberalismo, la persona con más poder en el 

departamentoò.  Pero esto era lo que deseaba OMB y logr· dicha resoluci·n apoyado por 

el presidente del Directorio Camilo Mejía Duque
83

. Por lo tanto aceptó el cargo. 
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Cuando se apersonó de sus nuevas responsabilidades en el departamento descubrió, con 

horror, que, en el directorio no había dinero ni para enviar telegramas a los jefes locales. 

Además, necesitaba recorrer el departamento para conocer la región y los dirigentes 

municipales. Pero recibió el apoyo de don Olimpo quien le dijo: ñvaya donde don Ernesto 

Salazar, un ganadero, y dígale que le preste la plata que necesita y usted se la paga 

cuando organice  el fondo de tesorería, pues su obligación es conseguir el dinero para el 

debateò. Esta etapa la recuerda OMB: 

 
ñAs² consegu² el dinero para los telegramas, contrat® un carro y dije al 

conductor que llevara ropa para varios días sin pensar en el regreso. Yo 

dormía en el carro, de noche, y el conductor, de día, en los hoteles. Llegaba a 

cada pueblo y allí me presentaba como el jefe liberal, reunía el directorio, me 

hacía conocer y conocía el partido por dentro, averiguaba lo que pasaba con 

el Coronel Barrera Uribe, también charlaba con sus enemigos. Yo me movía 

por todos los pueblos con una gran velocidad, porque estaba muy muchacho. 

El chofer dormía de día y a las siete de la noche lo despertaba para que 

cogiera el carro mientras yo dormía hasta el otro pueblo. Este tipo de trabajo 

me dio mucho prestigio. La gente dec²a: óáqu® muchacho, qu® movilidad, qu® 

energía, qué simpatía! Aquí estuvo a las tres de la mañana y en el otro pueblo 

a las seis, sin dormir, ¡¡ese si es un jefe!! De este modo me quedé con el 

mapa del departamento en la cabeza, con el nombre de los jefes y con sus 

direcciones. Así empecé a dirigir el partidoò
84

. 

 

Durante estos días, recorriendo el departamento y asistiendo a reuniones con el pueblo 

liberal, aprendió varias lecciones que contribuyeron a su formación personal: 

 
ñLos jefes municipales ten²an una fuerza innata que los impulsaba. En esos 

días, no me pidieron nada: ni regalos, ni prebendas, ni intrigas. Pero ¡cómo 

eran de claros en su orgullo de ser liberales! Era como una condecoración 

moral que los habilitaba para caminar seguros en el  mundo. Preguntaban, 

inquietos, por el futuro de la patria. Querían explicaciones sobre iniciativas 

de los gobiernos nacional y departamental. Recitaban pedazos de los últimos 

discursos de los grandes tribunos del liberalismo o de sus gobernantes. Cada 

cual entendía las consignas que se les repartía. Celebraban mi juventud y mi 

afán de triunfar. Mi decisión crecía contagiada de esa fuerza platónica que a 

esos seres anónimos, allí perdidos en la provincia remota, los proyectaba. 

Obedecían a un supremo mandato del alma. Eran prototipos de la falta de 

ambición personal. Crecían como ejemplos de hombres que confiaban en la 

democracia. 

 

                                                                                                                                                
 

Para el año 1958 ya era reconocido como jefe natural del liberalismo caldense. Sus enemigos lo quisieron 

estigmatizar llam§ndole ñgran manzanilloò, pero Camilo Mej²a les respond²a ñhaciendo una divertida y 

maliciosa distinci·n entre el ómanzanilloô y óel lagartoô. Dec²a, en efecto , ómanzanilloô es un pol²tico con 

votos; y ólagartoô, un pol²tico sin votosò. Muri· en Medell²n, el 8 de agosto de 1977. (Pati¶o Nore¶a, 

Bonel. Op. Cit., p. 228). 
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...No escuché reclamos acerca de minucias o de ambiciones torcidas ¡Nada! 

Los sentía felices de tener una lucha que los desafiaba a triunfar... 

 

Los concejos municipales los integraban los mejores varones. Su función era 

eminentemente cívica: mejorar la vida local. Entonces, elegían a quienes eran 

símbolos de devoción colectiva a lo que era la tradición de ese espacio 

entra¶able...ò
85

. 

 

Pero a OMB se le presentó un serio problema. Del directorio de Villamaría le enviaron un 

telegrama insultante y grosero en el cual desconocían su autoridad. Había que detener 

este conato de insubordinación para que no se presentaran otros casos. Cuando estudió el 

problema viajó a Villamaría, destituyó a todos los integrantes del directorio y lo 

conformó con nuevos miembros. Pensaba que se debía divulgar este hecho en el 

departamento para sentar un fuerte precedente. En forma maliciosa se fue para un cafetín 

ubicado frente al diario La Patria y entre tinto y tinto esperó que llegara Rafael Lema 

Echeverri, el subdirector, para tomar aguardiente: 

 
ñEl era muy amigo m²o y le dije tengo dificultades en Villamar²a y le narr® 

toda la situación, le mostré el telegrama desobligante y poco amable enviado 

por los directivos de Villamaría y al otro día salió la noticia a ocho columnas: 

óOtto Morales Ben²tez investido de poderes omn²modos en el liberalismo. 

Queda como jefe único del partido. Destitúyese el Directorio de Villamaría 

por desacato. El telegrama es realmente insultanteô. 

 

Yo vi la nota a ocho columnas y temblaba. ¿Qué va a pasar? Pensaba. Salí 

para la Jefatura Departamental del Debate y me dijo el secretario que me 

habían llamado de varios municipios para felicitarme y recibí varios 

telegramas de apoyoò
86

. 

 

Cuando todavía estaba caliente el caso de Villamaría, se encontró con una nueva 

situación que fortaleció más su posición como Jefe del Debate: 

 
ñPor esos d²as me encontr® con Alberto Hoyos Arango, due¶o de Radio 

Manizales, muy conservador y amigo mío quien me dijo: A usted no lo 

pueden derrotar porque usted es una gran reserva intelectual de Caldas, eso lo 

sabemos todos los conservadores. Tuvimos una conversación con Silvio 

Villegas, Fernando Londoño y Gilberto Alzate, y llegamos a esa conclusión, 

que usted es un hombre con proyección intelectual, muy joven y tenemos que 

apoyarlo todos los caldenses. ¿Quiere usted fundar un radioperiódico en mi 

emisora, liberal, suyo, de su jefatura? 

 

Al día siguiente tenía radioperiódico. ¿Cómo operaba? Con noticias que 

cubrían todo el departamento. Y ni una palabra contra el Coronel Barrera 

Uribe, ni contra don Federico Mejía. A veces no alcanzaba a  escribir las 

notas, entonces me iba para la emisora y hablaba como si fuera yo el locutor 

y así me inventaba las noticiasò
87
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Por esa fecha inauguró la casa liberal y orientó sus esfuerzos a organizar la tesorería para 

el debate político que se aproximaba. Sobre este último aspecto tuvo en cuenta las 

enseñanzas de Rafael Uribe Uribe quien había creado la tradición del Centavo Liberal. 

ñLa gente respetaba esta costumbre: ayudaba cada cual de acuerdo con sus capacidades. 

Lo hacía la totalidad de los copartidarios: el negociante próspero, el ganadero, el 

carnicero, el campesino, el hombre de la cantina, el panadero, el vendedor de legumbres. 

Nadie se sent²a excluido. Era un orgullo participar. Lo hac²an con m²sticaò
88

. 
 

Con el fin de ambientar la campaña financiera publicó, en el diario La Mañana, las 

directrices de la Dirección Nacional para la creación del tesoro propio mediante la 

emisi·n de bonos por $200.000. Se trataba de ñemprender una campa¶a de cultura 

política, de propaganda, de organización, de ayuda y estímulo para sus tareas, 

principalmente en lo que rezaba con sus masas popularesò. As² rezaba el aviso: 

 
ñLanzado el Bono Liberal. 

 

El partido liberal tiene que renovar sus sistemas de organización y cambiar la 

organización preelectoral que actualmente existe por una organización 

permanente, de abajo hacia arriba, de los comités municipales, de los comités 

de sindicalización y de las juventudes, a las más altas directivas. Estos 

propósitos no pueden cumplirse sin un fondo liberal adecuado que debe ser 

producto del esfuerzo desinteresado y decidido de todos los liberales. 

 

En desarrollo de campaña tan importante, la dirección nacional dictó la 

resolución número 42 de 1944 por la cual autorizó la emisión de bonos 

liberales por un valor de $200.000, distribuidos en series de diez centavos, 

veinticinco centavos, un peso, cinco pesos y diez pesosò
89

. 

 

No fue fácil organizar el Bono Liberal. Había que enviar circulares en este sentido a los 

dirigentes metidos en sus parcelas, veredas, corregimientos y pueblos. A esta labor gris 

dedicó muchos esfuerzos: 

 
ñOrganizar el fondo fue clave. Me dediqu® con mucha devoci·n, me recorr² 

el comercio de Manizales, teníamos el censo e íbamos de tienda en tienda y 

la gente daba lo que podía. Además, la gente iba al Directorio a llevar sus 

centavos porque había una tradición liberal desde Uribe Uribe. Los jefes 

locales trabajaban con mística por su partido, tenían una organización social 

conformada por comerciantes, ganaderos, carniceros y recogían el dinero los 

días de mercado. Estos jefes locales no recibían dinero por su trabajo, la 

política se pervirtió cuando empezaron a nombrar gente pagada en los 

municipiosò
90

. 

 

 

                                                 
88

 Morales Benítez Otto (2000), p. 71. 
89

 La Mañana, 12 de febrero, 1945 
90

 Conversación con el doctor  Otto Morales Benítez, Manizales, abril 29, 1996. 



34 

 

Con la organización del sistema de finanzas y con el contacto directo con los jefes del 

partido en el departamento, se dedicó a preparar las elecciones para diputados y 

representantes que debía realizarse el 18 de marzo de 1945. Tenía sólo un mes para ganar 

las elecciones y el reto era inmenso. Había que enfrentar las dos disidencias en el partido 

de Caldas y la ofensiva del partido conservador dirigido por hombres ilustres, entre los 

cuales se destacaba un puñado de excelentes oradores de la talla de Silvio Villegas, 

Gilberto Alzate Avendaño y Fernando Londoño. Con el fin de atraer o de neutralizar al 

coronel Carlos Barrera, quien comandaba el mayor grupo disidente, le envió el siguiente 

telegrama: 

 
ñManizales, febrero 23 de 1945 

 

Coronel Carlos Barrera Uribe 

Armenia, Caldas 

 

Preséntole atento saludo 

 

Conocedor, admirador, su intensa obra política beneficio liberalismo, 

respetuosamente exhórtolo movilización sus efectivos electorales, teniendo 

en cuenta organización, violenta campaña conservadora. Usted sabe cómo 

perjudícase mayoría liberal caldense al restarle fuerzas electorales. Esta 

jefatura desligada grupos, personas, espera su colaboración que tantos 

beneficios ha prestado al partido. 

 

Atentamente, 

 

Otto Morales Benítez 

Jefe Debate Departamentalò
91

. 

 

Pero el Coronel Barrera Uribe no era ninguna ñpera en dulceò y estaba muy molesto 

porque un muchacho de 24 a¶os ñse hab²a apoderadoò, en s·lo un mes, de la direcci·n 

del partido en el departamento.  Esto no lo podía tolerar un caudillo de su talla y envió la 

siguiente respuesta que debía retumbar en la región: 

 
ñArmenia, febrero 24, 1945 

 

Otto Morales Benítez, Jefe Debate Departamental 

Manizales 

 

Cuarenta y seis años frente escuadrones victoriosos liberalismo, desinterés 

absoluto prebendas usted reconóceme su telegrama que contesto autorízame 

manifestarle enfáticamente jovencitos tratan dirigir liberalismo desde 

directorios provecho personal, ambiciones incontenibles, nombrando 

acomodaticiamente juntas liberales hombres tropa desconocimiento absoluto 

estatutos partido dicen que sólo reconócense nombradas plebiscitariamente, 

desautorízolos exhortarme cumplir deber liberalismo. Iré convención 

presenciar rebatiña presiento, para justificar abstención electoral liberalismo 
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Quindío acompañóme siempre, fin conservatismo póngolos bajo férula 

muchachos indisciplinados. 

 

Servidor 

 

Barrera Uribeò
92

. 

 

OMB dejó quieto al viejo coronel para no hacerlo encolerizar más, y se dedicó a preparar 

las elecciones pues tenía menos de un mes y había que ganar. Durante estos días se rodeó 

de hombres prestantes, verdaderos dirigentes políticos como Ramón Marín Vargas, 

Ernesto Arango Tavera, Efrén Lopera, Luis Jaramillo Montoya, Arturo Gómez Jaramillo, 

Camilo Mejía Duque, José Hurtado García, Fabio Gutiérrez, Julio Fraume y Jesús M. 

Bermúdez. Con este equipo y otros dirigentes de los municipios, redactaron circulares y 

comunicados de prensa y radio, pronunciaron discursos, recogieron el Bono Liberal y 

estrecharon lazos con el partido en el departamento. La dirección liberal reproducía 

fragmentos de los discursos pronunciados por Eduardo Santos, Gabriel Turbay, Darío 

Echandía y el presidente Alfonso López, de este modo inyectaban mística y optimismo al 

pueblo liberal
93

. 

 
ñLa campa¶a pol²tica estaba en relaci·n con la naci·n, se explicaba lo local y 

lo  nacional. Eran importantes los manifiestos del presidente de la República, 

de los ministros, los grandes discursos. Un mensaje de López al Congreso, o 

a jefes liberales o conservadores le daban a uno materia para conversar un 

mes, un discurso de Darío Echandía era lo mismo. Todos estos materiales se 

usaban para alimentar al partido. Hoy no se sabe que piensa el presidente de 

la República o los ministros, no tienen nada que decir. 

 

De suerte que había un alimento de material ideológico que venía de allá, se 

distribuía y uno lo adoptaba de acuerdo con las necesidades del 

departamentoò
94

. 

 

Además, OMB preparó a los liberales caldenses con su propia posición ideológica. El 

ñManifiestoò de la jefatura al liberalismo de Caldas (marzo 3) estaba orientado a educar, 

a formar y a tocar las fibras más íntimas del pueblo: 

 
ñEl debate de marzo tiene un valor trascendental. La batalla de restauraci·n 

política en la cual estamos comprometidos, afianzará las altas virtudes éticas 

y humanas del liberalismo. No es posible que en un momento tan valedero 

para el futuro, continuemos en la insurgencia de pugnas aleves, de 

ambiciones personalistas, de molestos resquemores administrativos. El 

liberalismo como acción política es el único que puede contribuir en esta 

etapa a la defensa de la democracia, cuando el mundo se debate en una 

violenta presencia de sangre... 

 

Desde el reajuste de la vida institucional del país hasta las reivindicaciones 

sociales para las clases pobres. Nuestro programa tiene vigencia por la 
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reciedumbre y por el servicio en beneficio de la patria. Tenemos seguridad de 

estar en quicio con nuestras verdades y con nuestras gentes... 

 

Las grandes virtudes del partido no pueden sacrificarse para conseguir 

canonjías presupuestales. Se deben escoger aquellas gentes que sepan que 

vale más la honestidad anterior que la soldada miserable de las dietas. No es 

posible que la vida política se oriente hacia una boyante sordidez burocrática, 

mientras se sacrifican el carácter, la honradez, el criterio de identidad con las 

íntimas convicciones. El error, precisamente, de algunas gentes está en 

encargarse de sostener la lucha por el poder como un elemental ejercicio 

presupuestal, como un simple juego de triquiñuelas electorales.  El debate de 

marzo debe culminar en el triunfo, una vez más, para el liberalismo. La lucha 

contra el conservatismo debe realizarse haciéndole sentir al enemigo que 

estamos dentro de cauces nobles, en los cuales se  vuelve a tener presente la 

vieja mística del partido, el antiguo poderío multitudinario y el violento 

acervo de ideas... La Jefatura desea el triunfo del liberalismo con sus ideas y 

con sus mejores hombresò95 

 

Este manifiesto estaba orientado, además, a preparar el ambiente adecuado para la 

convención liberal a realizarse al día siguiente. Se trataba de la Asamblea Liberal 

Departamental presidida por el doctor José Jaramillo Giraldo con el objeto de seleccionar 

las listas de candidatos para la Cámara y la Asamblea.  Asistieron 90 delegados en 

representación de las fuerzas políticas y regionales de Caldas y después de cuatro horas 

se acordaron los nombres de las personas que conformarían las listas. La Cámara estaba 

encabezada por el doctor Alfonso Jaramillo A. y le acompañaban en la lista Germán 

Arango, Efrén Lopera y José Hurtado García. La Asamblea estaba encabezada por Otto 

Morales Benítez, Ramón Marín Vargas y Zósimo Gómez
96

. 

 

El 18 de marzo, día de las elecciones, OMB publicó en La Mañana el siguiente mensaje, 

dirigido a golpear los sectores disidentes y a fortalecer el espíritu liberal advirtiendo 

sobre los peligros de la violencia que se desataba en el país. Quería asegurar el voto 

liberal. 

 
ñLas planchas oficiales recogen a todos los jefes de Caldas que han estado 

vigilando el porvenir del partido y las urgencias del pueblo. Los liberales 

disidentes son los angustiados y resentidos, los amargados y derrotados, los 

que han merecido la indiferencia del pueblo caldense. 

 

No estamos en posibilidades de tener consideraciones en momentos tan 

angustiosos para la patria. Cuando nos vemos al borde de una conspiración 

con bombas encontradas en la propia Basílica Primada, y cuando el 

conservatismo predica la violencia, tenemos los liberales que estar en la 

barricada, desafiantes y temibles.  Un voto a favor de la disidencia, es un 

voto que entregamos al conservatismo. Una vacilación es una cobardía que 

contradice el espíritu heroico y afirmativo de nuestras gentes.  En Bogotá, en 

el Cauca y en Antioquia, se han encontrado armas y dinamita a los 
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conservadores. No nos explicaríamos que el liberalismo se estuviera 

marginando de la lucha, comprometiendo el porvenir de la República. El 

gobierno está custodiado por el liberalismo caldense, por las planchas 

oficiales, por la Dirección Nacional Liberal, por el  Directorio Liberal 

Departamental y por los auténticos jefes del partido. 

 

Al otro lado quedan los conservadores, los disidentes, los enemigos del 

gobierno, los que odian el pueblo, los que no estuvieron presentes el 10 de 

julio para defender el r®gimen cuando el golpe de Pastoò
97

. 

 

El duro trabajo se coronó con el éxito. La lista oficial obtuvo 10 renglones para la 

Asamblea, los disidentes dos por residuo  y el partido conservador 10. Para la Cámara 

alcanzaron cinco curules y la disidencia una, mientras que los conservadores 

conquistaron cinco. De este modo OMB llegó a la política, por la puerta grande, pero 

trabajando en forma intensa y con mucha inteligencia y valor.  En esta dirección, la 

prensa regional publicó numerosos artículos de reconocimiento a su inmensa labor 

política e ideológica, entre los cuales se destaca el siguiente publicado en El Día y La 

Mañana: 

 
ñDesde una posici·n de combate Otto Morales Ben²tez ha venido a rebatir la 

vieja teoría de que el intelectual es apenas un arquitecto de paisajes, un 

fabricante de espumas y alas de mariposas y un inofensivo soñador de 

cafetín. 

 

Ahora tenemos enfrentado a la lucha política uno de los más positivos 

valores de la inteligencia caldense, un escritor con todos los arreos para 

llegar hasta el laurel. Al verlo redactar manifiestos, cartas y telegramas 

hemos pensado en lo útil que sería ese caudal de fuerza puesto a la cabeza de 

una vasta empresa desde luego más difícil y fecunda que la política... En 

estos eventos electorales donde el pasado de la gente es la mejor plataforma 

de lucha, donde la vida íntima de las personas pasa a convertirse en 

manifiesto político, tenemos que convenir que contra Otto Morales Benítez 

ninguna voz se ha alzado porque la escasez de sus años y la limpia 

verticalidad de su existencia no ofrece líneas de menor resistencia, por donde 

puedan avanzar los reclutas de la difamaci·nò
98

. 
 

Después de recogidos los frutos de la cosecha, OMB viajó a Medellín con el ánimo de 

descansar. En esta ciudad lo esperaban sus numerosos amigos, escritores, políticos, 

compañeros de tertulia y su novia Livia Benítez Jiménez. El Diario lo recibió con el 

siguiente saludo: 

 
ñEl retorno de Otto Morales 

 

Se encuentra en la ciudad después de intervenir brillantemente, con dignidad 

y decoro en la dirección del pasado debate electoral en Manizales, el señor 

Otto Morales Benítez, una de las más gallardas figuras del liberalismo joven 
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de la república, escritor de extraordinarios merecimientos y amigo en quien 

tienen prestigio los más señalados dones del corazón y de la inteligencia. 

 

El señor Morales Benítez cuenta en Antioquia con un vasto y selecto grupo 

de adictos admiradores, que ven en él un austero conductor político, un 

nuevo bastión de los principios liberales y un desinteresado servidor de la 

causa siempre actual que pregonaron nuestros más recios caudillos civiles de 

principios de siglo. 

 

Otto Morales Benítez no llega a Medellín como un desconocido ni como un 

turista recogedor de emociones. Su vida y su nombre y su cultura están 

vinculados a Antioquia con lazos de sangre y de cordial simpatía. Es uno de 

los nuestros que siempre tienen puesto en la mesa familiar y se recuerda en 

las veladas íntimas. Al ofrecerle las columnas de este periódico al noble 

amigo que acaba de triunfar en Caldas con el escudo de su nombre y su 

prestigio, le presentamos a Otto Morales nuestro jubiloso saludo de 

bienvenidaò99. 

 

Las vacaciones fueron cortas y el 20 de abril está OMB debutando como diputado. En la 

Asamblea le esperaba una sorpresa porque los dos diputados disidentes establecieron una 

alianza con los conservadores. Esto hacía parte del clima político del país, el partido 

liberal se estaba desmoronando y la renuncia del Presidente López era inminente. Los dos 

grupos adoptaron posiciones antagónicas y la situación se agravó porque toda ordenanza 

que estableciera gasto sólo  podía aprobarse por las dos terceras partes, entonces los diez 

diputados liberales empezaron a frenar los proyectos y a paralizar las propuestas de la 

coalición mayoritaria.  Entre los proyectos suspendidos estaba el de homenaje a Riosucio 

aplazado por el mismo OMB para no romper la unidad liberal. 

 

Con el fin de superar la difícil situación, Gilberto Alzate Avendaño sugirió una forma 

para romper la unidad liberal. Se trataba de crear comisiones de la Asamblea para que los 

diputados dialogaran con algunos gobiernos departamentales con el fin de mercadear los 

licores de Caldas. ñNombran comisiones a Barranquilla, Cartagena, Bogot§, etc., con 

viáticos atractivos, así se quiebra la unidad y se le salen del mando a Otto Morales. A él 

lo mandan para Medell²n, donde tiene la novia, con un buen fajo de billetesò
100

. Pero una 

de esas personas que merodean en los cafés, donde se reúnen los políticos, le contó a 

OMB lo que se venía cocinando para romper la unidad y éste previno a tres diputados de 

más confianza. Cuando se presentó la resolución en la Asamblea, OMB pidió un receso 

de cinco minutos para plantearle a sus compañeros: 

 
ñVeo que es importante ese viaje pues es una forma de recoger un dinero 

para el departamento. Yo no estoy de acuerdo con eso ya que estamos en una 

situación política de más alcance. No voto la proposición y no viajo, pero no 

le pido a nadie que sea solidario conmigo. Ese es un acto personal, ustedes 

votan como quieran sin recriminaciones entre nosotros diez, regresan del 

viaje y volveremos a tomar el mismo camino que tra²amosò
101

. 
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Despu®s de este acuerdo, OMB plante· en la Asamblea que ñno voto porque es una 

forma de romper la unidad de un grupo, pero no critico a nadie y no viajo a Medellín 

porque no me va a reconocer mi novia con tanta plata. La gente soltó la carcajada y las 

barras aplaudieronò. La prensa conservadora fue muy dura con los diputados de su 

partido y se desató un debate muy ardiente. Pero al mismo tiempo el diario conservador 

La Patria lanzó un duro ataque contra OMB, desde varios editoriales y artículos de sus 

columnistas, con el fin de desacreditar al joven diputado. Había que atemorizar y 

ablandar al novel orador que tantos problemas les venía causando en la Asamblea. En 

uno de sus discursos OMB planteó que venía de la provincia y advirtió que la disidencia 

liberal estaba contribuyendo al divorcio entre las regiones y Manizales. Esta oportunidad 

la aprovecharon sus enemigos políticos para tergiversar sus palabras y desinformar a los 

Manizale¶os: ñàqu® le ha hecho la ciudad para que invoque a las provincias y las arme 

contra esta colina, quemada en la llama de todos los sacrificios, generosa y magnífica 

como la tierra caldense, con sus hombres, con sus necesidades?ò
102

.  La campaña de 

ataques estuvo acompañada de los siguientes versos publicados en la columna Glosario, 

del diario La Patria: 

 
ñCon sus arrestos verbales 

 dejó Morales Benítez 

 sus ideas en pañales 

 y a Manizales en pites... 

 

 Pero con esas ómoralesô 

 A qu® demonios óben²tezô 

 A ómorarô en Manizales?ò
103

. 

 

Con el fin de cortar por lo sano OMB echó mano de su mejor prosa y escribió una 

hermosa página sobre Manizales que fue publicada en los diarios La Mañana y La Patria: 

 
ñUna defensa leal de Manizales 

 

Amigo Lema Echeverri: 

 

En La Patria de ayer, con motivo de mi intervención en la Asamblea, se 

pretende hacerme pasar como enemigo de la ciudad admirable de Manizales. 

Las palabras de elogio que pronuncié, no pueden ser desconocidas, ni mi 

actitud ditirámbica obedece a oportunismo inmediato. Mi labor intelectual ha 

estado consagrada al servicio y exaltación de Caldas y de sus valores, 

especialmente de los que se concentran en esta ciudad donde se me ha tratado 

con generosidad que me une irrevocablemente a ella, y en donde la raza 

caldense tiene las mejores realidades en el espíritu y en la calidad humana. 

Considero yo, y así lo expuse en la asamblea, que algunos liberales 

disidentes quieren comprometer una ciudad de tan altos méritos culturales en 

una empresa que hace pensar a las provincias en el desconocimiento de sus 

derechos.  Enuncié el hecho simple de la posibilidad de que las gentes 
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liberales de los pueblos ïentre ellos Riosucio, mi tierra natal- pudieran llegar 

a pensar con desvío y falta de cariño en Manizales.  Antes de denigrar de esta 

ciudad, a la cual me siento ligado por vínculos políticos, sociales e 

intelectuales, quise advertir que no podían entender mi devoción y afecto, 

que a Manizales se comprometiese en bruscos asaltos a la ingenuidad de los 

que somos provincianos.  Vuelvo a sostener la tesis de que la provincia tiene 

que vigilar sus intereses y que sólo un grupo de liberales disidentes tratan de 

crear hostilidad política contra Manizales. Te dirijo esta nota no porque crea 

que hayas sido el autor de la glosa aparecida en el diario conservador, sino 

porque tu sabes, amigo Lema Echeverri, que yo puedo decir a esta ciudad, 

confundi®ndola con la amada ideal, óque te quiero tanto que cuando estoy 

contigo te recuerdoô. Te abraza 

 

Otto Morales Ben²tezò
104

. 

 

Con esta ódeclaraci·n de amor a Manizalesô y con la publicación de numerosos artículos 

en la prensa regional y nacional, OMB fue adquiriendo mayor jerarquía. Cuando se 

superó la crisis política en la Asamblea, logró desarrollar importantes proyectos entre los 

cuales se destacaron el de autonomía de la Universidad Popular de Caldas; el de 

prestaciones sociales;  el de construir varias obras carreteables; el plan de alfabetización y 

de higiene; el régimen carcelario; el de fomento agrícola; la casa de menores, la creación 

de la Universidad; el oleoducto de Dorada a Manizales; los campos de aterrizaje de 

Manizales, Pereira y Armenia; la financiación de la fábrica de cementos y medidas para 

la industrialización de Caldas
105

. 

 

 

La crisis nacional 

 

Cuando se derrumbaba el gobierno de López,  se fortalecieron las diferentes fracciones 

del liberalismo y aparecieron las candidaturas presidenciales de Jorge Eliécer Gaitán, 

Gabriel Turbay y Darío Echandía. La crisis política era insostenible, pues la división 

liberal y la radicalización conservadora creaban el campo propicio para la perturbación 

del orden público y la agudización de los grandes problemas nacionales. La radiografía 

de la situación la presentó López en la carta al Congreso, el 19 de julio de 1945: 

 
ñ...He venido llamando vuestra atenci·n al contraste que ofrece una situación 

nacional satisfactoria en lo económico, en lo fiscal, en lo social, en lo militar, 

y una situación política cada día más confusa, mantenida por un permanente 

clima de conspiraciones contra el orden público, que no produce ni la debida 

alarma ni la necesaria reacción entre un pueblo de trabajadores, al cual sólo 

desconcierto y miseria pueden traerle esas torpes maquinaciones. 

 

Entiendo que estáis de acuerdo conmigo en que es urgente conjurar y liquidar 

todo motivo de perturbación  de la normalidad  republicana. Sabéis que 

existe un sistemático propósito de fomentar malestar y zozobra. Esperáis que 
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el gobierno presente iniciativas legales al Congreso para poner remedio a esta 

deformación del ánimo político. Esto sólo debería bastarme, si yo estuviera 

buscando, como se ha dicho, forzar la adhesión vuestra a  mis opiniones para 

obtener leyes drásticas de represión y prevención que me permitieran, como 

también se ha llegado a sugerir, gobernar dictatorialmente contra la voluntad 

popular. No. Yo no empleo estos métodos políticos. 

 

Sé que muchos de mis amigos no comparten mis preocupaciones sobre el 

rumbo que está tomando la Nación, y no dejo de observar que las amenazas o 

atentados contra el orden, lejos de suscitar la indignación del pueblo, están 

comenzando a formar parte del bagaje preferido de la oposición 

conservadora, como armas lícitas para su acción. Si yo me empeñara en 

alarmar a mis compatriotas, contra su deseo de permanecer indiferentes, la 

legislación que hubiera  de dictarse tendría un carácter personal de tolerancia 

con mis convicciones, que la haría inútil en la práctica y redundaría, además, 

en desprestigio de la autoridad legislativa. Solamente cuando todos los 

colombianos se convenzan de que muchos de los instrumentos de lucha que 

se han usado contra mi gobierno son monstruosas perversiones de la libertad 

de oposición, y que aplicadas a otro régimen, menos vinculado a la simpatía 

y apoyo del pueblo, ejercerán una desastrosa influencia sobre la estabilidad 

social, las leyes que se dicten en defensa de la comunidad serán capaces de 

poner un dique seguro a la anarquía. Yo sigo creyendo que mi deber está en 

ayudar a mis conciudadanos a medir los peligros que aún los asechan, sin que 

nublen su criterio las pasiones que en una larga controversia alrededor de  mi 

nombre han llegado a familiarizarlos con inusitados métodos de  oposición 

que comienzan a consagrase como naturales expresiones de nuestra 

idiosincrasiaò
106

. 

 

Este mensaje tenía el carácter de dimisión, López formalizó su renuncia el 31 de julio y le 

fue aceptada. Además, el congreso también aceptó la de los designados y eligió a Alberto 

Lleras Camargo como primer designado, quien ocupó la presidencia durante el año 

restante del período.  

 

Mientras tanto, la división liberal era un hecho. Gaitán había lanzado su candidatura en 

1944, después de la primera renuncia de López, y ahora volvió a agitarla en un ambiente 

caldeado por la crisis del poder y la violencia política.  Gaitán tenía en su contra a los 

dirigentes tradicionales del partido, santistas y lopistas. La Convención del partido liberal 

no apoyó su nombre y optó por el de Gabriel Turbay pero, en cambio, fue aclamado por 

las multitudes, en septiembre de 1945, en la Plaza Santamaría de Bogotá. Allí Gaitán 

lanzó los puntos claves de su programa: por una  ñrestauraci·n moralò de la rep¼blica; 

por el ñpa²s nacionalò contra el ñpa²s pol²ticoò, por el pueblo contra la oligarqu²a
107

. 

También tenía en su contra a los dirigentes del partido comunista que apoyaron a Gabriel 

Turbay pues Gaitán había intentado quebrar la unidad de la CTC (Confederación de 

Trabajadores de Colombia) al tratar de crear un nuevo frente sindical. Además, no le 

perdonaban a Gaitán su aparente identificación con los laureanistas ni los ataques al 
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gobierno de López. Sin embargo, contaba con apoyo entre los comunistas de base y en el 

movimiento sindical. Pero la candidatura de Gabriel Turbay tampoco gozaba de la 

unanimidad pues ñel sector lopista la combat²a y el sector de Santos apenas si la 

tolerabaò. Sobre esta situación escribió Daniel Pecaut que: 

 
ñLo que debi· ser tan solo una crisis negociable en las instituciones, adquiere 

proporciones crecientes, dado que Gaitán cuenta con el apoyo de las masas 

urbanas y lo utiliza en forma inusitada. Creando paso a paso un movimiento 

que se sitúa al margen de los aparatos tradicionales, y denunciando el 

artificio de la oposición liberal-conservadora, se lanza como vocero del 

liberalismo para dirigirse indistintamente al pueblo conservador y al pueblo 

liberal, unidos en contra de un adversario com¼n: óla oligarqu²a, liberal o 

conservadoraô ò
108

. 

 

Las consignas agitadas por Gaitán llegaban al pueblo y eran asimiladas con voracidad. Su 

lucha contra la oligarquía involucraba a los representantes de los sectores económicos 

fundamentales, vinculados con el Estado, que permanecían alejados de los problemas del 

pueblo. La insistencia de Gait§n sobre la ñrestauraci·n moralò cuestiona las bases legales 

de sustentación del poder y la forma como se apropiaron del Estado. Aquí denuncia la 

corrupción oficial durante la segunda administración de López y canaliza el desprestigio 

del liberalismo. Se presenta como el salvador de la república. En este punto de la 

ñrestauraci·n moral de la Rep¼blicaò coincide plenamente con Laureano G·mez aunque 

éste denunció con más insistencia y furia la corrupción oficial
109

. 

 

La forma como el mensaje gaitanista calaba en los sectores populares, se reflejó en la 

capacidad de movilización que desbordaba los métodos tradicionales de hacer política. 

Lo anterior está muy bien plasmado en los siguientes titulares de prensa: 

 
ñA la carga! Gritaron ayer 30.000 gaitanistas en Bogot§. 20.000 antorchas 

participaron en la manifestación durante la cual centenares de  mujeres 

formaban la V de la victoriaò
110

. 

 

ñCandidato Presidencial. Jorge Eliécer Gaitán fue proclamado ayer. No 

permitiremos un presidente que sea hijo del fraude y la camarilla, dijo en 

colérico y sensacional discurso. 

Vamos a liquidar la época de los cacicazgos y de la electorería política, 

dijoò
111

. 

 

En un editorial del periódico El Tiempo, atribuido al doctor Eduardo Santos, se plantea al 

respecto: 

 
ñCulmin· ayer con un fondo de banderas, gallardetes, bandas, camiones 

engalanados, esta especie de semana de pasión que los amigos de Gaitán 
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organizaron (fue) un espléndido despliegue de propaganda, desfiles 

motorizados, marchas de antorchas, alegres alboradas, cohetes y como 

resumen del espectáculo, el discurso del doctor Gaitán. Sería ingenuo 

desconocer que detrás de esta bizarra conjunción de dramatismo grotesco hay 

algo más que no es posible continuar ignorando y que es preciso afrontar con 

valerosa franqueza y decidida y abierta resolución de lucha. El movimiento 

Gaitán adquiere significación política que sería torpe y peligroso subestimar. 

Los millares de personas que en estos días han desfilado por las calles de 

Bogotá y que ayer colmaron apretadamente las galerías del circo de 

Santamaría son sujetos de carne y hueso cuyo volumen no por lo artificioso 

es menos considerableò
112

. 

 

Los dirigentes del liberalismo caldense se vieron obligados a tomar partido en una 

atmósfera política enrarecida. OMB y Camilo Mejía Duque se unieron a Darío Echandía. 

Esta situación la analiza OMB: 

 

 
ñMe declar® echandi²sta porque entend²amos que era el gran continuador de 

la obra de López, de la Revolución en Marcha. Era la síntesis filosófica del 

pensamiento liberal, era el hombre más respetable que tenía la república, era 

la concepción grande de las reformas... Turbay, desde el punto de vista 

ideológico era profundo, serio y ordenado. Era mejor hombre de gobierno 

que Gaitán pues había sido senador, ministro y embajador. Era orador 

popular de plaza pública y de recinto cerrado, con muy buen lenguaje. Daba 

la sensación de tener una muy fuerte formación humanística. Yo creo que él 

tenía mucha intuición política. Fue compañero de Gaitán en las luchas en el 

parlamento, en el año 28, cuando contribuyeron a destruir la hegemonía 

conservadora. Los debates sobre las bananeras de Gaitán y Turbay fueron 

estremecedores, pero el país no conoce sino los discursos de Gaitán, porque 

Turbay no se preocupó por recoger los suyos. Echandía habría sido la 

solución en la división entre Gabriel Turbay y Jorge Eliécer Gaitán. Fue una 

coincidencia: tres candidatos con raigambre popular, con cercanía al 

pensamiento revolucionario. Los tres habían peleado el mismo destino 

colectivo. Echandía, como siempre, generoso y sin pretender nada para sí, 

tomó la determinación de retirarse. Finalmente, pronunció un discurso en 

Sevilla y dijo: óno divido por tres lo que est§ divido por dosô. En ese 

momento, Camilo Mejía y yo tuvimos que hacer una definición política, 

reunimos una convención del liberalismo caldense en Chinchiná y la gente se 

decidió por Turbay. 

 

El gaitanismo era muy organizado y de masas. Gaitán tenía montados grupos 

de choque en todas partes. La gente que es idiota decía que era porque tenía 

influencia de Mussolini. Gaitán no conoció a Mussolini. Cuando estudió en 

Roma Mussolini no tenía importancia política. La historia es otra, Gaitán 

imitaba a Lenin.  La revolución rusa fue un fenómeno de mucha importancia. 

No hubo intelectual europeo de importancia que no discutiera el fenómeno 

ruso. En 1945 Mussolini era muy importante, un orador espectacular, 
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entonces la gente para molestar y desacreditar a Gaitán decía que tenía los 

vicios de Mussolini: las marchas, las antorchas y los seguidores uniformados. 

 

Esta fue una campaña muy agresiva porque en la vida política se exacerbó el 

nacionalismo. En una manifestación presidida por Turbay, en Cali (16 de 

marzo de 1945), la gente le grit·: óTurco noô y le arrojaron una piedra que 

golpeó su frente y empezó a sangrar, se tapó con la mano y habló durante una 

hora, ante una multitud enardecida. Fue una campaña amarga, cruel e injusta 

contra Turbay. 

 

Días después, en un discurso pronunciado en la plaza pública en Manizales, 

Turbay invitó al partido conservador a lanzar candidato para la presidencia, 

con el siguiente argumento: yo no quiero que esta sea una campaña zonza, 

sin definiciones sobre la suerte del país. No deseo la confrontación sólo con 

Gaitán porque pensamos lo mismo, hemos luchado por las mismas cosas. 

Claro que Gaitán decía que Turbay era un oligarca miserable, para 

desacreditarlo y ganarle en las elecciones. Cuando el dirigente liberal don 

Federico Mejía escuchó la invitación para que el partido conservador lanzara 

candidato me pregunt· que opinaba, le contest®: óse cay· el partido. Si hay 

candidato conservador perdimosô ò
113

. 

 

Pero en esta campaña hubo, además, mucho juego sucio. Laureano Gómez supo mover 

las fichas del ajedrez político. Al respecto Lucio Pabón Núñez cuenta algunas 

intimidades: 

 
ñGait§n adelantaba una campa¶a bien fundamentada, acerca de los errores 

del gobierno de López Pumarejo por distintos aspectos, especialmente en el 

moral. Desde luego, lo que tal vez le suscitaba mayor adhesión popular, era 

que enarbolaba banderas de soluciones nacionales para los problemas 

nacionales. Esto que ahora repiten algunos candidatos de que el hambre, las 

enfermedades, como el paludismo que padece la mayor parte del pueblo 

colombiano, no tiene ninguna filiación, era uno de los slogans de Gaitán, que 

él utilizaba y que correspondía a la verdad. En síntesis, que Gaitán se 

encaminaba a derribar, lo que en ese momento podría haber sido llamado el 

establecimiento. Gómez, el doctor Laureano, también se encaminaba a lo 

mismo, a acabar con lo que había... Había también  otro motivo en el 

procedimiento del doctor Gómez pues el creía que el doctor Gabriel Turbay, 

lanzado como el candidato del liberalismo con el apoyo de las que llamaba 

Gaitán, oligarquías; con el apoyo de las fuerzas económicas de los grandes 

periódicos; de las clases sociales de clubes y de dinero y distintos otros 

elementos que apoyaban a Turbay de similar extracción, era para Gómez, 

repito, una oportunidad que se le presentaba al partido conservador, para 

intentar echar por tierra al propio liberalismo. Yo le oí decir a Gómez, ya al 

final de las cosas, cuando ya se dibujaba la posibilidad de un candidato 

conservador propio, le oí decir: que Urdaneta tenía plena razón cuando decía 

que había que lanzar candidato en ese momento, porque la oportunidad del 

óTurcoô no se volver²a a presentar. Injustamente en mi sentir, se acud²a, por 

el conservatismo y por las fuerzas de Gaitán, al argumento de que la 

ascendencia libanesa de Gabriel Turbay, no  le permitía ser candidato de un 
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país como el nuestro que se precia de fuerte, de hondas tradiciones 

nacionalistas y sinceramente, en parte, o solamente como táctica de combate, 

también en gran parte, al pueblo se le excitaba a la oposición a la candidatura 

de Gabriel Turbay con esto. Ese exagerado, ese fingido pero muy eficaz 

instrumento de lucha: el nacionalismo. Así pues que Gaitán y Gómez, para 

recapitular, coincidían cada uno por su lado, en el fin de echar por tierra a las 

instituciones del gobierno liberal imperante y se unían también en la 

explotación del llamado nacionalismo. La cosa tuvo tal desarrollo que 

Laureano aconsejó, casi ordenó, a los conservadores, participar en las 

manifestaciones de Gaitán, especialmente en los departamentos visitados por 

el gran caudillo popular, en que éste no tenía abundancia de seguidores, el 

conservatismo movía a sus propios efectivos para hacerle recibimientos a 

Gaitán. Algunos directorios conservadores, los de provincia, tomaron a su 

cargo el hacer propaganda en favor de Gaitán, distribuyendo volantes, 

empapelando también y pintando en los muros y en los pavimentos las 

consignas de Gait§n, unas como óVamos a la Cargaô, ócontra las oligarqu²asô, 

y otras de agravios a Turbay: óTurco, noô  por ejemplo. Esto me consta a mí 

personalmente, porque vi  ejecutar estas cosas y porque yo participé. Por 

ejemplo, cuando Gaitán visitó al Norte de Santander, que era un gran 

baluarte turbayista, contribuí a movilizar a copartidarios de fuertes cercanos a 

Cúcuta como Gramalote, Arboledas, Lourdes, para que asistieran el día de la 

llegada de Gaitán a Cúcuta, a presentarse como fuerzas gaitanistas. 

 

Hay que hablar con sinceridad. Gaitán había penetrado también las masas 

populares del partido conservador. Yo lo pude ver en algunos barrios de 

Bogotá en donde los conservadores no tenemos mucho caudal, pero si hay 

algunos y en sectores de la Costa, comprobé cómo un no despreciable 

número de copartidarios eran sinceramente gaitanistas, porque creían que 

Gaitán era una solución para sus problemas, era un verdadero redentor. De 

modo que había de todo. Y había mucho de  esto de penetración de Gaitán en 

la conciencia, en el coraz·n de los conservadores de baja extracci·nò
114

 

 

El dirigente conservador caldense Fernando Londoño Londoño también participaba del 

mismo juego político, como se deduce de la respuesta a una carta de un militante 

conservador que simpatizaba con el discurso gaitanista: 

 
ñSu carta me ha tra²do una revelaci·n, y es la de que en efecto, hay 

conservadores que están acompañando al jefe de la restauración... He dicho 

que en mi concepto no podemos acompañar a Gaitán por su 

demagogia...Tampoco he visto nada que me autorice a creer que Gaitán haya 

abandonado el socialismo, y pienso que si lo hiciera dejaría de ser Gaitán. 

Usted indica que en el triple objetivo del movimiento que orienta óJornadaô 

nada hay que signifique socialismo. Pero tampoco nada que lo rechace y 

condene... Siempre he creído que Jorge Eliécer Gaitán es uno de los más 

leales y conscientes colectivistas de Colombia. 
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En todo lo demás Gaitán es intachable. Yo sería gaitanista si todo se redujera 

al tr²pode program§tico de óJornadaô: lucha contra el comunismo, lucha 

contra el imperialismo y lucha por la pureza administrativa. 

 

Y es Colombiano! Colombiano de la entraña, que es muy distinto a ser 

colombiano por el inciso (se refiere aqu² a los calificativos de óextranjero y 

de ñôturcoô que se hac²an a Gabriel Turbay, el otro candidato liberal). 

L§stima que yo no pueda ser gaitanistaò
115

. 

 

De la carta anterior se desprenden triquiñuelas y maromas políticas, además de los 

peligros que acarreaba inflar las manifestaciones gaitanistas con militantes 

conservadores, muchos de los cuales terminaban simpatizando con la ideología política 

del caudillo. La crisis política era bastante compleja y se encuentra diáfanamente 

bosquejada en la siguiente carta enviada por Alfonso López Pumarejo a su amigo Emilio 

Toro, a un mes escaso de las elecciones. En este momento, ya estaba definida la 

candidatura conservadora: 

 
ñ...No sobra explicar a usted que no soy yo el único que está entregado por entero 

a la política. O mejor dicho, a conversar sobre las candidaturas presidenciales. 

Nadie hace otra cosa. Como en la época del triunfo liberal, y tal vez por análogas 

razones, todo el mundo está pendiente de lo que va a ocurrir el 5 de mayo. Los 

conservadores están seguros de que volverán al gobierno el 7 de agosto próximo 

con su amigo Marianito, y los liberales, asustados unos, desesperados otros, 

desconcertados todos, se muestran muy pesimistas respecto del probable 

resultado de las elecciones... Los amigos de Gaitán dicen estar seguros de que él 

tiene más fuerza popular que Turbay, y los de Turbay, que Gaitán no logrará 

reunir más de 200.000 votos; pero hasta ahora no se ha visto que Turbay pueda 

esperar una votación semejante a la que se anticipa a favor de Ospina Pérez. Los 

más optimistas confiesan que será necesario un gran esfuerzo para que Turbay 

salga victorioso el 5 de mayo, por un margen más o menos pequeño. 

 

La opinión se ha manifestado tremendamente resistida a acompañar a Turbay. La 

división liberal se hace patente en todas partes, a todas horas, y de uno u otro 

modo... Esta elección presidencial es sui generis, hasta más no poder. Difiere 

fundamentalmente de todas las anteriores, en grado tal, que permite a cualquier 

crítico medianamente inteligente darse cuenta del cambio que se ha cumplido en 

las condiciones sociales y políticas del país. Basta ver lo que ocurre con los 

propios candidatos. Ospina Pérez no se ha atrevido a salir de Bogotá, ni piensa 

hacerlo. Me aseguran que, inclusive, se ha excusado de asistir a un gran almuerzo 

que se trató de organizarle. Turbay también ha desistido de volver a presentarse 

en las plazas públicas, por temor a que le lluevan piedras sobre la cabeza. Y 

Gaitán las señorea ïlas plazas-, por la coacción popular. Los oradores no 

gaitanistas han apelado a hablar por los micrófonos, encerrados en los estudios de 

las radiodifusoras, y bien protegidos por la policía. El día que yo hablé en el 

Teatro Municipal, había policía por los cuatro costados. Es otra paradoja esto de 

las garantías de que gozamos en el momento actual para expresar nuestro 

pensamiento, nuestra voluntad política. Tiene uno que hacerlo abundantemente 
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protegido por la policía: 200, 300 o 400 hombres uniformados, según el caso, y si 

no se juzgan suficientes, 500 o más. 

 

Oyendo hablar a la gente es relativamente fácil distinguir lo que Spencer llamaría 

los principios de esta situaci·n. Mi chofer me dec²a en d²as pasados:ôvotar® por 

Gaitán. Yo no voto por el turcoô. Le pregunt®: àes usted gaitanista? Y me 

contest·: óno, doctor: pero entre el negro y el turco prefiero al negroô. Cuando le 

informé que Gaitán estaba en conversaciones con Turbay y se anunciaba que se 

le entregar²a a Turbay, me dijo: óNo sé que va a pasar, pero yo no voto por 

Turbay, aunque se caiga el partidoô. Pero r²ase usted, mi querido Emilio, del 

número de liberales que dicen que no votan por el negro, aunque se caiga el 

partido; y del número de los que dicen que votan por el negro o por el turco para 

que no se caiga. Es un trago muy amargo, agregan, pero sería más amargo tener 

que aguantar nuevamente a los godos. ¿Entusiasmo? Por ninguna parte. 

¿Alegría? Por ninguna parte. Y menos, mucho menos de esa alegría 

comunicativa de que hablaba yo cuando me nombraron Jefe del Partido Liberal 

en 1929, y después. 

 

Lo peor de esto es que la estabilidad política del país está en peligro, sea quien 

fuere el candidato que salga victorioso el 5 de mayo. Si triunfa Ospina Pérez, será 

el Presidente elegido por la minoría conservadora al favor  de la división de las 

mayoría liberales.  Si triunfa Gaitán, tendrá en la oposición a los consrvadores y a 

un grupo liberal más o menos fuerte. Si triunfa Gaitán, vamos a ver muy pronto 

una coalición liberal conservadora para contenerlo o derribarlo. En todo caso, las 

posibilidades de que el país siga evolucionando por los cauces liberales que traía, 

disminuyen por momentos. Así lo entienden los amigos con quienes suelo 

cambiar ideas sobre estas cosas. 

 

De todo lo anterior se desprende que si no estoy muy equivocado en la 

interpretación de los fenómenos políticos actuales, mi separación del Gobierno 

ha resultado menos ventajosa para el pa²s de lo que yo supuse...ò
116

. 

 

La carta de López era bastante realista y premonitoria, pues conocía el país nacional.  

 

La caída del partido liberal 

 

Como era de esperarse, el 5 de mayo de 1946 Mariano Ospina Pérez ganó las elecciones 

por  564.661 votos, contra 438.255 de Gabriel Turbay y 356.995 de Jorge Eliécer 

Gaitán. El partido liberal había quedado anonadado. El nuevo presidente se posesionó el 

7 de agosto en un clima de zozobra y el ejército tuvo que despejar la plaza de Bolívar, 

pues los manifestantes gaitanistas se habían tomado las calles con aire provocador
117

. 

 

¿Cómo analiza OMB la caída del partido liberal? ¿Cuál era el ambiente político? 
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ñHab²a una situaci·n de mucha confusi·n. El partido entr· en la perplejidad, 

pues nadie podía explicarse cómo un partido con una obra de modernización 

del Estado, de cambio en los aspectos sociales, de enriquecimiento de la vida 

fiscal, a través de una política  tributaria y con medidas de tipo económico 

internacional , pudiera perder el poder. El partido estaba perplejo. Este fue 

otro factor que aprovecharon los que desataron la violencia. Era un partido 

vencido, confuso, casi sin dirección porque en ese momento había un debate 

interno en el liberalismo: ¿Quién tenía la responsabilidad del fracaso? ¿Las 

fuerzas de Gaitán? ¿Las fuerzas de Turbay? ¿La indiferencia de algunos jefes 

que no se vincularon? ¿El hecho de haber sido pasivos en determinadas 

circunstancias? 

 

Este era un momento en el cual el partido no tenía fuerza, a pesar de su 

mayoría en el congreso. Los debates eran lánguidos, sin mucha profundidad, 

ni agresividad. Era tal la confusión que nadie podía señalar la orientación. La 

dirección política estaba en las mismas manos, pero sin la decisión, sin el 

coraje, sin la ardentía que había manejado el liberalismo para comprometer a 

las masas, a los grupos humanos tanto de las ciudades como de los pueblos. 

Ese hecho lo aprovechó el conservatismo porque no había quien le presentara 

un frente de lucha. El interés inmediato parecía ser destruir la mayoría liberal 

y la reacción liberal se demoró mucho tiempo, pasaron varios años de 

atropellos constantesò
118

. 

 

Sobre las causas de la derrota del liberalismo escribió Jorge Gartner de La Cuesta
119

, 

testigo y actor de este período político, lo siguiente: 

 
ñAnoto, como recuerdos principales de aquellos d²as azarosos, varios 

incidentes que me hicieron pensar que Gaitán tuvo serias vacilaciones y, al 

fin, se dejó sacrificar por sus rabiosos partidarios, que según se dijo hasta lo 

amenazaron de muerte si admitía algún arreglo, lo que me parece verosímil, 

pero de ninguna manera me consta. 

 

El 24 de marzo de 1946, hubo en casa de Antonio M. Pradilla, convocada por 

éste, Junta de Joaquín Castro Martínez, gran liberal, noble e inteligente 

amigo, Luis Cano, atildado escritor cuyos editoriales en óEl Espectadorô eran 

dechado de elegancia y ejemplar dialéctica, y Jorge Eliécer Gaitán. 

Propusimos todas las soluciones que se nos ocurrieron, algunas llamativas 

para el futuro personal de disidentes, patentizándole que ciertamente no 

podíamos garantizar la victoria,  que estábamos persuadidos de que él 

tampoco y así los gananciosos unidos la obtendrían, en forma, que lo que 

estaba en juego, era la pérdida del poder para el liberalismo. A una 

argumentación que le hice, me replicó que no creía en el triunfo conservador 

y, en todo caso, le importaba poco la derrota liberal por ser él y su 

movimiento, socialistas. 
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En el mismo mes de marzo, regresó de los Estados Unidos Eduardo Santos. 

Consideré  oportuno viajar a Barranquilla, en donde sabía que demoraría, 

para darle de primera mano informes sobre la situación política y oír sus 

conceptos. Consultado Turbay, admitió la conveniencia de mis intenciones. 

El día 29 partí, por mi propia cuenta, para la capital del Atlántico, ciudad en 

que estaba Gaitán en el mismo Hotel del Prado donde me alojé. Amigo 

personal suyo, antiguo compañero en el Ministerio de Santos y con 

frecuentes relaciones profesionales, hablamos largamente de política, le 

expuse mis ideas y temores. Me advirtió que no podía  variar de actitud, 

preguntándome si no había visto la manifestación que le hizo esa misma 

tarde el pueblo barranquillero. Le contesté que precisamente por haberme 

enterado de ella, me asaltaba el temor sobre la suerte del liberalismo ante el 

enfrentamiento, con ardimiento creciente, de las dos grandes fuerzas liberales 

incapaces cada una de vencer al conservatismo. Propúsome que fuéramos a 

almorzar al día siguiente a Prado Mar para continuar la conversación. Le hice 

saber que yo estaba en Barranquilla exclusivamente para informar de la 

política al doctor Santos, sin instrucciones del jefe del partido. Agradecí la 

invitación, pero pidiéndole autorización para comunicar su propuesta a 

Turbay con solicitud de facultad para adelantar conversaciones y proponer o 

aceptar algún acuerdo. En la misma noche, Turbay avisóme su aceptación y 

me dio amplitud para adelantar la conferencia, anticipando su conformidad 

con lo que hiciera ya que su confianza en mi proceder era completa. 

 

Previa advertencia de que pediría la presencia de un testigo, Gaitán convino 

en ello aplaudiendo que fuera el doctor Marco Tulio Mendoza Amarís, 

importante liberal y director del partido en el Atlántico. Al día siguiente, a las 

11:30, salimos los tres al sitio convenido, departiendo amigablemente, sin 

mencionar el objeto del paseo. Al entrar en materia, después de algunas 

copas, a insinuación mía, tomó la palabra Gaitán; las ilusiones que me había 

dado la víspera, desvaneciéronse prontamente. Ante su declaración de que 

estaba impedido para cualquier clase de transacción y la reafirmación de que 

de todas maneras iría al debate cualesquiera que fueran las consecuencias, le 

propuse no hablar más de política, ni enturbiar la agradable reunión en 

controversias carentes de todo sentido, ni hacer del almuerzo algo 

desagradable... 

 

Considerado el comportamiento de Gaitán la víspera y su repentino cambio, 

me quedó la impresión, que mantengo, de sus buenas intenciones, de las que 

desistió en conferencia con sus principales partidarios en la noche. Es casi 

seguro que obró dominado por el temor, cediendo en virtud de éste por 

presiones amenazantes; ese era también rumor muy expandido en Bogotá... 

 

No cesaron los esfuerzos de los últimos días aunque ya se previera el desastre 

con abundancia de proclamas, discursos, emisiones radiales a fin de elevar el 

fervor de los auténticos liberales. Pero ello fue inútil. Llegó el fatal cinco de 

mayo; desde las postreras horas de la tarde y primeras de la noche, fueron 

llegando las informaciones a los diarios y a la Dirección Liberal de 

corresponsales y radios, en tono desalentador. 

 

Acatando insinuaciones de Turbay, fui con Abelardo Forero Benavides a 

Palacio a confirmar la que ya creíamos realidad oficialmente. 
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Desconcertados, abandonamos la residencia presidencial ante la correcta 

frialdad de Alberto Lleras, a quien aparentemente le era indiferente la suerte 

que había corrido su partido, diciéndonos que éste se desmejoró en el 

ejercicio del mando y quizá a la República la favoreciera una  tregua; esto es, 

prácticamente lo que me había dicho Gaitán en Barranquilla. Le respondía 

que admiraba y respetaba sus grandes dotes de político y estadista, pero que 

me llamaba la atención su infinita ingenuidad al pensar que los 

conservadores, al tomar el mando, lo soltarían voluntariamente, respetando la 

constitución; añadí que en cuanto a sus métodos de gobierno, toda la historia 

del país indicaba al liberalismo que nada favorable podía esperar. Turbay 

cuando le dimos cuenta, celebró vivamente mi actitud. 

 

Mucho se ha escrito y hablado sobre esta desventura, atribuyendo 

responsabilidad, ya a Gabriel Turbay por su ambición, ya a eminentes 

copartidarios que observaron insensibles el peligro, ora a ignorancia o 

imprevisión de los directores de la campaña o asesores del Jefe, que 

consultaba la Junta presidida por mí. 

 

Cuál es realmente la verdad histórica? De un desastre colectivo es difícil 

asignar la causa a determinadas personas y discernir la buena o mala fe de 

sus procederes. Mas no debe olvidarse en primer lugar que el dos veces 

Presidente de la República Alfonso López, víctima de los acerbos ataques del 

candidato disidente que mont· su campa¶a en el lema de la órestauraci·n 

moral de la Rep¼blicaô, lanzando los peores denuestos contra el eximio jefe y 

sus gobiernos, no sólo permaneció sordo a las clamorosas llamadas del 

liberalismo sino que en conferencia pública, reconociendo que éste se hallaba 

en el mayor peligro, no tomaba ninguna determinación ni votaba por ninguno 

de los dos contrincantes... 

 

El epígrafe del vencimiento, fue el desconcierto del ilustre jefe Gabriel 

Turbay que acobardado por la derrota resolvió abandonar el campo, 

renunciando a la Dirección del partido. Inútiles fueron las reflexiones que le 

hice para convencerlo de que un tropiezo en su brillante carrera no podía 

significar la finalización de sus obligaciones con el partido que a la sazón lo 

necesitaba más. Decidió encargar de la Dirección a tres copartidarios entre 

ellos yo que al declinar el nombramiento le manifesté claramente que 

lamentaba su cobardía y el gran mal que nos causaba; que jamás los fracasos 

naturales en las controversias políticas determinaban la deserción 

injustificable, pues los grandes jefes, y él lo era, se conocían preferentemente 

en la desgracia, apta para relievar sus cualidades y carácter. De otro lado, su 

fuga alegraría a los más declarados enemigos, especialmente a 

personalidades distinguidas que no vacilaron en tacharlo despectivamente de 

óturcoô, sin detenerlos en su infamia olvidando su gran trayectoria de varias 

veces senador... 

 

Desencantado y amargado, dejó el país pocos días después y, el 17 de 

noviembre del año siguiente, murió en Par²sò
120

. 
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Ospina Pérez se encontraba frente a una situación compleja: su partido era minoritario y 

la violencia política se asomaba por todas partes. No formó un gobierno de partido sino 

de Unión Nacional y los liberales aceptaron colaborar en un gabinete bipartidista. Pero 

Laureano Gómez, jefe del conservatismo, quería desmontar la república liberal y para 

ello se debía establecer la hegemonía conservadora. De la misma opinión eran los jefes 

regionales  Guillermo León Valencia y Gilberto Alzate Avendaño. 

 

El nuevo gobierno acogi· la pol²tica de ñguerra fr²aò que se ven²a dando en el plano 

internacional y atacó la relación que existía entre la CTC y el partido comunista. La 

campaña anticomunista, se proponía debilitar el movimiento sindical organizado. 

Finalizando el año 1946 numerosos sindicatos presentaron pliegos de peticiones y se 

generalizaron conflictos laborales. El gobierno presionó al comandante de la policía, 

quien tenía simpatías liberales, para que reprimiera las manifestaciones callejeras. Frente 

a la negativa de reprimir los des·rdenes, Laureano G·mez se enfureci·: ñNosotros hemos 

recibido la herencia de una policía enemiga del nuevo régimen, que se cree al servicio del 

partido liberal y no del gobiernoò
121

. El Comandante de la policía fue reemplazado. 

 

De esta manera, se inició el control radical sobre la policía para manejar los problemas de 

orden público. Se cambiaron los profesores liberales de la Escuela de Policía, se 

destituyeron numerosos policías liberales y se reemplazaron por agentes oriundos, en su 

mayoría, de Gramalote (Santander) cuyos habitantes eran  conocidos por ser 

conservadores sectarios. Se creó la policía política, conocida como POPOL y bautizada 

por los liberales con el nombre de ñGESTAPO criollaò. Finalmente la polic²a se 

conservatizó con la agudización de la violencia política, cuando los viejos agentes fueron 

reemplazados por conservadores. Casi todos los nuevos policías procedían de la vereda 

boyacense de Chulavita, famosa por su sectarismo conservador. Durante la violencia la 

palabra chulavita fue sinónimo de muerte y terror para los liberales
122

. 

 

Mientras tanto Gaitán no se dejó amilanar por la pérdida de las elecciones y reasumió con 

nuevos bríos el papel de tribuno público. Presentó su movimiento como una corriente 

renovadora del liberalismo y se convirtió, durante los tres últimos años de su vida, en el 

político más influyente del país y el primero que aplicó con rigor las técnicas de 

movilización de masas por las siguientes razones, de acuerdo con Marco Palacios: 

 
ñSu oratoria hundía las raíces en una tradición asociada a los caudillos 

míticos del liberalismo popular. Con un lenguaje de resonancias socialistas 

revitalizó un sistema electoral caracterizado por altas tasas de abstención, que 

ni el conflicto Gómez-López Pumarejo había conseguido abatir. 

 

Creyente y cultor del principio del poder de la voluntad en el individuo y en 

las colectividades, Gaitán se convirtió en sin igual vendedor de ilusiones. 

Con su lema de que óel pueblo es superior a sus dirigentesô, abri· las puertas 

del sistema político a miles de colombianos... 
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Gaitán entendió mejor que la mayoría de políticos, que el pueblo urbano 

continuaba aferrado a los valores individualistas campesinos prevalecientes 

en las tierras frías del oriente o en las zonas cafeteras del occidente... 

 

Las bases obreras reflejaban el atraso técnico de la industria moderna y su 

falta de tradición política propia. Pero crecían más rápido que los artesanos 

urbanos... 

 

El pueblo urbano, que sentía día a día los azares de la reproducción de sus 

condiciones de vida, y aspiraba a mejorarlas, captó al instante los registros 

morales del discurso gaitanista que castigaba los excesos del capitalismo 

salvaje y el apareamiento de los grandes negocios con las cúpulas del Estado. 

Las ilusiones populares de promoción, dignidad e integración, encajaban 

mejor en la visión gaitanista, culturalmente más afín que en las del 

socialismo marxista. La ecología de la pobreza urbana y la dinámica 

demográfica también ayudan a comprender el porqué de su fuerzaò
123

. 

 

En la medida en que crecía el gaitanismo, se acentuaba la división liberal pues Gaitán 

atacó a los antiguos jefes del partido y los tildó de oligárquicos y de paso desconoció 

las conquistas de la república liberal. Por su lado los dirigentes del sector oficial del 

liberalismo lo acusaron de demagogo y lo responsabilizaron por la pérdida del poder en 

las elecciones de 1946. La división liberal se resquebrajó más cuando los gaitanistas 

renunciaron a colaborar en el gobierno de Unión Nacional, en noviembre de 1946. 

 

Pero las contradicciones se agudizaron mucho más para el debate electoral de marzo de 

1947, pues el gaitanismo se presentó como una fuerza nueva, democrática y renovadora 

del liberalismo.  Los resultados no podían ser  mejores para Gaitán: votos gaitanistas 

448.848; votos santistas 352.959 para un total de 801.807 votos liberales; votos 

conservadores 651.223 y votos comunistas 11.577. De este modo Gaitán emergió como 

el gran triunfador
124

. 
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SEGUNDA PARTE 
 

El ámbito Nacional 
 

El Benjamín de la Cámara 

 

¿Mientras tanto, qué pasaba en el Departamento de Caldas? 

 

El directorio liberal se había impuesto la tarea de ganar las elecciones de marzo de 1947 

y para lograrlo desplegó una gran actividad. Jugaron papel importante  las circulares 

para instruir a la militancia de veredas y corregimientos sobre lo que pensaban los 

dirigentes del partido. ñSe¶al§bamos la pr®dica de que no se tomaran decisiones 

autoritarias. Que siempre se informara al pueblo y se le consultara. Que esto último era 

lo más importante: establecer una corriente de interrelación. Que no se olvidara que 

aqu®l era lo m§s valioso de la patriaò
125

. En las circulares, que eran un medio rápido de 

comunicación con el pueblo liberal, se exponían la doctrina y la ideología del partido, la 

selección de los representantes para no pervertir la política, la financiación de las 

campañas, y se explicaba, por medio de diálogos largos y minuciosos, cómo se debía 

hacer el ejercicio político. El análisis de una circular de 1946 permite conocer la relación 

entre la dirección y la base del partido: 

 
ñApreciados amigos y copartidarios: 

 

Esta es la tercera circular que dirigimos a los copartidarios de Caldas. 

Esperamos que hayan recibido oportunamente las dos anteriores. En esta 

forma queremos mantener una completa cohesión entre las fuerzas del 

partido, informándolas de todos los sucesos de la política, y esperando 

nosotros, a la vez, recibir las impresiones y noticias de los liberales de todos 

los municipios y corregimientos. 

 

En esta circular nos permitimos contestar algunas preguntas formuladas al 

Directorio sobre política general: la primera es la forma como quedó 

integrado el Directorio Liberal Departamental, elegido por la convención 

popular del tres de noviembre pasado. Estos son los miembros que vienen 

actuando y que fueron elegidos por unanimidad: don Federico Mejía, don 

Camilo Mejía Duque, doctor Manuel Ocampo, don Alfonso Jaramillo H., 

don Fernando Arias Ramírez (como suplente del doctor José Jaramillo 

Giraldo), don Libardo Mejía y doctor Otto Morales Benítez. Todos estos 

miembros están actuando en completa armonía en servicio del partido liberal. 

 

La segunda consulta es sobre Directorios Municipales: en próxima reunión 

del Directorio Departamental se establecerá la forma de elección de dichas 

juntas municipales. De todas maneras se hará conocer profusamente la 
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decisión que se tome para que todos los liberales intervengan en la 

constitución de las directivas locales. 

 

La tercera consulta es sobre la conveniencia de estar atendiendo 

insinuaciones que llegan permanentemente por distintos conductos. Nosotros 

somos la Directiva Legítima de Caldas y no tenemos otro interés que ayudar 

a la organización del partido, tratando de unificar sus fuerzas para la victoria 

de marzo. Por ello creemos que deben invariablemente esperar órdenes de 

este Directorio para no crear caos y confusión dentro de las masas liberales. 

Cuando de aquí emane una orden es porque el éxito de la reunión o del acto 

político que se propicia va a tener un resultado francamente favorable para el 

liberalismo. Por ello esperamos siempre las consultas de todos los liberales 

respecto de todos los problemas que se presenten, cuando dichas órdenes no 

lleven la firma del Presidente y Secretario del Directorio. 

 

Queremos suplicarles que todos los liberales influyentes se dirijan, hoy 

mismo, sin pérdida de tiempo, por medio de circulares, a los Jefes de Vereda, 

insinuándoles que luchen por devolver al partido la mística y empuje de sus 

días victoriosos. Ello nos permite actuar en marzo sobre un electorado ya 

preparado. La batalla electoral en Caldas será muy difícil pues tenemos un 

gobierno parcializado, sectario, que tratará de impedir nuestro triunfo por 

todos los medios. Volvemos a repetirles que si consideran urgente que nos 

dirijamos a algunos Jefes de Vereda de ese municipio, esperamos la lista a 

vuelta de correo. En todo caso, ustedes deben escribirles hoy mismo, sin 

ninguna dilación. Sobre este punto queremos recalcar expresamente y nos 

sería muy grato que nos avisaran que ya lo han hecho como se los 

insinuamos en esta circular. 

 

El liberalismo tiene el Fondo Liberal desorganizado en todos los municipios. 

Inclusive las Directivas Departamentales no tienen dinero en caja. Por ello 

les venimos a insinuar que nombren, los días de mercado en ese municipio, 

comisiones para que recojan dinero entre todas las gentes liberales. Con 

pequeñas cuotas se va organizando un Fondo Liberal respetable, que nos 

sirve para la Cedulación, que es necesario intensificar y para la campaña de 

marzo. Queremos también, que nos comuniquen las providencias que tomen 

al respecto. El Fondo Liberal es importantísimo que lo coloquen en la Caja 

Agraria, en el Banco, donde el Asentista si éste es liberal, o en manos de una 

persona que sea de extremada probidad. Es bueno darle al contribuyente la 

seguridad de que su dinero se invertirá en la forma más honesta y pulcra en 

servicio del liberalismo. 

 

Para despedirnos les volvemos a encarecer la Cedulación y el Fondo Liberal. 

Ahora todo será realizado con muchas dificultades, pues el partido 

conservador está empeñado en lograr el dominio de todas las posiciones para 

la reacción. 

 

DIRECTORIO LIBERAL DE CALDAS 

 

Otto Morales Benítez                            Alberto Mendoza Hoyos 
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Presidente                                              Secretario-Tesorero Generalò
126

 

 

De este modo OMB, desde la jefatura liberal departamental, mantenía diálogo 

permanente con la colectividad. En esta tarea tenía el apoyo de los integrantes del 

Directorio y de los luchadores de veredas, corregimientos, localidades y barrios, que 

sobresalían por su limpieza ética e inteligencia. 

 

De la lectura del mensaje, se desprenden varias lecciones: 

 

- el respeto que se exige para tratar a los adherentes, electores o amigas de las 

directivas liberales, diciéndoles la verdad; 

- la organización de los fondos liberales con el centavo liberal ï de que habló 

siempre el pensador Rafael Uribe Uribe- apelando a gentes comunes y sin 

relievancia en su economía. Se buscaba que el destino partidista fuera compartido 

por cada uno. Desde luego, no había utilización ni de auxilios ni de dineros 

oficiales; 

- la escogencia de los Directorio Municipales, era por votación popular. El sistema 

era simple: publicaban las listas de sufragantes para que los copartidarios 

objetaran el nombre de quien no pertenecía al partido. Y en cada municipio, 

presidía el jurado  personas de la más alta calificación social e intelectual, que no 

tuvieran intereses políticos, que garantizaran la imparcialidad. A algunos 

municipios se enviaban exmagistrados, exgobernadores, exparlamentarios, que no 

estuvieran actuando políticamente; 

- de acuerdo con los estatutos del partido, en las posiciones directivas ïpresidente, 

vicepresidente, fiscal, tesorero y secretario- debían incorporarse, de acuerdo con 

el número de votantes ïrepresentantes de los diversos matices que tuviera el 

partido. Así se garantizaba siempre la unión; 

- la necesidad de mantener constante comunicación por cartas con las veredas y 

corregimientos, pues era indispensable una acción permanente;  

- la cedulación de los nuevos electores y de las cédulas perdidas o de las personas 

recién incorporadas a la región. 

 

El Directorio Liberal Departamental se había propuesto ganarle las elecciones al partido 

conservador, tarea difícil pues la plancha del Senado la encabezaba Silvio Villegas, la 

Cámara Francisco José Ocampo y la Asamblea Augusto Ramírez Moreno. Además, el 

Directorio conservador estaba dirigido por Gilberto Alzate Avendaño y Antonio Álvarez 

Restrepo, figuras ampliamente conocidas y apreciadas en el departamento y en el país. 

Pero también había que superar la votación del liberalismo popular de Gaitán, 

movimiento que venía en ascenso y tenía los siguientes candidatos: Senado, Benjamín 

Muñoz Giraldo; Cámara, Alcides Ocampo Avendaño y Asamblea, Jorge Eliécer Gaitán. 

Con semejantes listas los liberales oficialistas planteaban las siguientes planchas: para el 

Senado, Camilo Mejía Duque, José Jaramillo Giraldo y Alberto Arango Tavera. Cámara, 

Manuel Ocampo, Otto Morales Benítez y Ramón Marín Vargas. Asamblea,  Luis Carlos 
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Flórez, Marco Giraldo Sanín y otros dirigentes en representación de las diferentes zonas 

del departamento
127

. 

 

El liberalismo triunfó el 16 de marzo. El siguiente fue el resultado de la jornada electoral: 

 

Votos conservadores                             74.289 

Liberalismo oficialista (santistas)           38.253 

Liberalismo popular (gaitanistas)           38.043 

Socialistas (comunistas)                              445 

López Dávila                                               120 

Otros                                                             11 

                                                            

Total                                                     151.161   
128

      

 

El titular de primera página del diario conservador La Patria, al día siguiente de las 

elecciones fue: 

 
ñAbrumadora mayor²a conservadora se logr· en Antioquia y en Boyac§ò. 

ñEn Caldas estuvo el partido por debajo de sus posibilidadesò
129

. 

 

El diario liberal La Mañana tenía el siguiente titular de primera página: 

 
ñVictoria Liberal 

 

El Liberalismo triunfó en Manizales, en Caldas y en la República. La 

corriente gaitanista obtuvo un sorprendente resultado en Caldas. Por un 

amplio margen el liberalismo triunfó sobre el partido conservador. Los 

conservadores desataron la violencia en Anserma y en Manizales. Varios 

heridos a piedra, garrote y balaò
130

. 

 

El ambiente político se había caldeado bastante y los excesos y desmanes que se 

presentaron en el departamento simplemente reflejaban la situación de violencia del país. 

La prensa recogió los desórdenes producidos el día de elecciones en Manizales: 

 
ñCuando se hab²a cerrado la votaci·n, se present· una manifestaci·n 

conservadora que marchaba hacia la casa gaitanista, manifestación que fue 

repelida y de la cual se obtuvo un saldo de un herido gravísimo a bala, el 

señor Rogelio Cardona quien recibió un disparo hecho por José Valencia 

Valencia de filiación conservadora. También resultaron heridos de 

consideración Antonio Quintero, Antonio J. Loaiza y José Herrera quienes 

recibieron piedra y garrote,  de los exaltados conservadores, que siguieron 

una fuga precipitada hacia el occidente. En el parque de Bolívar fue herido 
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de una puñalada, por un desconocido, el ciudadano liberal Emilio Rubiano 

por el solo hecho de haber gritado un viva a su partidoò
131

. 

 

 

Esta situación coincidía con el balance electoral pues para el partido conservador el 

resultado significaba una gran derrota. La militancia empezó a presionar por una 

convención departamental:  

 
ñEl conservatismo de Caldas est§ clamando por la reuni·n de la convención 

conservadora que de al partido una directiva para librar la batalla de los 

cabildos y dicte orientaciones para el futuro inmediato. Esta convención 

deberá ser convocada próximamente por el directorio departamental como lo 

han reclamado don Antonio Álvarez Restrepo y el doctor Antonio Jiménez 

Estrada con el respaldo un§nime del partidoò
132

. 

 

En las toldas liberales crecía la alegría, pues se había superado la votación del partido 

conservador. Uno de los artífices de la victoria fue OMB quien había sido elegido 

representante a la Cámara. Su prestigio y reconocimiento creció en el departamento pero, 

además, se elevó en el plano nacional pues gozaba del aprecio de los dirigentes del 

partido quienes reconocían sus méritos como escritor  y como político. Su llegada a la 

Cámara llamó la atención por ser el más joven de los representantes, con apenas 26 años, 

y fue bautizado con el nombre de ñel Benjam²n de la C§maraò, por el escritor Natanael 

Díaz, y señalado como una persona con mucho porvenir político.  Su labor en la Cámara 

fue dinámica. Entre los proyectos para el departamento de Caldas, incluyó la 

electrificación, el impulso de la fábrica de cementos, la campaña a favor de la 

Universidad Popular (después Universidad de Caldas), la irrigación del Valle del 

Risaralda, la explotación de las minas de Marmato con  tecnología moderna, la 

presentación de un proyecto sobre resguardos indígenas en Quinchía y en otras regiones 

del departamento, tendiente a mantener condiciones de usufructo colectivo de la riqueza. 

 

Es conveniente hacer un paréntesis para acotar algo que tiene que ver con la creación de 

la Universidad Popular, que fue la base de la Universidad de Caldas. La Institución fue 

creada por Ordenanza del 24 de mayo de 1943 pero su verdadero impulso data de mayo 

de 1946. En esta fecha los doctores Otto Morales Benítez y Ramón Marín Vargas, 

presentaron un proyecto de ordenanza para convertir la Universidad Popular en un 

establecimiento público con personería jurídica, lo cual se cristalizó con la ordenanza de 

julio de 1946 (orgánica de la Universidad Popular), por la cual la Institución disponía de 

ingresos permanentes del 5% de la renta departamental del tabaco y, además, se 

adquirieron los terrenos para construir la sede. Esta etapa la recuerda OMB en la 

siguiente crónica: 

 
ñDespu®s de aprobada la Ordenanza, le hice una larga exposici·n al doctor 

Ramón Londoño Peláez ïGobernador de Caldas, político liberal, quien había 

sido senador y encargado del Ministerio de Salud, hombre de lúcida 

inteligencia y permanente alegría- de cómo el liberalismo iba a perder las 
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elecciones. Le insistí a Londoño Peláez en la necesidad de dejar asegurada la 

existencia de la Universidad. Entonces, me preguntó: ¿Qué debe hacer el 

gobierno departamental? Le contesté: 

- Asegurarle el sitio para que funcione. 

Me respondió 

-Hay unos terrenos por Palogrande ïen este momento no recuerdo si ya eran 

del departamento, los estaban comprando o recibiendo en pago de alguna 

obligación- que podrían adjudicarse para sus futuras construcciones y 

desarrollo. 

Pero Londoño Peláez consideraba que eran muy lejanos y unos barrancos 

muy feos. Además, el desenvolvimiento de la ciudad era muy lento y no 

existían perspectivas ïclaras- de cómo avanzaría hacia esas zonas. 

Teniendo tantas dudas, era bueno consultar una persona experta en terrenos y 

en crecimiento urbanístico. Se apeló a la sabiduría de un urbanista local, 

Eduardo Jaramillo Uribe. Una tarde, se visitó el lugar con Eduardo y el 

Gobernador. Yo fui invitado. Jaramillo se emocionó y explicó cómo sería el 

avance de la ciudad; qué importancia tendría la Avenida Santander, etc. 

Quedó decidido que ese sería el futuro sitio de las edificaciones de la 

Universidad. 

Tenía otra preocupación: el liberalismo debería dejar financiada la 

edificación primera. Londoño Peláez lo prometió. Me parecía que el partido 

debería estar vinculado al desarrollo de la cultura departamental. Era, 

además, el primer intento de regionalización de las universidades. Yo lo veía 

claro como una necesidad de Colombiaò
133

. 

 

Su labor en la Cámara siguió la misma orientación. Una de sus primeras ponencias fue el 

proyecto sobre ley ñOrg§nica de la Universidad Colombianaò. En el debate plante· lo 

siguiente: 

 
ñEste trabajo constituye un grande esfuerzo, inspirado en nobles afanes 

espirituales, poniendo por encima las mejores ventajas para la cultura. Creo 

que en la inteligencia de todos los legisladores está presente ya el ánimo de 

contribuir a la mayor autonomía de la Universidad. Esta se realiza logrando 

que los claustros tengan la menor interferencia del Gobierno y que su vida se 

garantice con independencia de las eventuales suertes económicas del país. 

La lucha por la autonomía tiene un desarrollo muy intenso y extenso en la 

historia de los afanes universitarios de América. Quizás Córdoba, en la 

Argentina, marca el punto de arranque para todo un movimiento que ha ido 

progresando paulatinamente, destruyendo prejuicios y así integrando centros 

de cultura, libres de toda ingerencia política, y de asfixiantes recursos, 

empleados por los gobernantes cuando las orientaciones generales no 

corresponden a sus íntimos anhelos. Por fortuna en Colombia, hemos logrado 

crear una conciencia de respeto y admiración por nuestra Universidad, que 

constituye por sí sola la mejor demostración de todos los aspectos mentales 

de la República... 

 

Consideramos que la financiación de la Universidad debe hacerse con una 

participación directa de las rentas del país. Por ello no creemos prudente que 

los departamentos que no tienen universidades, ayuden  forzosamente al 
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sostenimiento de ellas. Esto fomentaría la creación inmediata de 

universidades en dichos departamentos, sin contar con personal apropiado ni 

recursos suficientes. Sería, por lo tanto, contraproducente. Al presentar en el 

pliego de modificaciones un artículo que señala las rentas de la Universidad, 

estamos ciertos que con ello aseguramos la existencia económica de la 

Nacional y de las seccionales oficiales. Damos, además, un paso hacia la 

verdadera autonomía de la Universidad, que comprende no solamente la 

liberación espiritual de todas las amarras políticas, sino de los conflictos que 

presenta la falta de capital para moverse dentro de sus planes educativos. Es 

de advertir, también, que con dicha participación las seccionales recibirán 

más dinero del que actualmente están recibiendoò
134

. 

 

Sobre la suerte del proyecto escribió OMB algunos meses después, cuando los problemas 

de la educación superior hacían urgente la reforma universitaria, lo siguiente: 

 
ñEl proceso interno de las elecciones en los claustros ha puesto en primer 

plano la urgencia de la reforma universitaria. En la Cámara nos tocó la 

iniciativa en la grata compañía de Pedro Yances Salcedo. Sólo nos interesaba 

salvar el patrimonio cultural de la universidad. Creíamos y creemos que la 

liberación de la vida estudiantil se realiza con autonomía espiritual y 

económica. Eso propusimos porque las cátedras no son un reducto 

humanístico, como en el siglo pasado, sino una actitud frente a los 

fenómenos nacionales. La lentitud en las deliberaciones paralizó el proyecto. 

Así fue agonizando uno de los problemas fundamentales de Colombiaò
135

. 

 

En el mismo campo de protección de la cultura, OMB presentó el proyecto de ley sobre 

el ñfomento editorialò. En el debate correspondiente plante·: 

 
ñEl proyecto que tenemos el honor de presentar a vuestra consideración 

tiende a promover  la industria editorial en el territorio de la república, 

poniéndola al nivel legal de los países más cultos. Por una extraña paradoja, 

Colombia, que según autoridades en la materia, cuyos informes conocemos, 

es el país que habla el mejor idioma español en el mundo, está atrasada 

cincuenta años en el desarrollo de aquella industria, la más profundamente 

vinculada a los fenómenos de la cultura. Es de advertir que el presente 

proyecto lo hemos estudiado con las personas más autorizadas en la materia 

y no es fruto nuestro solamente, pues su complejidad exige el concurso de 

expertos en la materia. 

 

En el proyecto a que nos estamos refiriendo hemos contemplado la exención 

de toda clase de impuestos para la entrada al país de papel, maquinaria y 

demás materiales destinados a la impresión de libros, según las 

especificaciones contenidas en el párrafo final del proyecto. Porque  es 

evidente que uno de los inconvenientes con que ha tropezado esta industria 

entre nosotros es el temor del capitalista para invertir en una industria 

desconocida para él, sin tradición numérica, que le permita hacer cálculos 
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como los que puede hacer en cualquiera otra industria sobre las utilidades 

que puede obtener... 

 

En estas condiciones la editorial colombiana necesita no sólo imprimir libros 

de autores nacionales y ofrecerlos al exterior, sino mantener valiosos 

depósitos de libros extranjeros que le permitan ofrecerlos en idénticas 

condiciones a todas las librerías del continente. Colombia está situada, 

además, en una posición privilegiada para la distribución de obras. Los dos 

centros distribuidores hoy en América son Argentina y México, situados 

ambos países en los dos extremos del hemisferio. Colombia está ubicada en 

el término medio que le permite despachar con igual recorrido para los países 

vecinos a México y Argentina, en forma tan evidente que varios estudios han 

presentado las editoriales de esos países para promover distribuidoras en 

Colombia, fracasando siempre por la serie de inconvenientes que existen en 

el transporte, en la introducción de los equipos, etc. 

 

Otro de los puntos contemplados en el proyecto es la obligación que se 

impone al Estado colombiano de comprar quinientos ejemplares de cada 

edición del libro colombiano, seleccionado por una junta especial. Con esta 

medida se tiende a facilitar al editor o autor que edita por cuenta propia, el 

cálculo sobre la inversión que va a hacer, asegurándose por lo menos un 

mínimo de reposición en el caso de que su obra no tenga éxito en el mercado, 

en aquellos casos en que la índole del trabajo es de tal naturaleza que alcanza 

muy poco público... 

 

Hay una especie de autores que va quedando al margen del mercado en los 

círculos lectores, pero que tienen un especial interés histórico, 

particularmente para los investigadores más eminentes. Los trabajos de 

Francisco José de Caldas, por ejemplo, no alcanzarían hoy en ningún 

mercado culto ninguna difusión, porque sus teorías resultan muy atrasadas en 

comparación con las anteriores o posteriores investigaciones. Pero los 

colombianos y los investigadores foráneos que se ocupan de aquellas 

materias, tienen interés en saber cuáles eran las ideas de un colombiano 

ilustre de aquella época de la vida nacional y, entonces, es un deber de 

patriotismo mantener el recuerdo de sus obras, al margen de las ambiciones 

utilitarias. Con ese objeto se intensifica el fondo rotatorio de publicaciones 

del ministerio de educación nacional, que no entra a competir con las casas 

editoriales, sino, antes bien, a aliviarlas de muchos de aquellos casos en que 

pudieran tener interferencias en su desarrollo por la animadversión de 

quienes no pueden editarse por falta de p¼blico...ò
136

. 

 

Pero este proyecto en defensa del libro colombiano no contó con suerte, pues había otros 

intereses entre el grupo mayoritario en la Cámara de Representantes. Al respecto El 

Colombiano public· la siguiente nota con el t²tulo de ñProtecci·n a la industria editorialò: 

 
ñHace algunos d²as, y haciendo gala de un optimismo poco com¼n, el 

representante caldense Otto Morales Benítez presentó a la consideración de 

la cámara un interesante proyecto de ley sobre protección a la industria 

editorial. Claro está que la cámara no iba a estudiarlo...¿Acaso se trataba de 
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una moción contra el presidente de la república, de un proyecto de reforma 

de la policía o de alguna iniciativa del señor Gaitán? La ley de protección a la 

industria editorial tenía una orientación muy diferente, trataba de proteger 

una actividad económica que posee estrechas relaciones con la cultura y esas 

cosas, claro está, no interesaban para nada a los señores miembros 

mayoritarios de la cámara. 

 

El proyecto de Morales Benítez no alcanzó, pues, a ser considerado por los 

representantes, sus colegas. Ello, sin embargo, no resta importancia a la 

iniciativa. La industria editorial se encuentra entre nosotros estancada, en una 

etapa incipiente que debería llenarnos de vergüenza a quienes pretendemos 

pertenecer a una república de gran tradición intelectual y que ha dado a las 

letras castellanas más de un verdadero ingenio. Entre nosotros es 

prácticamente imposible editar un libro y el escritor no tiene oportunidad de 

hacerse conocer del público, de presentar su mensaje a la opinión, debido a la 

escasez de medios de publicidad. Ni libros ni revistas literarias. Lo poco que 

se produce en Colombia en este campo, se debe al empeño del gobierno y de 

las Universidades, en muy contadas ocasiones al esfuerzo de los particulares, 

pero en todo caso esa producción no alcanza a admitir parangón con las que 

hoy presentan otros países del continente... 

 

Es pues oportuno y sensato el proyecto presentado a la cámara por el doctor 

Otto Morales Benítez, elemento vinculado estrechamente a las actividades 

intelectuales del país. Si el congreso actual no se preocupó por estudiarlo, por 

convertirlo en ley de la república, ese documento quedará como base para 

una decisión futura del parlamento. La extraordinaria acogida que la opinión 

brindó al proyecto de fomento de la industria editorial es inicio de que éste 

consulta los más elementales intereses de la comunidad. Más tarde o más 

temprano el congreso deberá legislar en ese sentido, ya que no es justo que 

Colombia continúe ocupando un lugar que no corresponde  a la cultura de su 

pueblo en el campo de la industria editorial americanaò
137

. 

 

 

Su actividad parlamentaria se centraba en  estar en permanente contacto con las 

Directivas Liberales Nacionales para mantener una constante información a los 

directorios municipales. Frente a la administración nacional y sus institutos 

descentralizados, una eficaz solicitud de creación de Cajas Agrarias y Almacenes 

Agrícolas para los municipios, pues el crédito era muy restringido y así se lograba la 

posibilidad de adquirir elementos de trabajo, baratos. El funcionamiento de los teléfonos 

ï que apenas comenzaban a extenderse en el país- y la construcción de edificios para su 

funcionamiento. En la higiene, convertir los puestos de salud en hospitales y dotarlos de 

aparatos médicos y de medicinas. Era notoria la precariedad de Caldas en estos aspectos. 

En la educación, se solicitó la creación de nuevos colegios de bachillerato, ampliando 

sus años de estudio (llegaban hasta segundo o tercero). Necesitaba el departamento 

pavimentar carreteras y proyectar otras nuevas, especialmente en el oriente. En cuanto a 

vías del municipio ïlas que hoy llaman veredales- se consiguieron auxilios girados al 

departamento o al municipio, con destinación especial. La acción parlamentaria fue 

constante en la demanda de servicios comunitarios, en los diferentes frentes. 
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Morales Benítez, además, hizo parte de centros de estudios de varias materias: 

programas ideológicos del liberalismo; 

nuevas políticas internacionales del país frente a los hechos creados por la segunda 

guerra; 

relaciones de la colectividad con partidos afines en el continente; análisis de las 

diferencias del liberalismo colombiano ïde acento social permanente- frente a los 

liberalismos de Europa, que no ten²an esta particularidad. ñNuestra vocaci·n era hacia 

un socialismo que, como había explicado Uribe Uribe, debía ser de matiz de defensa de 

los marginados, sin que el estado fuera el que manejara la totalidad de los aspectos de la 

vida colectivaò.
138

 

La violencia 

 

La violencia se desató contra el liberalismo, desde 1946, y se aceleró a partir de las 

elecciones de marzo de 1947. Se intensificó por el triunfo del liberalismo, y por una 

circunstancia especialísima: en muchos pueblos de mayoría conservadora, partidarios de 

la derecha, votaron por Gait§n. Este hecho y la ñManifestaci·n del Silencioò en Bogot§, 

indicaban que él tenía un dominio total sobre las muchedumbres y no había poder 

político que detuviera su ascenso. Desde que ocurrieron estos dos hechos, se comenzó a 

fraguar su muerte. 

 

Pasados los días se fue acrecentando la persecución contra los liberales en muchas 

localidades del país. Para junio de 1947 la situación era intolerable y por esta razón los 

principales dirigentes del liberalismo se vieron obligados a aceptar la jefatura de Jorge 

Eliécer Gaitán. Esta etapa la recuerda OMB: 

 
ñEn el a¶o 47 nos encontramos con muchos problemas en Caldas Era muy 

fuerte la violencia que teníamos hasta ese momento. Hay que establecer 

históricamente donde fueron los primeros muertos, si en Caldas, Nariño o 

Boyacá. En esos departamentos se dieron los ataques estremecedores en el 

país. Por  eso se tuvo la sensación de que aquella no era accidental, porque 

inicialmente dijeron: esos son problemas locales, en las veredas y pueblos. 

No es un ataque sistemático. Pero fueron tan crueles e inquietantes los 

hechos de estos tres departamentos que la gente dijo: aquí hay una cosa 

organizada, fuerte y profunda, que va a dañar la vida colombiana. Entonces, 

cuando el doctor Eduardo Santos vio que el doctor Gaitán había ganado las 

elecciones de marzo de 1947, propuso la vinculación del grupo que él dirigió, 

como jefe del partido, a la jefatura de Gaitán. La tesis de Santos era: es 

necesario fortalecer un solo jefe, la violencia es una cosa masiva, planeada, 

es algo monstruoso que se va a imponer en el país. Se necesita un solo jefe 

fuerte, rodeado por el país. Que cuando hable se sepa que es la comunidad. 

As² es posible detener la oleada de crueldadesò
139

. 
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Para analizar la difícil situación política se realizaron dos reuniones en la casa de Eduardo 

Santos. La primera se efectuó el 22 de junio. El ambiente lo ilustra OMB: 

 
ñPasadas las elecciones para Presidente ïdisputadas entre Gabriel Turbay y Jorge 

Eliécer Gaitán- nos ganó Ospina Pérez, a pesar de que la suma de los dos 

primeros, era muy superior a la conservadora. Pero la división fue fatal. 

Transcurrieron algunos meses y se comenzó a hablar de organizar el partido ïque 

estaba muy perplejo y desconcertado- para las elecciones parlamentarias de 1947. 

De pronto, apareció la candidatura de Eduardo Santos para Jefe Único. Se realizó 

la Convención y fue aclamado. Pero no asistieron los representantes del 

gaitanismo. Santos tenía muy buenas y cordiales relaciones con Gaitán (había 

sido su padrino de matrimonio y éste fue su ministro del Trabajo y de Educación. 

En este ministerio, Gaitán propuso una  gran reforma educativa, que creó muchas 

expectativas en el país. Necesitaba explicarla nacionalmente y Santos le dio todo 

el juego: recorrió a Colombia pronunciando grandes discursos y exposiciones. 

Así Gaitán consolidaba su prestigio en el país). Buscó Santos a Gaitán para 

invitarlo a incorporarse al nuevo proceso político, manifestó que respetaba a 

Santos, pero que él continuaría con su movimiento. No hubo nada más para 

hacer. 

 

Santos, entonces, citó a los Presidentes de los Directorios Liberales de los 

departamentos. Fue una reunión en sus oficinas privadas, en la calle 14. 

Manifestó lo siguiente: viene una campaña en la cual es indispensable que el 

liberalismo demuestre su gran mayoría. Quizás esta circunstancia ïla de hacer 

evidente su mayoría y que no lo arredraba ni lo llevaba al desconcierto electoral 

la violencia (votar, en ese momento, era un gran riesgo para los liberales en los 

pueblos) podría contribuir a variar el gobierno de política y parar el desangre 

nacional. Quizás no suceda así, pero el partido señala su condición de gran 

defensor de los intereses democráticos colombianos. 

 

Santos dijo que no era una campaña entre Gaitán y el oficialismo. No puede 

presentarse así el sentido y alcance de estas elecciones. Es un debate electoral al 

cual asiste el partido con dos matices. Pero no deben aparecer injurias, ni 

provocaciones, ni debe de hacerse ningún alarde de unos liberales contra otros. 

Al contrario, es bueno intentar coincidencias donde se pueda; listas integradas, 

acción conjunta en los frentes que se logre. Es necesario ir aclimatando la 

conciliación ejemplar y sin vacilaciones. Esto es lo que aconsejo como Jefe del 

Partido. 

 

Santos, después, solicitó un informe que debería referirse a las siguientes 

materias: 

 

- ¿el gaitanismo, después de las elecciones presidenciales, ha aumentado, está 

estancado o tiende a disminuir? 

- Presentar el juicio apreciativo de cada una de esas circunstancias. 

 

A la reunión asistieron los más conocidos y prestigiosos jefes del liberalismo. 

Voy a indicar algunos pocos nombres: Alberto Jaramillo Sánchez de Antioquia; 

Domingo López Escauriaza ïademás director del periódico El Universal de 

Cartagena-; Rafael Parga Cortés, del Tolima; Alejandro Galvis Galvis de 

Santander del Sur; Miguel Durán Durán, del Norte de Santander. Esa era la 
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categoría de los que concurrieron. No recuerdo los otros nombres. Yo era el más 

joven. Era la primera vez que asistía a un cónclave de personalidades tan altas del 

partido y me encontraba, por primera vez, con el expresidente Eduardo Santos. 

Al final de la primera mañana de diálogo, Santos manifestó que quería oír mis 

opiniones. Había estado callado, tomando nota de los puntos de apreciaciones 

que no compartía. Le contesté que era hora de almuerzo ïal cual Santos había 

invitado- y que, como seguiríamos en la tarde, formularía mis apreciaciones al 

regresar. Y así aconteció. 

 

Tenía la preocupación de que mis palabras no mortificaran a señores de tanta 

categoría en el país y en el liberalismo. Además, no aparecer con ningún alarde 

de petulancia. Ambas cosas, serían fatales. Comencé, entonces, por hacer un 

elogio de quienes allí estaban y que consideraba un atrevimiento hacer 

anotaciones que no correspondían a lo que ellos habían expuesto. Santos, 

entonces, me animó mucho a que hiciera el análisis que considerara válido, pues 

nadie, en política, tenía la verdad revelada. Pero que, además, él tenía 

conocimiento e informe de cómo manejaba yo la política con la mayor seriedad. 

 

Entonces hice las siguientes afirmaciones: el gaitanismo, no ha disminuido como 

se ha dicho, ni existe, entre sus adeptos, ninguna reacción contra su jefe por 

haber perdido el liberalismo el poder. Que la culpa se la acomodaban, en su 

totalidad, al turbayismo u oficialismo. Que esa tesis ïque se había expuesto en la 

reunión- no la encontraba ajustada a la realidad. 

 

En segundo lugar, que el gaitanismo estaba vibrante y confiado en que el 

porvenir era de ellos, pues si pusieron tanta votación en los comicios anteriores ï

votando contra múltiples dificultades- en el futuro su aumento no lo detendría 

nadie. 

 

En tercer lugar, el gaitanismo crecería con el caudal de las divisiones que se 

pudieran presentar contra el oficialismo en cada departamento, pues eran 

reacciones naturales y algunas de ellas como protesta por el manejo omnímodo 

de algunos conductores, a nivel departamental, por respetables que fueran como 

luchadores. Que esa gente incómoda, en señal de protesta, iría hacia allá. 

 

En cuarto lugar, que entendía y aceptaba que no existía una lucha entre 

oficialistas y gaitanistas y que el debate debería manejarse con prudencia y 

evitando roces entre nuestros copartidarios. Que en Caldas ganaríamos, pero con 

muchas dificultades. Que esas eran mis anotaciones frente a lo que había 

escuchado. Que para sacar adelante el triunfo del  oficialismo ïsi se persistía en 

votar separados los grupos- necesitábamos hacer un gran esfuerzo. 

 

Santos me felicitó por la claridad de la exposición y me dio un espaldarazo, pues 

concluyó diciendo que mis observaciones eran muy válidas. Que, por lo tanto, 

nos pedía una acción política dinámica. Levantó la sesión. Al despedirme, me 

solicitó que volviera al día siguiente a las diez y media de la mañana. Así lo hice. 

Principió por felicitarme por la exposición del día anterior y me dijo que la forma 

como había manejado a jefes tan respetables de la colectividad, revelaba que 

tenía condiciones de gallardía y señorío, que son necesarias en la política. Los 

arrebatos e imprudencias no conducen a nada. Me pidió que le volviera a repetir 

mis tesis. Lo hice y terminamos de conversar cerca de la una de la tarde. 
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Vino el día de elecciones. Gaitán ganó al oficialismo. En Caldas, le cumplí al 

doctor Santos: ganamos por un margen pequeño, pero se salvó el debate. Busqué 

muchos contactos con los gaitanistas, sin que ellos dieran muestras de llegar a 

acuerdos. Al comienzo de la campaña, averiguaban a qué municipios iríamos y, 

en el momento de las conferencias en la plaza o en los teatros municipales, 

irrumpían con retratos de Gaitán y banderas rojas. Un poco desafiantes. La 

primera vez que ello me ocurrió, estaba hablando en la plaza de Anserma. 

Recordé lo que dijo Santos: no es una campaña agresiva entre liberales, es apenas 

una confrontación entre dos matices. Entonces averigüé por el nombre de quienes 

habían llegado; les presenté un saludo en público, hice el elogio de Gaitán y 

advertí que, entre hermanos, no podía haber disputas. Que, por lo tanto, los 

invitaba a que compartieran la tribuna conmigo y expusieran sus tesis. Si ustedes, 

con Gaitán a la cabeza, predican la revolución, nosotros ïdije- con Santos y los 

demás jefes, la realizamos ïy esperamos ampliarla al regresar al poder- como en 

los años gloriosos de la república liberal. 

 

Se creó un ambiente de camaradería. Terminada la manifestación, fuimos al 

mismo restaurante a almorzar. 

 

Este gesto distendió la atmósfera de la campaña. A los pocos días de las 

elecciones, Santos citó a los senadores y representantes elegidos, por nuestras 

listas, en el país.  Hizo un largo discurso con muchas anotaciones históricas y 

deteniéndose en las ocasiones en las cuales se han desatado violencias contra los 

liberales. Celebraba que la suma de  copartidarios en el país, hubiera alcanzado 

tan alto guarismo. Pero él temía que, a pesar de ello, por la crueldad como se 

estaba manejando la violencia, no rebajaría su intensidad, sino que, al contrario, 

como reacción por nuestro poderío democrático, se acentuaría la persecución. 

Que su temor crece, cuando contempla a la colectividad dividida en dos sectores. 

Que él consideraba que para tener autoridad ante el gobierno, para ejercer una 

jefatura con mucho prestigio, que infundiera respeto, que para ser escuchadas las 

voces liberales, se necesitaba un solo jefe que las recoja y las transmita. Que 

después de meditar había llegado a la conclusión de que era cuestión de aceptar 

la realidad de la votación liberal. Que el doctor Jorge Eliécer Gaitán había 

ganado y deberíamos entregarle el reconocimiento de su jefatura en el 

liberalismo y en el país. Él estaba convencido de que esto era lo recomendable. 

Que, como no lo dudaba, así lo expresaba. Era decirle al doctor Gaitán: usted es 

el jefe y lo reconocemos, pero al hacerlo, le entregamos un parlamento de 

mayoría liberal, para que lo oriente y busque las soluciones aconsejables para 

evitar más crueldades contra el liberalismo. Es la voz de un solo jefe, reconocido 

por la totalidad del liberalismo, sin que haya una sola voz disidente. Que era su 

propuesta a quienes acababan de ser elegidos y, por lo tanto, tenían un 

mandamiento fresco del electorado liberal. 

 

El Maestro Luis López de Mesa ïelegido Senador por Antioquia- formuló una 

serie de observaciones de si era aconsejable o no tomar esa resolución. Algunos 

otros, hablaron de la agresividad gaitanista en algunos municipios y que el 

liberalismo oficialista, sufriría dificultades: la violencia del gobierno y las 

impertinencias de grupos locales. 

 



66 

 

La discusión fue larga y amplia. Durante tres días, se debatió la propuesta. Santos 

dijo que debía ser una resolución adoptada con mucha convicción y que quedaba 

sellada, así, la unión liberal. Una comisión discutió la posibilidad de ese 

acercamiento con el doctor Gaitán. Hubo consenso al final y Santos dijo el último 

día:  se ha conseguido el salón de la Asamblea Departamental de Cundinamarca, 

en el edifico de San Francisco, y hablarán los doctores Luis López de Mesa, 

Carlos Lozano y Lozano, José Joaquín Castro Martínez y Roberto García Peña, 

director de El Tiempo para que el país quede notificado de que aceptamos la 

jefatura de Gaitán, sin exclusión de ninguna de las fuerzas del partido y de sus 

instrumentos de lucha. 

 

El doctor Santos viajó el domingo a París y dejó un manifiesto para el liberalismo 

ratificando cada una de estas tesis. Gaitán, al contestar los discursos, advirtió 

cómo operaría como Jefe Único del partido y las misiones trascendentales que le 

correspondía asumir, especialmente la de buscar que se detuviera la violencia, 

que ya cubría las diferentes regiones de la patria. 

 

El acto se celebró un martes en la tarde. El jueves recibí una llamada del doctor 

Gaitán. Me dijo que había una manifestación en Cartagena y que me pedía que lo 

acompañara. Le manifesté que lo haría con gusto. Al llegar al avión, pidió que 

quedara en asiento cercano al suyo. Viajamos y la conversación fue muy grata. 

Era Gaitán hombre culto intelectualmente y, en lo personal, tenía maneras y 

carácter de señor. Me indicó que estaba convencido de que la unión liberal, era lo 

que necesitaba el partido y que así se podrían librar batallas parlamentarias y las 

futuras electorales, sin que sufriera mengua su mayoría en el país. Analizó 

algunos problemas de la Costa y, en especial, la situación de marginalidad de 

ciertas zonas de Cartagena. Nunca me advirtió que debería hablar. Me lo dijo, 

que yo lo haría en la manifestación que lo recibiría en la Plaza de Los Coches, 

pero sólo al aterrizar el avión. Por fortuna, tuve aplausos. Era el primer 

representante del oficialismo que el doctor Gaitán incorporaba a sus campañas. 

 

Como es elemental, nunca había estado con el doctor Gaitán en reuniones. Esa 

noche se le ofreció un banquete. Los oferentes me colocaron en sitio destacado, 

cerca del jefe del liberalismo. Hubo discursos. Y, luego, el diálogo cordial. De 

pronto, largué la carcajada que siempre me ha distinguido. Gaitán me dijo con 

mucha cordialidad y simpatía: 

- Doctor Morales Benítez ¿De donde sacó esa sonrisa de Mona Lisa? 

- Ya la carcajada fue un estruendo, pues a la mía se unieron las de quienes 

escuchaban el diálogo. 

 

Así comenzó mi relación con el doctor Gaitán. Me invitó a nuevas correrías y 

para manejo del parlamento ïcomisiones, sugerencias, reuniones con grupos- me 

siguió utilizando. Esos contactos en el parlamento son constantes y 

necesarísimos. Así se resuelven problemas y se adoptan muchas tácticas de lo 

que ocurrirá en el Congreso y en la política nacional. Me sentía muy orgulloso y 

complacido de participar en esas tareas exigentesò
140

. 

 
Mientras tanto el ambiente de violencia se agudizaba. En las elecciones para concejos 

municipales, del 5 octubre de 1947, los liberales superaron a los conservadores por 
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166.932 votos. Éstos se sintieron defraudados,  pues se había pensado que con la bien 

planeada y agresiva campaña electoral y con la parcialidad de las autoridades, se podría 

superar la votación liberal. En este ambiente saltó Laureano Gómez para afirmar que 

ñuna revisi·n adelantada por ®l en la Registradur²a del Estado Civil le hab²a demostrado 

que el liberalismo poseía 1.800.000 cédulas falsas y exigió que se rehiciera totalmente la 

cedulaci·n del pa²sò
141

. Esta afirmación fue repetida permanentemente  en el periódico El 

Siglo, hasta que logró calar en la militancia conservadora. 

 

De este modo se contribuyó a agudizar el odio y el sectarismo, afloraba la violencia en 

nuevas zonas campesinas al amparo de la indiferencia de las autoridades locales. La 

situación llegó a tal extremo que cuando se iniciaba el año 1948 la violencia se había 

enseñoreado en los departamentos de Boyacá y Santander. La lucha no era sólo entre 

personas sino que se enfrentaban poblaciones enteras como sucedió con los combates 

entre los pobladores de la vereda liberal de Román y los de la vereda conservadora de 

San José de la Montaña. En un informe de la Dirección Nacional Liberal al presidente 

Ospina se describe la situaci·n con estas preocupantes palabras: ñInmensas caravanas de 

hombres y mujeres huyen de las regiones azotadas... Tras ellos quedó la tierra calcinada 

por los incendios... Todo quedó destruido. Ni en Arboledas, ni en Cucutilla, quedó nada 

de pertenencia de los liberales... Ya no queda un liberal en toda esa comarcaò
142

. 

 

No sólo las autoridades civiles y policiales promovieron la violencia, la Iglesia también 

apoy· la persecuci·n contra los liberales. ñVarias iglesias rurales fueron decoradas con el 

retrato de Laureano G·mezò
143

. Pero la violencia llegó también a la capital: 

 
ñEn principio era en el campo, cuando cogi· m§s fuerza en el campo 

comenzó aquí, en los cafés, en pleno centro. 

 

Vino de la periferia al centro y cogió fuerza en los cafés. Esto empezó 

cuando lo nombraron Jefe del Partido Liberal. En esa época entraba uno al 

café con una corbata roja y ¡zas! se la cortaban. No podía uno entrar a un 

café con nada rojo, era peligroso para la vida. 

 

Como al mes de asumir Gaitán el mando, fue cuando en La Catedral al pasar 

una muchacha con un vestido rojo, la cogieron y con una brocha le pintaron 

una equis azul en la espalda. En plena Catedral! 

 

Comenzó lo de los cafés. Si entraba uno a un café con corbata roja, lo ponían 

a comérsela, lo hacían arrodillarse a gritar vivas a Laureano... 

 

Ahí si fue en verdad difícil volvernos a reunir. En ese momento arrancó el 

miedoò
144

. 

 

Con el fin de frenar la violencia convinieron entre Gaitán, la Junta Asesora del 

Liberalismo, la Dirección Liberal, los presidentes del Congreso y los directores de los 
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principales periódicos liberales,  suscribir un memorial de agravios que presentaron al 

presidente Ospina. En dicho documento se denunciaban los asesinatos y crímenes contra 

los liberales, se rechazaba la afirmación laureanista del fraude electoral y se vetaba a los 

ministros de Gobierno, José Antonio Montalvo  y de Educación Joaquín Estrada 

Monsalve, por su sectarismo. Ospina se demoró varias semanas para contestar, y al final, 

les recordó a los liberales cómo durante el gobierno de Olaya Herrera, también se habían 

presentado hechos de violencia e hizo un llamado a la prensa para que manejara con 

prudencia la información. Finalmente, se comprometió a adelantar las investigaciones 

correspondientes en los casos de violencia en los que se hubieran visto comprometidos 

los organismos del Estado
145

. Hay que anotar que los brotes de violencia durante la 

administración Olaya, no fueron consentidos ni tolerados por ésta. 

 

En este ambiente enrarecido y frente a los hechos de atropellos acelerados Gaitán 

convocó al pueblo a la Marcha del Silencio, el 7 de febrero. ¿Cómo la organizaron? La 

siguiente es la opinión de un dirigente gaitanista: 

 
ñTuvimos alrededor de unas quince o veinte reuniones, se organiz· en veinte 

días la idea de la Marcha del Silencio. Creo que la idea fue exclusivamente 

de Gaitán, porque todos éramos partidarios de hacer una manifestación 

numerosísima de demostración de fuerza. Ya no era el pueblo gaitanista el 

que participaría, era el pueblo liberal, Gaitán era el Jefe del partido, por lo 

tanto la manifestación era del pueblo liberal. Esa es una parte muy 

importante, es que viene del dislocamiento del partido gaitanista. Se pierde 

en cierta forma ese carácter, dijéramos, revolucionario que tenía el 

gaitanismo y se convierte en un movimiento pacifista, civilista del partido 

liberal. 

 

La esencia del gaitanismo fue contra ellos, contra las cuestiones existentes, 

contra esos jefes que él llamaba los jefes liberales de la oligarquía, fue contra 

ellos que se vino lanza en ristre. Después lo nombraron Jefe del partido 

liberal y Gaitán se va de brazo con ellos. 

 

El pueblo liberal no tenía ninguna concepción ideológica, ni filosófica, ni 

nada, era un pueblo que actuaba, que lo mandaban los comités de barrio. Y 

era fácil convencerlos, se reunían los veinte o los treinta dirigentes de una 

zona o les daban la consigna y ellos, la transmitían a dos o tres reuniones de 

manzana y de zona y esa voz corría como pólvora y todo el pueblo aceptaba 

esa orden sin siquiera discutirla. A la Marcha del Silencio no hubo que 

hacerle mucha propaganda, sino que el pueblo la aceptó como una orden y 

que así debía ser. Hay que recordar, ver también el momento histórico que 

estábamos viviendo. Bogotá era una ciudad pequeña, muy casera, muy 

artesanal, se manejaba con cositas pequeñas... 

 

La marcha fue impresionante. Desfilan por la carrera séptima cincuenta mil 

personas, no se oye ni un solo grito, ni un estruendo, la gente se abstuvo 

hasta de respirar. Oyen el discurso del Jefe con un poder de sacrificio y 

abnegación; termina La Marcha con las órdenes del Jefe y todos desfilan en 
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absoluto silencio. Es impresionante ver una masa tan numerosa en absoluto 

silencio. La prensa recalca el poder de Gait§n sobre las masasò
146

. 

 

El discurso de Gaitán fue contundente: 

 
Señor Presidente Ospina Pérez: 

 

Bajo el peso de una honda emoción me dirijo a Vuestra Excelencia, 

interpretando el querer y la voluntad de  esta inmensa multitud que esconde 

su ardiente corazón, lacerado por tanta injusticia, bajo un silencio clamoroso, 

para pedir que haya paz y piedad para la patria. 

 

En todo el día de hoy, Excelentísimo Señor, la capital de Colombia ha 

presenciado un espectáculo que no tiene precedentes en su historia. Gentes 

que vinieron de todo el país, de todas las latitudes ïde los llanos ardientes y 

de las frías planicies- han llegado a congregarse en esta plaza, cuna de 

nuestras libertades, para expresar la irrevocable decisión de defender sus 

derechos. Dos horas hace que la inmensa multitud desemboca en esta plaza y 

no se ha escuchado, sin embargo, un solo grito, porque en el fondo de los 

corazones solo se escucha el golpe de la emoción. 

 

Durante las grandes tempestades la fuerza subterránea es mucho más 

poderosa, y ésta tiene el poder de imponer la paz cuando quienes están 

obligados a imponerla no la imponen!. 

 

Señor presidente: aquí no se oyen aplausos: solo se ven banderas negras que 

se agitan!. 

 

Señor Presidente: Vos que sois un hombre de Universidad debéis 

comprender de lo que es capaz la disciplina de un partido que logra contrariar 

las leyes de la psicología colectiva para recatar la emoción en su silencio, 

como el de esta inmensa muchedumbre. 

 

Bien comprendéis que un partido que logra esto, muy fácilmente podría 

reaccionar bajo el  estímulo de la legítima defensa... 

 

Señor Presidente: En esta ocasión no os reclamamos tesis económicas o 

políticas. Apenas os pedimos que nuestra patria no transite por caminos que 

nos avergüenzan ante propios y extraños. Os pedimos hechos de paz y de 

civilización!. 

 

Os pedimos que cese la persecución de las autoridades; así os lo pide esta 

inmensa muchedumbre. Os pedimos una pequeña y grande cosa: que las 

luchas políticas se desarrollen por los cauces de la constitucionalidad. 

 

No creáis que nuestra serenidad, esta impresionante serenidad, es cobardía! 

Somos descendientes de los bravos que aniquilaron las tiranías en este suelo 

sagrado. Somos capaces de sacrificar nuestras vidas para salvar la paz y la 

libertad de Colombia!. 
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Señor Presidente: nuestra bandera está enlutada y esta silenciosa 

muchedumbre y este grito mudo de nuestros corazones sólo os reclama que 

nos tratéis a nosotros, a nuestras madres, a nuestras esposas, a nuestros hijos 

y a nuestros bienes, como querríais que os trataran a vos, a vuestra madre, a 

vuestra esposa, a vuestros hijos y a vuestros bienes!. 

 

Os decimos finalmente, Excelentísimo Señor: 

 

Bienaventurados los que entienden que las palabras de concordia y de paz no 

deben servir para ocultar sentimientos de rencor y de exterminio. 

 

Malaventurados los que en el Gobierno ocultan tras la bondad de las palabras 

la impiedad para los hombres de su pueblo, porque ellos serán señalados con 

el dedo de la ignominia en las p§ginas de la historia!ò
147

. 

 

 

 

Pero ¿cuál fue el significado de la Marcha del Silencio para los gaitanistas?. Estas 

palabras recogen los sentimientos de un lugarteniente de Gaitan: 

 
ñFue impresionante ver cómo una masa tan numerosa, que llenaba la plaza de 

Bolívar, atendía en esos momentos las voces del Jefe, no hubo un solo grito. 

Pero fue el acto de cobardía de Gaitán, un acto de rendición, porque ya la 

violencia hacía estragos en los campos de Colombia. Gaitán en sus 

conferencias de los Viernes Culturales en el Teatro Municipal, esbozaba y 

pedía piedad para esos campesinos que estaban siendo masacrados. El mismo 

en una conferencia, narraba cómo un campesino de la zona de Boyacá había 

venido a contarle, que estaban matando al pueblo liberal boyacense, y Gaitán 

le hab²a dicho: óSu misi·n es cuidar su parcelaô. El campesino que llega, le 

vino a decir al Jefe, le vino a pedir órdenes, le vino a pedir piedad y 

protección y el Jefe lo manda a que lo asesinen. Nosotros aceptamos la orden 

de la Marcha del Silencio, pero nosotros considerábamos que eso era un acto 

de rendición. Porque mientras a unos los asesinaban, nosotros con el silencio 

íbamos a pedir piedad. En los comités de barrio queríamos una acción más 

definitiva del gaitanismo contra la violencia, frenar la violencia con 

violencia. 

 

Esta es una repetición de la Marcha de las Antorchas. Lo primero que se 

advierte es que esta es una marcha de banderas en silencio. Se recalcó a la 

gente que nada de afiches y nada de gritos, sino banderas de luto por los 

caídos, y de blanco para pedir paz y tranquilidad. 

 

Y conforme él lo dispuso, empezar a agitar banderas, lo mismo que se había 

hecho en la Marcha de Antorchasò
148

. 
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Tarde de terror en Manizales 

 

Mientras transcurría la Marcha del Silencio en Bogotá se realizaron actos en otras 

ciudades del país. La concentración liberal en Manizales fue anunciada, en La Mañana, 

de la siguiente manera: 

 

ñEsta tarde tendrá lugar en Manizales la más grandiosa concentración que el 

partido haya organizado a través de toda la historia política de la ciudad. El 

comité que preside el doctor Pedro Nel Jiménez ha organizado el servicio de 

policía cívica en la manifestación con el fin de evitar toda clase de sabotaje y 

violencia de parte del conservatismo, pues los liberales ya saben que 

concurrirán con banderas enlutadas y en medio del mayor recogimiento a 

esta manifestación de homenaje a los mártires del liberalismo caídos en los 

diferentes departamentos de Colombia donde los conservadores han 

sembrado el r®gimen del terrorò
149

 . 

 

 

La concentración liberal se inició a las cuatro de la tarde con una extraordinaria 

movilización de fuerzas populares. A esta hora un multitudinario desfile presidido por 

los dirigentes liberales Guillermo Londoño Mejía, Ernesto Arango Tavera, Luis 

Jaramillo Montoya y Marco Giraldo Sanín se concentró en el parque de Bolívar. Aquí 

llevaron la palabra Alvaro Campo Posada, Camilo Mejía Duque, Juan Montoya y Pedro 

Nel Jiménez. Mientras se desarrollaba el acto político salían de los pasillos de la 

gobernación numerosos saboteadores a gritar abajos al liberalismo y vivas a Laureano 

Gómez. Numerosos agentes de policía protegían la puerta principal de acceso a la 

gobernación y los agentes secretos mostraban sus revólveres en forma amenazante.  Pero 

había interés en sabotear la manifestación desde el propio Palacio Departamental. 

Cuando el acto se disolvía y los participantes se dirigían a sus casas empezó la 

provocación desde el Palacio Departamental: 

 
ñBernardo Marulanda salió de la gobernación, gritando vivas al 

conservatismo y abajos al partido liberal, y luego la policía le abrió calle para 

que volviera a penetrar al Palacio de Gobierno. 

 

La policía estaba situada frente a la gobernación y unos minutos después 

llegaron los carabineros, que se situaron en cordón, de la puerta de la 

gobernación a la licorera. Es de advertir que el viernes en la tarde el alcalde 

encargado doctor Gilberto Ocampo Mejía hizo la promesa formal, al doctor 

Pedro Nel Jiménez, de que dicha policía montada no sería sacada a la calle el 

día de la manifestación. 

 

La misma promesa le fue hecha, ayer sábado en las horas de la mañana, al 

doctor Pedro Nel Jiménez, por el gobernador del departamento Muñoz 

Botero. 
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El segundo provocador 

Antes de que llegara la policía montada, del mismo palacio de la 

Gobernación, salió un elemento conservador con una peinilla en la mano, 

blandiéndola fieramente, hasta la mitad de la calle. Los liberales que todavía 

no se habían dispersado fueron a defender a un copartidario atacado por el 

sujeto en mención. La policía con gran trabajo entró al sujeto a la 

gobernación en donde estaban parapetados numerosos elementos civiles, 

gritando abajos y frases amenazantes. 

 

El abaleo 

Los carabineros penetraron entonces a la plaza y luego se replegaron hacia el 

Palacio de la Licorera. 

 

En estos momentos, desde aquel edificio en construcción, se hicieron los 

primeros disparos sobre la multitud que ocasionaron el primer herido. Los 

liberales, entonces, retrocedieron hacia la esquina de la gobernación donde se 

hallaba situado el almacén de Hijos de Liborio Gutiérrez. Entonces empezó 

el abaleo desde la propia gobernación. 

 

De las mismas ventanas de la oficina del gobernador Muñoz Botero y desde 

el Puente de los Suspiros se hicieron varios disparos, que rebotaron contra el 

pavimento y ocasionaron más heridos. De allí en adelante siguió el abaleo 

general. Los particulares conservadores , que en semanas anteriores habían 

sido armados por la policía de Caldas, y la propia policía desde la planta baja 

de la gobernación, lanzaron sobre la multitud un fuego graneado en todas 

direccionesò
150

. 

 

Esta tarde de terror también la vivió OMB: 

 
ñCuando est§bamos en la manifestaci·n la polic²a sali· de la gobernaci·n y 

arremetió contra el pueblo. El único lugar que la gente tenía para protegerse 

era la Catedral. Cuando la gente salió para allá cerraron las puertas. Las 

iglesias han sido, en todo el mundo, refugio de los perseguidos políticos. A 

mi no se me olvida nunca. Yo estaba en la plaza con mi padre. Don Olimpo. 

Eramos parte de los manifestantes porque los jefes habíamos resuelto 

permanecer abajo para infundir ánimos. Para que nos vieran, porque la gente 

tenía temor. Cuando vino el abaleo nunca se me olvidará la imagen de 

desesperación de la gente levantando las manos y la casa de Dios se cerró en 

forma autom§tica. No sabemos quien dio la ordenò
151

. 

 

Al día siguiente el periódico conservador La Patria publicó este titular en primera página: 

 

ñViolencia gaitanista en Manizales y en Pereira. 

El populacho atacó la gobernación de Caldas. 

Agresiones de palabra y obra al ejército y a la policía. Ultrajes al gobierno y 

a la sociedad. Injuria violenta de los oradores. Bala, piedra, garrote, armas 
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punzantes y petardos usaron los manifestantes. Saldo de muertos y heridos. 

La ciudad vivió horas de angustia bajo la violencia gaitanista. El ejército y la 

policía restablecieron el orden a costa de innumerables agresiones y heridas 

recibidas en el cumplimiento de su deber. El gobierno departamental obró 

con energía y prudencia y est§ libre de responsabilidad en los sucesosò
152

. 

 

M§s adelante, el 9 de febrero , el titular de La Patria rezaba: ñLa verdad sobre los graves 

sucesos del sábado. Vasto plan de violencia había preparado el gaitanismo. Durante la 

manifestación un carro fantasma recorría las calles sembrando el pánico. Bombas de 

dinamita estallaron antes de iniciarse la manifestación, en distintos puntos de la 

ciudadò
153

. 

 

Hablan los testigos 

 

Las siguientes declaraciones fueron publicadas por el periódico liberal La Mañana: 

 
ñEl ex - sargento Alfonso Rivera Guevara, quien nos manifestó que había 

renunciado y nos enseñó un recibo de la sala de armas por la entrega de su 

revólver, nos dijo lo siguiente: 

 

El sábado a las cuatro más o menos llegué con varios agentes a la 

gobernación. Entre los suboficiales que estaban allí se contaba el cabo 

Ernesto García, el mismo que fue copartícipe en el asesinato de Luis Suárez 

y autor de la muerte del señor Pedro Luis Becerra ocurrida recientemente en 

esta ciudad. Éste se lanzó con vivas intenciones de aporrear a un ciudadano, 

pero yo lo atajé y lo entré a la gobernación. Cuando empezó la trifulca llegó 

el sargento Juan Antonio Aristizábal con una patrulla quienes iniciaron el 

abaleo después de que varios agentes de la seguridad que se hallaban al 

frente del edificio de la Licorera rompieron el fuego. También de la parte de 

adentro de la gobernación empezaron a quemar hacia fuera. Yo me resguardé 

detrás de la reja de la puerta y me puse a mirar. El sargento Aristizábal 

quemó más de treinta cartuchos y repartió candela por todas partes; echó 

también daga para todo el que se encontraba. Fue uno de los que más 

atacaron contra el pueblo. Los que principalmente intervinieron echando  

bala fueron el cabo Múnera, el cabo Ernesto García y el sargento Juan 

Antonio Aristiz§balò
154

. 

 

En la siguiente declaración de un agente de tránsito se muestra cómo se preparó la fuerza 

pública contra la concentración liberal: 

 
ñDesde el principio de la semana nos quitaron todas las armas y no nos 

dejaron nada a los elementos liberales, pues notamos que a los conservadores 

se les conservaba armados con revólver y bayoneta. El día de la masacre nos 

iban a echar a la calle con fusiles sin cartuchos mientras a los conservadores 

se les había suministrado gran cantidad de pertrechos. En el momento de la 
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manifestación nos intentaron echar desarmados a la calle para ponernos de 

blanco y disparar contra nosotros sin duda con el propósito de decir después 

que el pueblo era el autor de la matanza y no los agentes que estaban 

disparando. Pero claro que nosotros al ver la maniobra y al notar que se 

estaba preparando algo nos negamos a salir a la calle. Cuando renunciamos y 

nos vestimos de civil nos iban dizque  a multar con diez pesos, pero luego 

resolvieron echarnos a la calle diciéndonos que a agentes de tan mala especie 

no se le pod²a tener en el cuartelò
155

. 

 

Cuando agonizaba el día, los dirigentes liberales fueron enterados de una cifra de nueve 

muertos y más de 20 heridos. Pero las noticias de la manifestación liberal de Pereira 

informaban de cuatro muertos y 22 heridos. En horas de la noche una comisión del 

Directorio Liberal de Caldas, integrada por Federico Mejía, Ramón Marín Vargas y Efrén 

Lopera, visitó al gobernador, Alfonso Muñoz Botero, para exigirle el desarme y 

acuartelamiento de la policía, la destitución de su comandante y el nombramiento de un 

investigador. El gobernador se defendió anotando que los liberales se acercaron en forma 

hostil a la gobernación con el propósito de atacarla y que fue entonces cuando la policía 

tuvo que disparar para defender la propia vida. 

 

Al día siguiente viajaron a la capital de la república Otto Morales Benítez y Guillermo 

Rivera Cardona, delegados por el Directorio Liberal Departamental, con el fin de 

informar  al doctor Gaitán y al Presidente de la República sobre el desarrollo de los 

acontecimientos en Manizales y Pereira. La escalofriante noticia tuvo amplia difusión. El 

Tiempo publicó en titulares de primera página: 

 
ñLos sucesos de Caldas. Plena responsabilidad tiene el gobernador Alfonso 

Muñoz B. Morales Benítez y Rivera Cardona relatan el atropello. Si hubiera 

ocurrido el asalto a la gobernación, por lo menos un muerto ha debido quedar 

en ella. 

 

Las víctimas quedaron regadas en diversos lugares de la plaza. La policía 

había sido armada desde antes de la manifestación. Los discursos fueron 

serenosò
156

. 

 

Por su parte Jornada publicó: 

 
ñSon falsas las afirmaciones del gobernador Mu¶oz B. declaran los 

delegados del liberalismo de Caldas. No hubo ningún muerto de la policía, ni 

el pueblo intentó asaltar la gobernación, ni hubo pedrea al edificio, ni 

agresión ninguna por parte de los manifestantes. 

 

Lo ocurrido en Caldas fue el m§s villano asesinato oficialò
157

. 
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El malestar continuaba en el departamento de Caldas y especialmente en las ciudades 

de Manizales y Pereira. El día 9 hubo paro cívico en ambas ciudades y el pueblo pedía 

la destitución del gobernador. El ambiente lo ilustra OMB: 

 
ñEl gobernador dec²a que no hubo un solo muerto cerca de la gobernaci·n 

sino lejos. Nosotros le pedimos al Presidente que enviara al Ministro de 

Gobierno y al Procurador para que constatara que nosotros estábamos 

diciendo la verdad. Cuando el doctor Montalvo, Ministro de Gobierno, entró 

a la plaza encontró los 13 ataúdes simbólicos con cirios. Por la noche uno de 

los jefes conservadores le preguntó su opinión sobre los sucedido en 

Manizales y ®l respondi·: óque al gobernador se le dispar· la polic²aô. De 

este modo el ministro compartía la opinión de la responsabilidad del 

gobernador y por ello le solicitó la renuncia. Gaitán viajó a Manizales y 

pronunció su último discurso sobre la paz, sobre el dolor colectivo. Se 

conoce a esa improvisación como la Oración por los Humildes, en el 

cementerio de San Esteban. Ese discurso terminó con una frase bellísima: 

compañeros caídos en la lucha, vuestra sombra es la mejor luz en nuestra 

marchaò
158

. 

 

A manera de cierre de estos difíciles momentos de la violencia, El Tiempo publicó una 

larga entrevista con el t²tulo ñSatisfechos de su misi·n vuelven a Caldas los delegados 

liberalesò: 

 
ñRegresamos a nuestro departamento ïdeclaran los doctores Morales Benítez 

y Rivera Cardona- con la satisfacción de haber cumplido la Comisión que 

nos encomendaron los concejos de Manizales y Pereira y el directorio liberal 

departamental. La renuncia del gobernador es la prueba más elocuente de que 

en dichas ciudades se cometió el más vil asesinato oficial contra el 

liberalismo. El doctor Montalvo, a pesar del interés de sostener su política de 

óa sangre y fuegoô, no pudo menos que horrorizarse con el proceso de 

abyección moral que se venía acentuando en Caldas, por complacencia de su 

gobernador. Naturalmente  que el éxito de la misión corresponde al generoso 

concurso del Jefe del partido doctor Jorge Eliécer Gaitán, a la Junta Asesora, 

a la colonia caldense, a la prensa que tomó como bandera volver por los 

fueros de la cultura y la civilización en Caldas, al desvelo de los directores de 

los periódicos más importantes  del país y al concurso entusiasta de los 

redactores políticos de los diarios liberales de la capital que, en forma tan 

inteligente, lograron captar la angustia del pueblo caldense. 

 

Llevamos la convicción de que el país ya tendrá que creer más a quienes, 

como nosotros, sólo anhelamos la concordia y la ventura de nuestra tierra, 

que a los propios gobernadores. Se ha establecido que Muñoz Botero usó 

todas las patrañas imaginables y que la prensa conservadora, a pesar de su 

ánimo belicoso, no logró rectificar una de nuestras informaciones... 

 

Todo ha quedado establecido: que el gobernador es el responsable del 

asesinato oficial, que existía una preparación previa con el reparto de armas y 

pertrecho, que los policías liberales fueron acuartelados y desarmados como 
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se establece en la renuncia que presentaron, que desde la gobernación se 

estableció el saboteo y que la policía había sido reclutada entre el personal 

más tenebroso. 

 

La caída del gobernador, a pesar del apoyo que quiso darle el conservatismo 

en un ataque de locura y de irrespeto por la libertad humana, comprueba que 

sí está manchado de sangre... 

 

Tenemos la seguridad de que la investigación tendrá que ser un episodio de 

nobleza judicial, pues no es posible que la justicia viniese a amparar la 

cobardía y la ineptitud oficiales. Solicitamos con tanto empeño el viaje de los 

oficiales: la presencia del Procurador General y del delegado en lo penal y la 

visita  del señor Ministro de Justicia, porque creemos que el bandolerismo y 

la violencia es necesario detenerlos en las puertas de esos pueblos que solo 

han aspirado a un puesto de decoro en el afán de la rep¼blica...ò
159

. 

 

 

 

Mientras tanto, el diario La Patria no decía nada sobre los muertos y heridos en 

Manizales y Pereira pero la siguiente nota aclara la posici·n pol²tica del diario: ñEl 

partido conservador impondrá el orden y defenderá la legitimidad. Silvio Villegas 

proclamó la candidatura presidencial de Laureano Gómez. Hay que luchar contra el 

fraude y la explotaci·n de cad§veresò
160

. 

 

Durante la visita de Gaitán a Manizales éste solicitó a OMB que hiciera parte de la 

dirección liberal del departamento, lo nombró miembro principal y solicitó que se le 

encomendara la Presidencia del Directorio. Y así sucedió. A partir de este momento  le 

correspondió vivir días aciagos y tormentosos por el incremento de la violencia, a raíz de 

la muerte de Gaitán. 

 

 

 

 

La violencia en el occidente de Caldas 

 

La ola de violencia venía agitando el departamento de Caldas desde 1946 y se había 

anclado en los municipios del occidente. La situación angustiosa se profundizó hacia el 

mes de septiembre de 1947 y obligó a OMB, en su calidad de dirigente del partido y de 

Representante a la Cámara, a desplazarse a las zonas de violencia, por petición del doctor 

Jorge Eliécer Gaitán, quien ejercía la Jefatura del Partido. 

 

El siguiente es el informe de su visita: 
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ñDespu®s de una gira de inspección política que realicé por el occidente logré 

constatar cómo se ha extendido la ola de violencia desencadenada por las 

autoridades conservadoras de ese departamento en forma que ha resultado 

imposible ya para los liberales permanecer en algunos pueblos de esa 

desolada región del país. En Anserma, en Apía, en Belén de Umbría, en 

Mistrató y en otras poblaciones caldenses, el liberalismo ha sido obligado a 

emprender la huída, ante el alud de amenazas y de actos violentos a que ha 

sido sometido por los conservadores, plenamente apoyados por la policía y 

los resguardos. 

 

Considero que la causa principal de la era de intranquilidad que vive el 

departamento de Caldas, radica esencialmente en el descuido que el gobierno 

ha puesto a las constantes denuncias del Directorio Liberal Departamental y 

de los senadores y representantes de Caldas. Todos los hechos que hasta 

ahora se han sucedido, contrariando el ambiente de cultura política que se ha 

vivido en Caldas, han sido denunciados previamente a las autoridades del 

departamento. Con marcada indiferencia el gobernador ha mirado estos 

conflictos. Para todos ha tenido una dilación muy sospechosa de parcialidad 

política. El doctor José Jaramillo Montoya no ha correspondido al franco 

espíritu de cooperación que desde el primer momento le ofreció el 

liberalismo. Al contrario, todos los días ha acentuado su indiferencia para 

examinar los problemas sometidos a su estudio. Desde el momento en el cual 

entregó la secretaría de gobierno al conservatismo, la era de persecución se 

acentuó en forma que infunde pavura y angustia al ánimo más indiferente... 

 

Coincidimos con el directorio departamental, y con las peticiones de los jefes 

de los municipios, en solicitar alcaldes militares para Anserma, Belén de 

Umbría, Apía, Mistrató y Filandia... Como ya lo he advertido, el éxodo 

obligado de los jefes locales del partido, el éxodo de grandes masas liberales 

de esos pueblos, impidieron la inscripción de planchas. El gobierno, por lo 

tanto, está contribuyendo, en forma por demás clara, al aprovechamiento de 

una situación creada por su taimada actitud, para derrotar al liberalismo. No 

es, como se comprende, falta de efectivos electorales, sino imposibilidad 

física para asistir a los comicios. El gobierno de Caldas es el responsable de 

todos estos hechos. La lista de exiliados políticos confunde, tanto por la 

calidad moral y social de las personas, como por el volumen. No sólo han 

tenido que emigrar los hombres beligerantes, sino las familias, los niños y las 

mujeres. Todo esto bajo la complacencia de un gobernador ótartufoô, como lo 

proclama ya la conciencia popularò
161

. 

 

Pero la situación se siguió agravando. Por presiones de la dirigencia liberal, el 

gobernador envió una comisión al occidente del departamento, en febrero de 1948. El 

siguiente es el informe de la comisión integrada por los secretarios de Gobierno y de 

Obras Públicas: 

 
ñManizales, febrero 9 de 1948 

 

Señor Gobernador del departamento: 
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En cumplimiento de los postulados de Unión Nacional,  preconizados por el 

Presidente de la República acepté acompañar al Dr. Evelio Henao Gallego, 

Secretario de Gobierno, en el desempeño de la comisión de visitar la 

provincia de occidente para allegar información sobre la causa de los 

disturbios presentados durante los últimos tiempos en algunas poblaciones... 

es la policía, cuya impreparación, mala organización y defectuosa dirección 

ha creado todos los problemas de orden público en la región que visitamos. 

 

En Risaralda, con motivo de la muerte violenta de un individuo, a quien se 

tenía como jefe de un sector conservador, se suscitaron varios actos de 

violencia y bandalaje, porque la policía fue incapaz de impedir el acceso a la 

población de un crecido número de ciudadanos de Belén de Umbría, que 

llegaron portando armas de toda clase... 

 

En Anserma ocurre un fenómeno parecido, aún cuando en la actualidad 

existe calma en los sectores ciudadanos, como lo declararon algunas personas 

afiliadas al partido liberal. Además, en dicho municipio está sirviendo la 

alcaldía un ciudadano cuyos antecedentes sociales no son los más indicados 

para regir una ciudad ilustre. 

 

En Riosucio también debe imputarse a la policía los acontecimientos de 

última hora. Dicha institución está regida por un ciudadano ignorante e 

impreparado que,  sin práctica y el entrenamiento necesario llegó de un solo 

salto al grado de teniente. Por otra parte dicho oficial está entregado a un 

ciudadano rechazado por la mayoría de la sociedad de Riosucio, que ocupa el 

cargo de notario. 

 

En Belén de Umbría se acusa a la policía de excesiva tolerancia y de no 

cumplir las órdenes del alcalde. Esta acusación la hicieron el Cura Párroco, el 

Alcalde Municipal y distinguidos ciudadanos pertenecientes a los partidos 

liberal y conservador. El problema de Belén lo constituyen cuatro o cinco 

revoltosos conservadores, tolerados por la policía, que es incapaz de 

desarmarlos o imponerles las sanciones correspondientes. 

 

Viterbo se ha convertido, también por tolerancia, en el asilo de maleantes, 

pendencieros y vagos de toda la región. 

 

En Anserma, departiendo amigablemente con el Secretario de Gobierno, con 

el Alcalde y con algunos conservadores el martes pasado en la noche, el 

se¶or Comandante de la Polic²a de Caldas declar· que ya era óhora de romper 

la patra¶a de la Uni·n Nacionalô. 

 

En todas las regiones visitadas constaté que el desarme de los ciudadanos no 

se ejecuta de conformidad con las órdenes de gobierno, es decir, en general, 

sin parcialidad de ninguna especie. Los liberales son desarmados sin 

consideración y algunos conservadores exhiben ostensiblemente sus armas. 

 

Esta, en síntesis, Señor Gobernador, son mis observaciones personales 

durante el viaje efectuado por la provincia de occidente. Todas ellas, repito, 

confirmadas con la declaración del Comandante, dan a entender que 
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solamente a la policía puede señalarse como culpable de sucesos que 

lamentamos todos los hombres sensatos de Caldas. 

 

El cambio repentino de agentes diestros por campesinos ignorantes y por 

gentes de antecedentes no siempre limpios y la exaltación a los puestos de 

mando y de dirección de ciudadanos impreparados son, no me cansaré de 

repetirlo, las fuentes donde debe buscarse el resentimiento, de los deseos de 

represalia y de zozobra que hoy reinan en la mayoría de los caldenses. 

 

Soy del Señor Gobernador atento servidor. 

 

Carlos Gónima B. 

Secretario de Obras P¼blicasò
162

. 

 

Como se deduce de estos informes y de la arremetida de la policía en Manizales y Pereira 

se concluye que la violencia política se  adueñó  del departamento. 

 

El Bogotazo 

 

Un manto de violencia cubría todo el país. El escenario ya no era solamente el campo 

sino que su sombra invadió las ciudades. En el pueblo quedaba el sabor amargo de que 

los disparos eran producidos por armas oficiales. Numerosos campesinos inundaban las 

ciudades en calidad de refugiados políticos. El 9 de abril fue asesinado Jorge Eliécer 

Gait§n innegablemente el l²der popular m§s importante. ñEl pueblo enardecido arrastr· el 

cadáver del asesino hacia el palacio presidencial. Se tomó las calles y destruyó todo 

aquello que  representaba el óodioso pa²s pol²ticoô. Fue la rabia  y la frustraci·n de haber 

perdido al hombre que les alimentaba la esperanza de un futuro mejor y la revuelta tomó 

proporciones de cat§strofe en Bogot§ò
163

. 

 

Después del atentado, el Dr. Jorge Eliécer Gaitán fue trasladado a la Clínica Central. La 

muerte le sobrevino inmediatamente. Algunos jefes liberales llegaron espontáneamente y 

se inició la discusión sobre la hora de angustia que vivía el país.  Carlos Lleras Restrepo 

rememoró estos momentos:   

 
ñ...Volvimos a deliberar rápidamente. Algunos de los concurrentes 

solicitaban la constitución de una junta revolucionaria directora del 

movimiento; otros comprendimos que la constitución de una junta de ese 

carácter crearía automáticamente la protocolización de un Estado 

revolucionario con imprevisibles consecuencias. Mi opinión personal, como 

la de Echandía, Araújo y otros miembros liberales, fue la de que era 

conveniente y necesario establecer un inmediato contacto con el gobierno 

para poner fin a los choques violentos que ya estaban causando innumerables 

víctimas y para tratar de buscar las fórmulas más adecuadas a fin de evitar 

que el país se precipitara en la anarquía. 
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Con ese espíritu y con esa intención, pero  sin ningún otro propósito definido, 

abandonamos la Clínica para dirigirnos al Palacio de la Carrera. 

Inmediatamente nos vimos rodeados de una multitud enloquecida, armada de 

fusiles, machetes y cuchillos; el edificio del Ministerio de Gobierno estaba 

ardiendo furiosamente y las turbas saqueaban numerosos almacenes. 

Tratamos de intervenir para restablecer el orden, sin que siquiera nos fuera 

posible hacernos oír porque el tumulto y la confusión eran indescriptibles. 

Descendimos por la calle doce para tomar la carrera séptima y pedimos 

repetidas veces a las gentes que nos dejaran avanzar solos, pero sin resultado 

alguno. Al llegar a la esquina de Santo Domingo, el doctor Echandía quiso 

hablar a la multitud, sin lograr hacerse o²rò
164

. 

 

Plinio Mendoza  Neira reconstruyó el drama de las primeras horas: 

 
 ñEchand²a trat· de hablarle a la muchedumbre pidiéndole serenidad pero su 

voz fue ahogada por una expresi·n de ira. óA Palacioô óA Palacioô, era el 

grito que se oía en todas partes. Salimos a la calle sin haber tomado ninguna 

resolución concreta. Como un gran río, la multitud nos empujaba hacia la 

plaza de Bolívar agitando machetes y algunos fusiles tomados a la Policía. Se 

respiraba en el aire el humo de los incendios. Al llegar a la calle once, se 

oyeron nutridos disparos. Tuvimos que tendernos en el suelo. Retrocedimos 

entonces hacia la calle doce. Entramos en un salón de cine. Allí, desde un 

balcón, Echandía trató de hacerse oír de nuevo. Inútilmente: los gritos 

reiterados, fren®ticos óA Palacioô óA Palacioô, acallaban a todo el que 

quisiera decir algo distinto. 

 

Dentro del edificio, Alfonso Araújo, según creo, logró comunicarse con el 

Palacio presidencial y habló con el doctor Camilo de Brigard Silva, quien le 

hizo creer que el presidente quería entrevistarse con nosotros. Personalmente, 

yo consideraba que la renuncia del Presidente Ospina Pérez se hacía 

necesaria en aquel momento para que el país pudiera, sin feroces 

traumatismos, salvarse del caos y la disolución. Emprendimos, pues, la 

marcha hacia Palacio, dando un largo rodeo por la carrera quintaò
165

 

 

Darío Samper relató sobre los primeros minutos del Bogotazo: 

 
  ñEn la calle catorce me encontr® con el doctor Julio C®sar Turbay que ven²a 

con un palo en la mano al frente de un grupo. Participaba activamente con la 

gente. Estaba yo viendo los incendios de los tranvías, que los incendiaron en 

todo el sector de la plaza de Bol²var y los tumbaron ópatas arribaô. Ya hab²an 

incendiado al Palacio de la Cancillería, el Palacio de la Gobernación ya estaba 

ardiendo, yo lo vi, vi cuando estaba ardiendo el Hotel Regina. La multitud 

estaba llenando las calles. Seguí más adelante y vi todos los incendios de la 

carrera séptima. Allí no había más que hacer, y ya había francotiradores en las 

azoteas. Caía un aguacero tremendo que vino a salvar en parte la ciudad, porque 

el incendio de la carrera séptima era por cuadras enteras y la mayor parte de los 

incendios se produjo en los almacenes de los judíos. Porque toda la séptima 

estaba ocupada por inmigrantes judíos que habían puesto sus comercios allí. 

                                                 
164

 Alape, Arturo (1987), p.372-373. 
165

 Ibid., p. 329-331. 



81 

 

 

Me vi con Jorge Villaveces, con Jorge Padilla, con toda esa gente, y 

comentábamos la cosa trágica y tremenda, eso de qué hacer, qué vamos a 

hacer, vamos a reunirnos, no sé qué. 

 

Hubo muchos liberales que saqueaban y se llevaban las máquinas de escribir, 

las llevaban a los locales de la dirección liberal. Otros, los que se robaron una 

gran cantidad de ropa de los almacenes de los judíos se la llevaron para los 

lados del Circo y pusieron almacén.  Después de varios días las damas 

encopetadas de Bogotá iban a comprar sus abrigos, en el mercado persa que 

se form· en la ciudadò
166

. 

 

La visión de Gilberto Vieira fue la siguiente: 

 
ñDesde las oficinas de la C.T.C. en la calle catorce con carrera s®ptima, yo vi 

el célebre problema de los tanques, que desfilaban para defender a Palacio, 

pero desfilaban en medio de la aclamación y los aplausos de la gente 

convencida de que el ejército estaba con el pueblo. Sobre los tanques se trepó 

una cantidad de gente que iba gritando, viva el partido liberal! Luego viene 

pues la realidad, los tanques se concentraban en la defensa de Palacio y 

comienza el tiroteo en la plaza de Bolívar. Fue algo tremendo. 

 

Pero la lucha organizada fue pequeña, dirigida por el grupo de gente que 

tomó parte, liberales, algunos comunistas que consiguieron armas. 

 

La gran masa estaba convencida de que había caído el gobierno, además eso 

lo decían la Radio Nacional y Ultimas Noticias. Todas las emisoras fueron 

tomadas por estudiantes, entre los cuales estaba nuestro amigo  el poeta 

Gaitán Durán; comenzaron a difundir las cosas más fantásticas; la caída del 

gobierno, la renuncia de Opina Pérez, que en los faroles de la plaza de 

Bolívar habían ahorcado a Montalvo, y esas noticias eran lo que oía la gente  

y se oían en todo el país. La radio jugó un papel de gran acción agitadora, 

pero a la vez, desorientadora. Lo que sí desorientó a la gente fueron las 

noticias fantásticas que transmitían por la radio. 

 

Los fieles de Gaitán, la vieja guardia, los tenientes,  digamos más antiguos de 

Gaitán, entre ellos Jorge Villaveces, el jefe de la Jega nos recibieron muy 

bien, por la solidaridad que íbamos a prestarles. 

 

Lo que interesaba era orientar una lucha y ¿qué oíamos de Jorge Villaveces? 

Que lanzaba la consigna de envenenar el agua del acueducto, esas eran las 

cosas que se les ocurrían en medio de la desesperación. Las gentes estaban 

habituadas al caudillismo, esperaban todo del caudillo. Ellos, al morir su 

caudillo, no pensaban que debían seguir adelante con un movimiento sino 

que había que vengarlo. Es un hecho bastante importante para entender el 9 

de Abril. Las masas gaitanistas, especialmente los activistas del gaitanismo, 

buscaban vengar a su Jefe. Ellos creían que con la muerte de su Jefe 

desaparecía toda posibilidad de cambio; por eso vienen los incendios, los 

incendios no son un acto de vandalismo, son un acto de venganza y hay que 
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mirar claramente qué fue lo que incenciaron; incendiaron los símbolos que 

ellos creyeron que hab²an acabado con la vida de su Jefeò
167

. 

 

 Y Darío Echandía anotó: 

 
ñ... Salimos de la Cl²nica por entre una multitud enloquecida, y nos metimos 

en un terreno público lúgubre, que quedaba al frente del templo de Santo 

Domingo. De ahí nos dirigimos a Palacio, en fila india, contra las paredes, 

porque estaban echando bala de lado y lado; los soldados se defendían 

porque los estaban matando los francotiradores... 

 

Cuando llegamos a Palacio encontramos muchos muertos a la entrada, pero 

parece que ya no estaba ahí el cadáver del tipo ese que mató a Gaitán. 

Seguramente la gente quiso entrarse a Palacio, y le echaron bala; también los 

francotiradores echaban bala, hasta que los bajaban. 

 

En Palacio había gente armada y la guardia, pero, de pronto caía un soldado 

o un francotirador... y alcanzaron a bajar a tres. La puerta de Palacio estaba 

entreabierta, nos metimos y nos encontramos con los soldados que querían 

atajarnos y ponernos las bayonetas, hasta que un oficial les dijo: óD®jenlos 

entrar que vienen llamados por el Presidenteôò
168

 

 

Los jefes liberales llegaron a Palacio pero no por invitación de Ospina Pérez. Aquí obró 

la sagacidad del político conservador Camilo de Brigard Silva. Al respecto Darío 

Echand²a afirm· alg¼n tiempo despu®s que ñnos dijeron que el doctor Ospina nos mand· 

a llamar; meses después dijeron que no. Debió ser cierto. Nos llamó una persona 

acomedida, para hacer una diligencia que podía servir, para decir que Ospina quería 

hablar con nosotros. Parece que fue Camilo de Brigard Silva, con buena intenci·nò
169

. 

 

Sobre el mismo tema dijo Carlos Lleras Restrepo: 

 
ñ... Para fortuna de la Naci·n, el pueblo mismo se encarg· de proclamar la 

jefatura del doctor Darío Echandía, a quien todo el mundo solicitaba que 

asumiera el control de la situación. Rodeados de grupos de gentes  delirantes 

tratamos de deliberar, sin que nos fuera  posible hacernos entender. En estos 

momentos el doctor  Alfonso Araújo recibió una llamada telefónica hecha 

desde el Palacio de la Carrera por el señor Camilo de Brigard. El señor de 

Brigard había preguntado a Araújo quiénes se encontraban presentes en la 

clínica y al escuchar nuestros nombres solicitó insistentemente que nos 

trasladáramos a Palacio a conferenciar con el Presidente. Araújo preguntó a 

de Brigard si esa llamada estaba autorizada por el Presidente de la República, 

recibiendo inmediatamente una respuesta afirmativa. Se ha dicho después 

que el señor Presidente ignoraba esa actitud del señor de Brigard, y yo no 

estoy en condiciones de negar o admitir si eso sucedió así. Pero lo que sí me 

consta fue la conversación telefónica entre Araújo y de Brigard y la 
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afirmación categórica que hizo este último, de que estaba autorizado por el 

Presidente para llamarnos a Palacioò
170

 

 

Sobre la llegada de los jefes liberales a Palacio afirmó Ospina Pérez: 

 
ñ... Los jefes liberales don Luis Cano y doctores Dar²o Echand²a, Carlos 

Lleras Restrepo, Alfonso Araújo, y Plinio Mendoza llegaron a Palacio entre 

ocho y nueve de la noche, previa audiencia pedida por ellos según lo informó 

al Presidente el doctor Camilo de Brigard y a la cual yo simplemente, por 

conducto de la persona que me transmitió la solicitud telefónica, contesté que 

no tenía ningún inconveniente en recibirlos y que daría la orden de que se les 

facilitara la entrada. Posteriormente llegaron algunos de sus otros 

compañeros. Con su llegada coincidió el recrudecimiento de los ataques en 

los alrededores del Palacio presidencialò
171

. 

 

Ospina Pérez creyó que los jefes liberales venían a pedirle la dimisión. Entonces explicó 

a sus ministros que el liberalismo debía cooperar en el sostenimiento de la legitimidad y 

en la defensa de la Naci·n. Pero, adem§s, ñel Presidente insisti· en la idea de que moriría 

tranquilamente en su sillón presidencial, antes que el flaquear en la defensa de la 

legitimidad. Los ministros presentes aprobaron su determinación. Doña Berta, con su 

revólver al cinto y con la expresión de una mujer elemental, franca y directa, terminó 

diciendo en un tono de convencimiento, al coger en sus manos el arma: si las turbas 

llegaran a asaltarnos, antes de que puedan tocarnos no desperdiciar® un solo proyectilò
172

. 

 

El Presidente recibió a los jefes liberales en su despacho e hizo gala de una tranquilidad 

pasmosa. Por su parte los liberales no habían tenido tiempo de ponerse de acuerdo en una 

propuesta y más bien esperaban auscultar la posición de Ospina Pérez. Pasado un rato, y 

después de varias intervenciones tensionantes, plantearon  Plinio Mendoza Neira y Julio 

Roberto Salazar Ferro que el doctor Echandía era el único hombre capaz de contener las 

iras del pueblo, dado su inmenso prestigio. Cuando por fin los jefes liberales se atrevieron 

a plantear la renuncia del Presidente, respondió Ospina Pérez con tranquilidad y 

seguridad: 
 

ñA m² me parece muy interesante que consideremos este punto. Ustedes 

saben que yo nunca busqué esta posición; llevaba una vida tranquila con mi 

familia y sólo por prestar un servicio a la patria acepté este cargo de tanta 

responsabilidad. Para mí, para mi esposa y para mis hijos, nada mejor que 

retirarme del poder e ir a establecerme en el extranjero y vivir allí una vida 

sin preocupaciones. Pero, pensemos, señores, en las consecuencias que esto 

acarrearía para el país: a mí me eligió el pueblo colombiano para regir sus 

destinos y abandonar la presidencia de la República mi nombre pasaría a la 

historia como traidor, arrojando el más horrible baldón a la memoria de mis 

antepasados. Por otra parte, sería declararme reo de un crimen que no he 

cometido. Debemos pensar lo que sucedería en los departamentos; por lo 
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menos seis de ellos marcharían a reconquistar el poder que se les había 

arrebatado. Tendr²amos, pues, la guerra civil inevitableò
173

. 

 

Esta respuesta no la esperaban los jefes liberales quienes empezaron a asimilar el golpe 

del Presidente. Salazar Ferro afirm· con vehemencia que ñel asesinato del doctor Gait§n 

es la culminación de una ola de violencia desencadenada por el gobierno en todo el país, 

que se expresa en la incorporación de conservadores en la policía, que han hecho del 

asesinato la ley que se aplica diariamente. Y todo amparado por el sectarismo criminal de 

los gobernadores en el oriente colombianoò
174

. 

 

El presidente escuchó con tranquilidad, luego cambió de tema, dejó transcurrir las horas, 

ganó tiempo mientras se enteró de la situación nacional. Ya estaban en camino los 

refuerzos de Boyacá y tenía bajo su control casi todo el país, exceptuando Ibagué. Lleras 

Restrepo y Luis Cano insistieron en la renuncia del Presidente a lo que respondió éste: 

 
ñMi separaci·n del poder lejos de arreglar empeorar²a la situaci·n, 

provocando una sangrienta guerra civil en la República. Sólo el Presidente 

Constitucional puede contener victoriosamente el motín. Además, no olvide 

que, en muchos departamentos, como Boyacá, Antioquia, Caldas, Nariño, 

Huila, Santander, los conservadores están listos y resueltos a marchar sobre 

Bogotá. Aún suponiendo que Palacio caiga en estos momentos y que todos 

sus defensores perezcan, inclusive yo, la situación sería menos grave para el 

país que una deserción de mi parte. Al menos sobre mi cadáver, entre las 

ruinas de Palacio, podría pensarse reconstruir la legalidad y salvar a 

Colombia de la anarquía. No se equivoque, por eso, don Luis. Piense que, 

para la democracia colombiana y para las futuras generaciones, de que usted 

habla, vale m§s un Presidente muerto que un Presidente fugitivoò
175

. 

 

Sobre esta situación tan complicada concluyó Lleras Restrepo: 
 

ñNaturalmente el Presidente  tenía en esos momentos informaciones de que 

nosotros carecíamos, sobre todo respecto a la situación creada en Antioquia y 

en algunos otros lugares del país, y tenía razón al pensar si bien su retiro 

podría calmar el ánimo de los liberales en Bogotá y contener la revuelta, era 

bien posible que el conservatismo se negara a aceptar esa solución y se creara 

automáticamente un estado de guerra civil en la República. Más tarde, 

cuando yo estuve en posesión de informaciones más completas, comprendí 

que el Presidente había tenido razón al adoptar aquella actitud, y así se lo 

expresé a él en una reunión con los directorios políticos el diecisiete de abril 

y lo repetí después, públicamente, en el Senado de la República. Pero en la 

noche del 9 no podíamos ver los hechos con la misma claridad. Yo fui uno de 

los que se empeñaron con mayor insistencia en sostener la tesis de que sólo 

el retiro presidencial podía dar suficiente satisfacción a la opinión 

p¼blicaò
176

. 
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El Presidente seguía ganando tiempo. Mientras tanto los jefes liberales pensaban en el 

gobierno liberal y en el regreso del designado, Eduardo Santos, quien estaba en Nueva 

York. En esos momentos escucharon que la Radiodifusora Nacional estaba transmitiendo, 

que los jefes liberales se hallaban en Palacio ofreciéndole al Presidente su respaldo. El 

susto fue tremendo. Lleras Restrepo increpó al Presidente: ¿Usted lo que quiere es que 

nos asesine el pueblo a la salida del Palacio? El presidente afirmó que no tenía 

conocimiento de esta situación e interrogó al secretario de la presidencia, Rafael Azula 

Barrera, quien también negó tener conocimiento del comunicado. El asunto quedó 

liquidado con la rectificación del comunicado en la Radiodifusora. 

 

Este grave incidente lo aclaró muchos años después, Azula Barrera: 

 
ñHoy se puede contar la verdadera historia. Continuaba la presión de los jefes 

liberales y las discusiones cuando me llamaron unos muchachos que 

acababan de recapturar la Radio Nacional. Yo les pedí que transmitieran la 

noticia de que acababa de llegar a Palacio la plana mayor del partido liberal, 

a ofrecer su respaldo a la legalidad para salvar la legitimidad de Colombia... 

mi actitud salvó un poco la noche... si se hubiera sabido la verdad, eso 

hubiera sido tremendo. Claro que ellos no podían salir de Palacio, corrían el 

peligro de que los mataran. Los liberales fueron a pedir el poder y quedaron 

como rehenes pr§cticamenteò
177

 

 

A las cinco de la mañana del sábado 10 de abril, mientras los jefes liberales estaban 

reunidos en Palacio, llegó el canciller Laureano Gómez, en un tanque, al Ministerio de 

Guerra. Desde aquí llamó al Presidente y le informó que se hallaba reunido con los 

generales. A éstos les planteó la constitución de una junta militar: 

 
ñMi punto de vista muy neto, muy insistente, fue que era equivocación 

sustantiva y funesta negociar con los liberales, porque el golpe era comunista 

y los liberales que estaban en Palacio no tenían sobre quienes estaban 

incendiando la ciudad, el menor influjo. Sostuve enérgicamente que en caso 

de insurrección comunista sólo el ejército puede salvar a la sociedad. A mi 

llegada al Ministerio encontré que los generales estaban inertes. Mi 

preocupación fue que actuasen. Las noticias sobre la situación militar, por 

decirlo así, que había en el Ministerio eran las siguiente: el fuerte aguacero 

de la noche había disuelto la masa de las turbas. Los grupos que quedaban 

estaban completamente borrachos y sin jefes. Si en esas horas de la 

madrugada hubieran emplazado ametralladoras, cañones y tanques en sitios 

estratégicos, al clarear el día la ciudad estaría dominada y terminados los 

nuevos incendios. Esto sólo podría hacerlo el ejército. En tratar de lograrlo 

me empeñé con el afán más vivo. No podía creer en la ética, la conveniencia, 

ni la eficacia de las conversaciones de Palacioò
178

. 

 

Sin pérdida de tiempo los generales se dirigieron a Palacio y se reunieron con el 

Presidente. Asistieron los generales Germán Ocampo, Carlos Vanegas Montero, Rafael 
Sánchez Amaya, Ricardo Bayona Posada,  Julio Londoño y el jefe de la casa militar, 
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mayor Iván Berrío. Después del análisis de rigor sobre la delicada situación del país se 

plante· la constituci·n de una Junta Militar y ñal Presidente, a su esposa y a los suyos se 

les dar²a la m§s absoluta protecci·nò. El Presidente, por supuesto, no acept· la propuesta, 

pero tampoco se enfureció. Se estudiaron otras posibilidades como un gabinete militar y 

un ministerio militar. 

 

Pero no hubo acuerdo entre los generales, les faltó mando. El Presidente aprovechó el 

momento para plantearles que ante tal estado de cosas le correspondía permanecer en su 

cargo, ñcon la seguridad de que contar® en todo momento con la eficaz colaboraci·n de 

ustedes y con la lealtad de las fuerzas militaresò. Despu®s de este discurso el presidente 

logró el apoyo de los militares. Ya tenía la solución en la cabeza
179

. 

 

Superado el problema con  los militares Ospina Pérez se reunió con los jefes liberales. 

Les anunció  la formación de un gabinete de Unión Nacional, así como el que se 

constituyó el 7 de agosto de 1946. Inmediatamente nombró al general Germán Ocampo, 

Ministro de Guerra y a Darío Echandía, Ministro de Gobierno. Esta solución y el nuevo 

gabinete no agradó a Laureano Gómez quien se pronunció al respecto: 

 
ñEl Presidente me llam· para leerme la n·mina de los Ministros, encabezada 

por Echandía y en la que Zuleta ocupaba mi lugar. Me  preguntó que cómo 

me parecía y respondí que sumamente bien, especialmente por la 

prescindencia de mi nombre. Situado el asunto en el terreno de mi nombre, 

yo no podía responder de otra manera. Fui destituido en la madrugada del 9 

de Abril, como primer bocado para las fieras. 

 

Mi tesis nítida, insistente, fue que no se les permitiera salir de Palacio (a los 

jefes liberales) para que en caso de que el nuevo asalto fuera triunfante, 

padecieran la suerte común. Mis sugestiones fueron rechazadas 

repetidamente. Al amanecer se me dijo que la soluci·n era ñun gabinete de 

Uni·n Nacional con conservadores deste¶idos y liberales fuertesò. Con esas 

precisas palabras se me notificó la destitución. Entonces dejé de hablar de los 

rehenes, porque comprendí que era otro el juego. Mi nombre y la cartera que 

desempe¶aba fueron cartas vitalesò
180

. 

 

De este modo la dirección liberal optó por una colaboración con Ospina Pérez para 

defender las instituciones y evitar la guerra civil. Mientras tanto el partido liberal se fue 

reagrupando en torno a Carlos Lleras Restrepo, quien había estado marginado desde la 

llegada de Gaitán a la jefatura del partido. El gaitanismo quedó sin dirección pero la 

vocería la asumió Francisco José Chaux, político veterano y ecuánime. Muerto el jefe el 

gaitanismo se debilitó en forma acelerada. Laureano Gómez, profundamente disgustado 

con Ospina Pérez por los acuerdos con los liberales, partió para España, desde donde 

orientaba su periódico El Siglo, para que  presionara la hegemonía conservadora. Esta 

campaña fue acolitada por otros dos importantes periódicos conservadores: El 

Colombiano y La Patria. 
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A los ataques de Laureano Gómez respondió el presidente Ospina, en un enérgico 

discurso al inaugurar la asamblea de agricultores en Medell²n, que ñes f§cil sembrar el 

odio y huir a tierras extra¶asò
181

. Pero desde El Siglo se siguió desplegando una insidiosa 

campaña contra la Unión Nacional. Laureano Gómez, para romper el entendimiento entre 

el gobierno  y el liberalismo, acusó a este partido de comunista e hizo declaraciones a la 

prensa espa¶ola, ñacusando a Gait§n de haber estado aliado con los sovi®ticos con el fin 

de adelantar una revoluci·n en Colombiaò. Adem§s, acus· a Dar²o Echand²a de haber 

actuado como un conspirador el 9 de abril, para presionar su renuncia. Sin embargo, 

Ospina Pérez respaldó a su ministro estrella y señaló públicamente sus esfuerzos, como 

ministro de Gobierno, para alcanzar la paz en el país. 

 

El Presidente logró el entendimiento con el partido liberal, lo que le significó poder 

gobernar y que el Congreso, de mayorías liberales, le aprobara sus propuestas. Además, 

para preservar la imparcialidad oficial en los departamentos, se acordó establecer los 

ñgobiernos cruzadosò. ñQue donde se nombrara un gobernador conservador, su secretario 

de  gobierno debía ser liberal y viceversa. Este acuerdo también contemplaba la 

repartici·n paritaria de las alcald²as entre liberales y conservadoresò
182

. Pero mientras 

avanzaba el entendimiento entre Ospina Pérez y el partido liberal aumentaban las 

presiones de los sectores laureanistas contra la Unión Nacional. 

 

El 9 de abril  en el departamento de Caldas. 

 
A raíz del asesinato de Jorge Eliécer Gaitán el diario La Patria hizo una interpretación de 

los hechos, reflejada en los siguientes titulares de prensa: 

 
ñVillanamente asesinado Jorge Eli®cer Gait§n. El pueblo de Colombia rodea 

al Presidente Ospina. Elementos comunistas aprovecharon la confusión 

producida por la muerte trágica del jefe del liberalismo, para crear el caos y 

tomarse el poder. 

 

Actos de pillaje en Bogotá, en Manizales y otras ciudades del país. El 

gobierno controla la situación por intermedio del ejército. 

 

Espectacularmente fracasó el golpe subversivo del comunismo contra las 

instituciones democr§ticas de la rep¼blicaò
183

. 

 

De este modo el periódico conservador desorientaba a la opinión pública y esquivaba el 

análisis de la difícil situación política del país. Atribuirle el asesinato de Gaitán al 

movimiento comunista significaba ñdesmontarse por las orejasò y coadyuvar a mantener 

el caos y la confusión. 

 

¿Cómo vivió OMB el 9 de abril? En el siguiente texto presenta un descarnado análisis: 
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ñEl doctor Gait§n conduc²a el partido con mucha energ²a, pero tambi®n con 

mucha serenidad y el espectáculo de la Manifestación de la Paz en Bogotá en 

febrero, puso a cavilar a muchos conservadores, a pensar que un hombre que 

era capaz de controlar un pueblo como el de Bogotá, arisco, emocional, que 

era capaz de  manejarlo en silencio y que le obedecía, eso era un signo de su 

poder político, de mando, de fuerza popular que no lo detenía nadie. Pero, 

además, había pasado algo muy singular: en las elecciones que dirigió él, y 

también el doctor Eduardo Santos, en muchos pueblos conservadores, hubo 

alta votación por Gaitán. Se estaba produciendo un fenómeno de adhesión a 

él, a sus tesis, e iba atando la gente a esa voluntad política. Esos dos hechos, 

que la gente en los pueblos conservadores hubiera votado por Gaitán y que la 

gente le obedeciera, que saliera en manifestación, incidieron en su asesinato. 

 

El 9 de abril fue una explosión colectiva que no la dirigió nadie. No hubo 

necesidad de pedirle a la gente ni solidaridad, ni acción Ella salió y empezó a 

reaccionar. Estaba en la Clínica Manizales visitando un enfermo cuando mi 

padre me llamó y me dijo: han asesinado a Gaitán. Cuando  llegué a la plaza 

ya habían quemado La Patria y la oficina de Gilberto Alzate Avendaño. Estos 

fueron los dos focos de desfogue de la gente. Fui al ejército a pedirles 

serenidad, que no fueran a disparar contra el pueblo, porque este pueblo 

estaba indignado y acosado por muchos dolores que había causado la 

violencia y, además, habían asesinado el símbolo de la esperanza social.. 

 

Se tomaron la alcaldía. A mi me llamaron para la posesión del alcalde que 

era el doctor Flaminio Lombana Villegas y dije que no iba porque este era un 

momento de dolor colectivo. No me vinculé a ese acto. Para mí como 

Presidente del Directorio Liberal fue muy difícil el manejo de la situación. 

Había gente que proponía locuras, en la emoción, en la angustia que producía 

escuchar la radio del país. 

 

Yo me propuse que no hubiera desvíos en la protesta colectiva, porque 

algunos proponían que voláramos el puente sobre el río Guacaica para que no 

quedáramos comunicados con el norte y no hubiera invasión de los 

conservadores. Otros proponían volar el puente sobre el río Chinchiná. Mi 

tesis era clara: no podemos producir daños sociales colectivos que  aíslen la 

ciudad, o que creen situaciones difíciles para la movilización, bien para la 

guerra o bien para el orden administrativo del gobierno. 

 

Se decretó el estado de sitio. El doctor Echandía entró al Ministerio de 

Gobierno y la gente no creía que fuera el doctor Echandía sino Campitos, una 

persona que imitaba voces con mucha propiedad, un humorista. A los dos o 

tres d²as recib² una llamada de Echand²a para decirme óDoctor Morales, usted 

es el presidente del Directorio Liberal, espero que tengamos entendimiento. 

El liberalismo ha resuelto hacer un acto de colaboración con el doctor Ospina 

y deseo que me ayude con los municipios donde a¼n hay problemasô. Le di 

una explicación muy larga al Ministro sobre el orden público en el 

departamento. Le aclaré que había situaciones muy complejas como las de 

Chinchiná y Victoria donde la gente todavía estaba protestando, lo mismo en 

Armenia. 
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En la noche, después de esta conversación, la policía empezó a hacer redadas 

en las casas. Tenían una lista de  las personas que habían discutido los 

problemas liberales y fueron deteniendo a los amigos, copartidarios que me 

acompañaron durante los tres últimos días. Me preocupé por mi propia 

situaci·n. Mi pap§, quien siempre fue un gran razonador, me dijo: óEst® 

tranquilo que contra usted no se libra orden de captura en caso de tener 

acusaciones. No lo detienen porque es el presidente del Directorio y el 

gobierno  lo  necesita. Usted es la única persona que tiene prestigio para 

ayudar a poner  orden en las zonas donde todavía hay dificultades. 

 

Al conversar con el Ministro Echandía, le respondí que estaba dispuesto a 

colaborar y que realizaría las labores que fueran necesarias hasta obtener la 

pacificación del departamento. Que, además, como Presidente del Directorio, 

comunicaría que quien ejercía el cargo de Mingobierno era el Maestro. Que 

si él lo consideraba pertinente, así lo manifestaría. Me insinuó, con mucha 

sutileza, que ello sería bueno hacerlo conocer en forma completa. Además, 

porque él no estaba allí a nombre propio, sino del partido. Representaba una 

política del liberalismo, adoptada en un momento de tragedia y con 

limitaciones en la consulta, pero que era lo que le servía a Colombia y al 

partido. 

 

Naturalmente, le pregunté qué podía decirle a los grupos que persistían en 

resistencia en Chinchiná, Victoria y Armenia. Me contestó que nadie se 

atropellaría. Que no habría represalias inútiles. Que si lo que acontecía era 

una continuación de la indignación que produjo la muerte del líder Gaitán, 

tendría un tratamiento político. Pero que si se habían cometido actos 

punibles, la ley no podía ser negociada. Que eso debía de quedar muy claro. 

Que, naturalmente, ellos quedarían cobijados en las medidas de 

entendimiento que se estaban buscando y que su afán de persistir en la 

protesta, era lógica, si se había mantenido dentro de los límites políticos. 

Pero que lo demás, tendrían un tratamiento diferente. 

 

La primera visita fue a Chinchiná. Avisé por teléfono a varios amigos que 

iría. Me aconsejaron que no lo hiciera, pues había gente muy exaltada. 

 

Yo respondí: voy como jefe de partido y como amigo de quienes aún 

presentan resistencia. No tengo nada para pedirles y no hablo en nombre de 

nadie. Quiero ofrecer mi colaboración como viejo camarada de lucha de 

algunos de quienes persisten en el paro. 

 

Me contestaron: es peligroso venir. No hay cordura en muchas personas. 

 

Contesté: creo que es mi deber estar con mis amigos en las dificultades. 

 

Cuando llegué al puente que comunica a Manizales con Chinchiná, había un 

grupo de personas armadas. Detuvieron el carro. Abrí la puerta y descendí. 

Me presenté: soy Otto Morales Benítez y vengo a visitar a los amigos que me 

quieran oír. No traigo ninguna propuesta. 

 

Conferenciaron entre ellos y me dejaron seguir, advirtiéndome que había 

orden de no permitirlo. Les agradecí y me despedí. Llegué directamente a un 
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café que había en la esquina de la plaza. Allí me había reunido muchas veces 

con  los jefes liberales de Chinchiná. Hubo un poco de revuelo con mi 

presencia. 

 

Al sentarme, uno de los señores que allí estaban se vino hacia mí y me dijo: 

queremos saber si usted viene a entregarnos.  Era persona que yo no conocía. 

Le dije: siéntese y conversemos. Lo hizo con mucha reticencia. Le dije 

entonces: 

 

Ya lo expliqué a la gente que esperaban en el puente. No tengo ninguna otra 

investidura que la de ser Presidente del Directorio Liberal Departamental. 

Por lo tanto, no ejerzo autoridad pública. Vine a saludar a mis amigos y 

ofrecerles mi ayuda por si les puede servir de algo. Si no quieren hablar 

conmigo, me devuelvo y no guardaré incomodidad. Me parece que mi deber 

es estar con quienes han tenido amistad y consideración política para 

conmigo. 

 

Se tomó un tinto y se despidió. Al rato, apareció la hija de una vieja 

luchadora política.  Me saludó y me dijo: usted ha estado varias veces en 

nuestra casa. Lo esperamos en media hora allí. Hay gente que quiere 

conversar con usted, pero quizás no lo hagan en público. Aquí la gente está 

muy exaltada y temerosa. Le dije: gracias y allí estaré. 

 

Me saludó mucha gente, pero no se detenían a conversar largo conmigo. Fui 

a cumplir la cita. Yo andaba solo. Llegué y encontré viejos amigos. Algunos 

muy levantados de ánimo, sostenían que ellos no se entregarían. Que 

Echandía no era Ministro. Que todo era una patraña. 

 

Durante mucho tiempo estuve silencioso. Algunas otras personas intervenían, 

calmando a sus amigos. De pronto, alguien dijo: el doctor Morales Benítez 

no ha podido intervenir. Aquí le tenemos confianza porque ha sido nuestro 

amigo, en todos los momentos. Es grato saludarlo y siempre puede confiar en 

el liberalismo de Chichiná. 

 

Agradecí y aproveché para decir cuál era mi intención en ese viaje. 

 

Preguntaron: ¿usted tiene misión del gobierno? No confiamos en el 

departamental.  Mi misión es política y de amistad.  

 

Fueron interviniendo más personas. Algunas plantearon la duda de Echandía. 

Contesté: el Ministro es el Maestro Echandía. He tenido oportunidad de 

conversar con él. No tengo dudas que él ejerce el cargo y lo hace en nombre 

del liberalismo. Como ustedes saben, es el jefe liberal más cercano a Gaitán 

en el último tiempo. Hubo nuevas preguntas. De pronto, uno de los 

contertulios me dijo: ¿usted recibiría a unos representantes del grupo que 

aquí dirigen la resistencia? 

 

Manifesté: lo hago con el mayor gusto. Si ellos lo prefieren, no tengo 

inconveniente en ir al lugar donde estén reunidos. 
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Regresaron a traer la respuesta y llegaron acompañados. Me di cuenta que las 

nuevas personas eran de la resistencia. Me trataron con mucha cordialidad. 

Se volvieron a repetir los anuncios anteriores. Finalmente, me pidieron que 

los acompañara. Me encontré con gente muy exaltada, algunos con signos de 

fatiga, estaban nerviosos.  

 

Principiaron por decir: este movimiento no se entrega. Si viene el ejército de 

Manizales, tenemos el puente controlado y con posibilidades técnicas de 

dinamitarlo. De suerte que nuestra voluntad de resistencia es total. ¿Qué nos 

dice el doctor Morales Benítez? 

 

Comencé a hablar, repitiendo lo que ya había dicho. Y agregué: no vengo a 

pedir nada a nadie. Ni a prometer. Me gustaría ayudar a la gente en lo que 

consideren que puedo colaborar. En el país, el orden se ha restablecido y no 

me gustaría que personas de mi  departamento sufrieran dificultades. Esa es 

mi opinión. Pero quiero hacer una anotación a lo que he escuchado: pueden 

tener el control del ejército de Manizales. Supongo que iguales medidas 

habrán tomado por si hay una incursión de Pereira, donde también hay un 

batallón. Está a la misma distancia. 

 

Me di cuenta que se había producido un poco de perplejidad. Al rato, alguien 

dijo: lo de Pereira, como es ciudad liberal, no lo habíamos pensado. 

Respondí: aquí no hay factor político. Es la organización del orden nacional. 

Es lo que hay que considerar. 

 

Muchas, muchas, demasiadas y difíciles preguntas aparecieron en la 

conversación. Llevábamos varias horas conversando. De pronto, anuncié que 

regresaría a  Manizales y que si me necesitaban me podían llamar y dije los 

números de mis teléfonos en la oficina y en mi casa. Fui tomando las 

medidas para salir: mi sombrero, mi abrigo. 

 

Me detuvieron y me dijeron: vamos a la casa (donde antes había estado) y 

allí conversa con usted una pequeña comisión. Dije: con el mayor gusto. No 

hay inconveniente. Salimos. Al estar en la sala de la habitación, se reinició el 

diálogo:  

 

- Doctor: ya que usted quiere ayudarnos ¿por qué no nos indica qué debemos 

hacer? 

         - ¿Ustedes que han pensado? 

 

- Contestaron: volver a instalar al Alcalde en sus funciones, pero no le                

tenemos confianza. Además, queremos tener seguridad de que no seremos 

enjuiciados. 

  

Respondí: si no tienen confianza al funcionario, es difícil una medida de esa 

naturaleza. Habría que pensarlo dos veces. Les repito que he hablado con el 

Ministro Echandía. El me ha manifestado que si no se ha infringido la ley, el 

asunto se tratará como un movimiento político. Pero, seguramente, puede 

iniciarse una investigación. Para que ustedes resuelvan, quizás fuera 

aconsejable que hablaran con Echandía. 
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- El no nos pasa al teléfono, respondieron. Les manifesté: buscaría el contacto 

con él y le diría que una o dos personas de ustedes le informarían de lo que está 

pasando. Entonces me solicitaron que hiciera el contacto. 

 

 Me daba cuenta que una conversación para Echandía podía ser incómoda. 

Entonces les propuse: regreso a Manizales. A esta hora, es imposible localizar al 

Ministro (ya eran las siete de la noche). Buscaré la entrevista mañana y les 

aviso. Suben a mi oficina y desde allí dialogan con él. 

 

Hubo euforia. Despedida amable y la posibilidad de nuevos encuentros. Al 

día siguiente, Echandía me manifestó que si hablaría con ellos. Los cité, 

dialogaron con el Maestro. Le hicieron toda clase de preguntas. El contestó, 

manifestándoles lo que yo había dicho. 

 

Regresé y seguí para Armenia. El desconcierto por la muerte de Gaitán era 

demasiado fuerte. Allí ya se habían superado muchos de los problemas que 

enfrentaban en Chinchiná y Victoria. Pero había mucho desarreglo público y 

muchos rumores. Conferencié con las autoridades, con el Directorio 

Departamental Liberal, con el Conservador y visité los municipios del 

Quindío. Fue una correría donde se me recibió con mucha alegría política. 

Era como entender que el partido no había desaparecido  y renacían nuevas 

esperanzas. Fue emocionante este viajeò
184

. 

 

El partido liberal quedó desorientado y sin norte. Le correspondió a OMB recorrer los 

municipios  para darle confianza a la gente. Corría graves riesgos pero creía que era su 

obligación porque no podía manejar la política desde Manizales. Después de cada gira 

regresaba a su casa atormentado interiormente porque veía la crueldad con que estaban 

realizando el proceso de la violencia. Superadas las dificultades del 9 de abril se dedicó 

a buscar la cohesión del liberalismo en el departamento. La gente temía que fuera 

asesinado. Por fortuna nunca pasó nada. En algunos municipios tuvo que refugiarse 

como pidiendo asilo. Allí encontraba gestos amenazantes, la posibilidad de un atentado 

contra su persona.  

 

Sobre la planificación de La Violencia, anotó: 

 
ñTengo la convicci·n de que La Violencia es lo ¼nico que se ha planificado 

en el país. No se descuidó un detalle. Primero en las veredas y 

corregimientos, para cuando llegara a los pueblos, éstos tuvieran ya 

desprotegidas las retaguardias. No había quien resistiera. Luego, intimidación 

en los campos: lo primero, quitar las cédulas a los campesinos; segundo, 

ponerlos de delatores contra sus amigos de la región para perseguir a quienes 

identificaran como liberales; tercero: abuso sexual de las mujeres de las casas 

que se visitaban; cuarto: incendio donde hubiera la menor resistencia. Desde 

esa época, se desvió y pervirtió la mentalidad campesina, que era  una fuerza 

de estabilidad en la república. 

 

Hay otro hecho que aparece claro en la planificación de la violencia: nunca 

entraron a las ciudades (con poquísimas excepciones, como el asalto a la Casa 
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 Conversación con el doctor  Otto Morales Benítez. Manizales, junio 12, 1996. 
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Liberal en Cali. Esta fue una agresión a un acto político). A las ciudades no 

podrían llegar porque eran muy liberales. La identificación entre las gentes 

era muy clara. Lo evitaron siempreò
185

. 

 

 

En Manizales se dedicó a un trabajo intenso de recorrer los barrios para asistir a 

reuniones muy angustiosas. Aquí no hubo violencia como en los pueblos pero la gente 

se sentía muy desprotegida, llena de temor. Fue una etapa dramática de permanente 

tensión
186

. La actividad política la alternaba con sus labores en el Congreso y con la 

profesión de abogado. Un aviso del periódico La Mañana explica sobre su quehacer 

profesional: 

 
ñOtto Morales Ben²tez y Manuel Lombana Villegas 

 Abogados Asociados. Manizales 

Gestiones en Bogotá, Medellín e Ibagué 

Negocios civiles, administrativos, comerciantes, minas. 

Toda clase de prestaciones sociales. 

Edificio Restrepo Isaza. Carrera 22 No. 20-47ò
187

. 

 

Durante estos días de penosa agitación política, la vida le recompensó con una gran 

alegría: el 5 de mayo de 1948 nació en Manizales su hija Adela
188

. Este acontecimiento 
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 Ibid. 
186

 Ibid. 
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 La Mañana, 14 de abril, 1948. 
188

 Adela estudió antropología en la Universidad de los Andes y sustentó la tesis Impacto de la 

industrialización en una comunidad campesina. Es Magistra en Alimentación y Nutrición de la 

Universidad Javeriana y se especializó en Antropología Social y Problemas Latinoamericanos en George 

Washington University. Su actividad profesional se ha desarrollado en los campos de docencia, 

investigación, consultoría y administración.  En 1972 se vinculó como docente al Departamento de 

Antropología de la Universidad de los Andes y al año siguiente a la Facultad de Ciencias Sociales de la 

Universidad Javeriana. Desde 1975 ingresó como consultora a la Food and Agriculture Organization ï 

United Nations, en Santiago de Chile. Durante el período 1976-1978 asumió el cargo de Asistente del 

Director General del ICBF. Continuó sus actividades docentes en la Universidad Javeriana, pregrado y 

posgrado, en las áreas de Ciencias Sociales, Salud Pública, Nutrición e Infancia (1985-1986).  Participó 

como Consultor de UNICEF en el programa de Educación para el Desarrollo Infantil (1988-1989). 

Posteriormente, fue nombrada Directora Social Regional de la Fundación FES, en Bogotá. Desde el año 

2000 es Coordinadora Nacional de Haz Paz, políticas de Construcción de Paz y Convivencia Familiar. 

Programa de Naciones Unidas para el desarrollo.   

 

Entre sus investigaciones y publicaciones más destacadas figuran:  

- ñLa problem§tica de la investigaci·n en torno al desarrollo rural integradoò. Consultor²a para la FAO, 

Oficina Regional para América Latina, conjuntamente con el Dr. Jorge Orchard Pinto. Publicación 

FAO. Santiago de Chile, 1975. 

- ñLa investigaci·n aplicada y el sistema de evaluaci·n como medios para el dise¶o y ejecuci·n de 

programas de desarrollo rural integradoò. Ponencia presentada en el seminario de Evaluaci·n de 

programas de desarrollo rural integrado en América Latina. Publicado en Anales de la Reunión. 

Bogotá, 1976. 

- ñLactancia materna, alimentaci·n de destete, mezclas enriquecidas y h§bitos alimentariosò. 

Documento final de consultoría a UNICEF, publicación conjunta con Elsa de Aristizábal y Helena 

Acosta. Noviembre, 1982. Mimeo. UNICEF. 

- ñAntropolog²a y alimentaci·nò. Publicado en Revista Javeriana, tomo XCVIII, No. 487, pag. 123-

128. Agosto, 1983. 
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llenó su hogar de desconocidas emociones. Tenía una familia, su niña alegraba el hogar. 

Otro hecho importante fue la publicación de su primer libro Estudios Críticos. Es un libro 

de ensayos literarios donde se asoma a las líneas generales que  han movido su vida 

intelectual. Allí hay crítica literaria, análisis de problemas sociales, se mira a algunos 

escritores indoamericanos, se introduce en la cultura universal y hay atisbos sobre el 

aspecto histórico. 

 

La violencia política seguía su curso. En el mes de junio de 1948 estalló un escándalo 

porque cuatro colombianos habían sido detenidos en el Ecuador. En un artículo publicado 

en El Tiempo OMB escribió sobre este espinoso tema:   

 
ñSe trata de cuatro conservadores caldenses que comerciaban 

clandestinamente armas, para propiciar un clima de revuelta y de violencia 

progresivos, que nacería en la provincia de occidente ramificándose hacia las 

otras zonas del departamento. Uno era habilitado de la policía de Pereira; al 

otro sujeto lo habían juzgado los jueces de conciencia y lo encontraron 

culpable; el de más allá acababa de dejar la subsecretaría de higiene del 

departamento; y el de más significación tiene un escaño en la Cámara de 

Representantes. No alcanzamos a deducir cómo el gobernador, doctor 

Gerardo Arias Mejía, firmó pasaportes que iban a manchar el nombre de 

Caldas... 

 

Todo el que haya vuelto su mirada sobre la situación caldense, comprende 

que hay una provincia, la del occidente, perdida en medio de la violencia, de 

la impunidad, del irrespeto por la vida humana. Y el gobierno ha conservado 

esa situación, dejando es sus puestos a quienes son los autores, incitadores o 

                                                                                                                                                
- ñDescripci·n  y an§lisis de las pol²ticas de alimentaci·n y nutrici·n en Colombia (1975-1984), dentro 

de un esquema de sistema alimentario y nutricionalò. Tesis de grado para obtener el t²tulo de Magister 

en Alimentación y Nutrición de la Facultad de Estudios interdisciplinarios de la Pontificia 

Universidad Javeriana. Bogotá, 1985. Publicada en Debates de Coyuntura Social #3, mayo 1991. 

Publicación de Fescol, Fedesarrollo y el Instituto SER. Publicada también en Coyuntura 

agropecuaria, septiembre de 1986, Vol. III, No. 3. 

- ñFamilia y violencia: el maltrato infantil, otra forma de mirar la violenciaò. Publicado en Estrategias 

y Experiencias para la Construcción de la paz. Universidad de los Andes. Programa para la paz. 

Bogotá 1996. 

- Coordinación técnica de los manuales ñAprendiendo a Vivir en Armon²aò. ñUna alternativa para la 

prevenci·n del maltrato infantilò. Y tres cartillas para la ñPrevenci·n y la intervenci·n en casos de 

abuso sexual infantilò. ICIFAP, ACCDMM, Fundaci·n FES. Primera edici·n, 1995; segunda edición, 

1996. 

- Co-editora con Esmeralda Ruiz de ñImpacto de los conflictos armados en la infanciaò. Memoria de la 

consulta para la región de América Latina y el Caribe. Publicación UNICEF-FES-Defensoría del 

Pueblo. Primera edición septiembre 1996; segunda edición febrero 1998. 

- Convenio UNICEF, FES, Defensor²a del pueblo. Cooperaci·n t®cnica para la publicaci·n de ñLa 

ni¶ez y sus derechosò. Boletín Defensoría del Pueblo, FES, UNICEF. Seguimiento al cumplimiento 

de los derechos en Colombia. Desde 1996. 

- Comité interagencial para el seguimiento de la Cumbre Mundial a favor de la Infancia en las 

Am®ricas (CCI). ñInfancia y violenciaò. Documento preparado por Adela Morales Ben²tez, Margarita 

Martínez, María Alejandra Chaparro por la Fundación FES y Aaron Lechtig. UNICEF Oficina 

Regional  para América Latina y el Caribe. Bogotá Colombia, 1988. Inglés y español. 

Casada con el ingeniero electricista Alex Löök Rivas. Sus hijos son Pedro Alejandro quien nació en 

1978 y María Adelaida, en 1979. 
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amparadores de tal descomposición social. Y las autoridades departamentales 

saben que por esos caminos andan arsenales de armas, que fueron 

introducidas recientemente. Y que esa remesa detenida en el Ecuador venía 

con destino a esa misma provincia, de donde avanzaría la caverna sembrando 

su desolaci·n en Caldas...ò
189

. 

 

La noticia sobre el caso del armamento introducido desde el vecino país, tuvo amplia 

difusión en la prensa liberal. Pero, además, en el mes de julio OMB planteó, en el 

Congreso, un debate para relacionar la situación de violencia con la compra de armas en 

el Ecuador. Esta situación despertó en Caldas un ambiente de terror sobre lo que podía 

pasar. Todo esto producía desilusión moral, desesperanza, pues había un silencio 

doloroso por la complicidad de las autoridades. 

 

 

Otto Morales Benítez se radica en Bogotá 

 

Cuando declinaba el año 1949 tomó la decisión personal de fijar su residencia en 

Bogotá. Varias razones lo impulsaron a tomar esta determinación: el trabajo en la 

Cámara, su vinculación como profesor de Derecho del Trabajo en la Universidad 

Externado, las exigencias de su profesión de abogado, la campaña nacional contra la 

violencia en el departamento de Caldas, la vinculación a la política del partido y la 

publicación de ensayos en la prensa nacional. 

 

Los últimos meses los vivió intensamente. Presentó algunos proyectos sobre 

electrificación de varios municipios del occidente de Caldas; sobre propiedad minera y 

explotación del oro en Marmato y planteó reformas al Código Civil. Con el doctor Carlos 

Lleras Restrepo, como jefe del liberalismo, y con un grupo de dirigentes regionales, 

recorrió todos los departamentos de la costa Atlántica, interviniendo como orador para 

explicar no sólo la política del partido, sino también la situación de violencia que vivía el 

país
190

. En sus escasos ratos libres se dedicó a investigar en la Biblioteca Nacional, sobre 

el proceso de colonización en Manizales y Caldas. Después de muchas lecturas y de 

varios días le dijo a su esposa Livia:  

 
ñHe encontrado que  la colonizaci·n no es la an®cdota, ni el elogio al hacha, ni 

al campesino. Cre²a que era como el ·leo óHorizontesô de Francisco Antonio 

Cano. Una mano señalando el horizonte, la esposa, el niño y el perro. Pero me 

encontré con una cosa profunda, con un problema económico y social, 

relacionado con la tierra y con el concepto de propiedad. Es parte integral de la 

Revolución Económica de 1850, impulsada por el Radicalismo. Es una 

revolución social; la primera que se cumple en Colombia después de la 

independencia. Considero que la colonización está unida al proceso cultural y a 

la forma como nos hemos desarrollado socialmente. El problema tenía muchas 

implicaciones jurídicas porque se relacionaba con las mercedes españolas y con 

el manejo de la tierra durante la república, con aspectos extraños como el 
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otorgamiento de baldíos durante el gobierno de Obando y luego desconocido 

por el mismo gobierno. No se sabe obedeciendo a qué tipo de presiones. El 

tema me ha apasionado y me dedicaré a estudiarlo. De allí salió mi libro 

Testimonio de un Pueblo (Interpretación económica y social de la colonización 

de Antioquia en Caldas. La Fundación de Manizales) 191, que en ese momento 

era una novedadò
192

. 

 

El libro fue editado como homenaje a la ciudad de Manizales en el centenario de su 

fundaci·n. Es una ñvigorosa interpretaci·n de los valores esenciales de la vida de un 

puebloò. Refiri®ndose a la importancia del libro en la coyuntura del centenario de la 

ciudad se preguntaba Luis Eduardo  Nieto Caballero: ñàC·mo es posible que, una vez 

aparecido el libro Testimonio de un pueblo (Interpretación económica y social de la 

colonización de Antioquia en Caldas. La Fundación de Manizales), lo más importante que 

quedará en las letras del centenario de Manizales, no lo hubiera invitado la junta de la 

celebración como a uno de los huéspedes más gratos para que fuera no solamente a 

participar en los festejos sino a recibir el homenaje a que se ha hecho acreedor por esa 

evocación soberbia de los fundadores y ese análisis de la vida agrícola, comercial, 

industrial e intelectual de Manizales, hechos con un criterio tan l¼cido y tan fervoroso?ò 

Y a¶ade: ñyo ten²a para m² que esa edici·n de óTestimonio de un puebloô ha podido ser 

adquirida íntegramente por la ciudad para ser repartida entre los visitantes como el mejor 

recuerdo y el más útil, mejor que una medalla, de estos días jubilosos y 

conmemorativosò
193

. 

 

En el año 1962 hubo una segunda edición de esta obra a raíz del terremoto del 30 de julio 

de dicho año, que afectó numerosos pueblos de Caldas y la Catedral de Manizales resultó 

visiblemente averiada. Con el fin de recaudar fondos para su reconstrucción, el párroco 

de la Catedral, padre Adolfo Hoyos Ocampo, elevó solicitud a la gerencia del Banco de 

La República y al doctor Otto Morales Benítez, buscando una nueva  edición. La petición 

motivó la siguiente respuesta: 

 

 
ñBogot§, 30 de agosto de 1962 

Padre Adolfo Hoyos Ocampo 

Manizales 

 

Nos referimos radiogramas en los cuales solicita edici·n libro óTestimonio de 

un Puebloô por Banco Rep¼blica para venderlo beneficio reconstrucci·n 

Catedral Manizales punto Con el mayor  gusto autor cede derechos de esta 

segunda edición punto En pocos días tendremos oportunidad entregarle los 

ejemplares correspondientes para que los venda y producido sea invertido en 

la reconstrucción nuestro gran templo que ha sido y seguirá siendo orgullo 

nuestra ciudad y nuestro departamento punto Debemos expresarle ha sido 

muy grato tanto para el autor como para el Gerente contribuir en esta forma a 

un movimiento cívico indispensable para volver a sentir la unidad del pueblo 

caldense en torno de una de sus grandes obras colectivas punto Reciba usted 
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la seguridad de que prestamos esta colaboración con profunda devoción y 

con alegría y que nos ha sido muy placentero poder corresponder su llamado 

punto La edición de este libro  que habla de la colonización de Caldas y de la 

fundación de Manizales será de cinco mil ejemplares que permitirá a los 

caldenses repasar su historia y vincularse con su compra a la Catedral que 

sigue siendo el centro espiritual en torno al cual nos congregamos todos los 

caldenses punto Al saludarlo le reiteramos nuestra cordial amistad. 

 

EDUARDO ARIAS ROBLEDO             OTTO MORALES BENÍTEZ 

                Gerente Banco Rep¼blicaò 
194

. 

 

De este modo la obra fue ampliamente conocida por los manizaleños. 

 

Durante el año 1952 OMB se dedicó a la cátedra universitaria, como profesor de Derecho 

Internacional y del Trabajo en la Universidad Externado de Colombia y en la Universidad 

Libre. Ayudó a crear el Instituto Popular de Cultura, dirigido por el escritor Jaime 

Posada, en la Universidad Libre, para realizar conferencias y foros sobre doctrina liberal. 

Además, escribió una serie de ensayos sobre economía antioqueña, sobre la situación 

social y económica del departamento de Caldas y acerca de la función social de la 

propiedad
195

 

 

El 5 de agosto de 1952 nació Olympo
196

, el segundo de sus hijos. 
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documentos inéditos, próximos a publicarse: Teoría general del acto de comercio; La supranacionalidad; 

Marco jurídico de las Intendencias y Comisarías; Apuntes sobre títulos valores; Apuntes sobre 

importación y transferencia de tecnología; Inversión extranjera (libro homenaje a Low Murtra: colectivo 

Universidad Externado de Colombia). En preparación: El alma colectiva en la historia política de 

Colombia; La identidad cultural en los tiempos de la globalización. 

 

En el ejercicio profesional ha sido miembro del Colegio Nacional de Abogados y en esa calidad participó 

de la Comisión Tripartita para el Estudio de Temas Constitucionales; es miembro del Colegio de Arbitros 

de la Cámara de Comercio de Bogotá; y presidente de los Tribunales de Arbitramento en los cuales ha 

participado. 

 

Preside la firma Otto Morales Benítez Abogados. Líder cívico, empresario. Olympo Morales Benítez 

habla y escribe Inglés, Francés, Portugués e Italiano. 
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Recrudecimiento de la violencia 

 

El acuerdo del 10 de abril de 1948, entre Ospina Pérez y los jefes liberales, creó un clima 

apropiado para la legislatura de ese año. El período culminó el 17 de diciembre de 1948 

con el levantamiento del estado de sitio. El año 1949 fue diferente por la agudización de 

la violencia.  

 

El 20 de julio las sesiones parlamentarias estuvieron alteradas por los pitazos que 

orquestaba Álvaro Gómez Hurtado
197
. El mi®rcoles 3 de agosto ñla C§mara presencia el 

espectáculo inusitado de que algunos representantes abucheen por más de dos horas los  

discursos de sus adversarios con una fenomenal algarabía de pitos y zapateo
198

. El 8 de 

septiembre se realizó en la Cámara de Representantes un intenso y acalorado debate 

sobre una ley para adelantar las elecciones. El ambiente lo recuerda OMB: 

 
ñEchand²a era el candidato  del liberalismo. Pero la decisi·n conservadora 

consistía en elegir a  Laureano Gómez. Éste, por votación libre y espontánea 

no llegaría al poder. Entonces, arreciaron la violencia. Fue algo inaudito. 

 

La matanza de liberales era tan intensa que el Partido pensó que, para evitar 

que continuara, se podían adelantar las elecciones. De abril del 50, que era la 

fecha establecida, pasarlas a noviembre del 49. Se ganaría el país cinco 

meses de desangre... la Constituci·n dec²a que óla ley fijar§ la fechaô (no de 

esta elección, sino de todas). Los conservadores, que debieron pensar que en 

noviembre no estaría suficientemente acorralado el liberalismo, resolvieron 

sostener que lo que el Parlamento estudiaba no era una ley sino un Código 

electoral. (Para aprobar la ley, se haría por mayoría simple; si era Código, se 

necesitarían las tres cuartas partes del Congreso. Y como la mayoría liberal 

no copaba esa mayoría, podrían dilatar el tiempo para lograr su cometidoò
199

 

 

Los debates en la Cámara eran fiel reflejo de la degradación y de la descomposición del 

país. El 8 de septiembre hubo tres sesiones. La primera empezó  a las 11:30 de la 

mañana y cuando intervino el representante nortesantandereano Humberto Silva  

Valdivieso planteó lo siguiente, según El Tiempo: 

 
ñEl orador repite lo de que la ley  es un pedazo de papel y que el 

conservatismo no reconocerá el resultado de las elecciones en noviembre. En 
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tono violento dice que el conservatismo no permitirá a los liberales votar en 

noviembre. 

-¿Cómo lo van a impedir? Pregunta la representación liberal. 

El orador: -ya sabrán cómo. Pronto principiarán a sentir la violencia. No les 

permitiremos votar en noviembre. 

El doctor Uribe Márquez: -que quede constancia, en el acta, de esas 

gravísimas declaraciones. 

El orador: ïQue quede esa constancia. Yo hablo en nombre de la 

representación y del partido conservador. No retiro mis palabras. Digo que 

no les permitiremos votar en noviembre. 

Se levantó esa sesión a la 1:45. En la segunda, que se inició a las 6:15 p.m.  

hubo un diálogo similar, que relata el mismo diario. Estaba en uso de la 

palabra el r. Carlos Augusto Noriega: 

- El liberalismo no va a poder votar en noviembre. 

El r. Philips: - Que quede constancia de sus palabras. 

El orador: -Si. Que quede constancia. Pero en lugar de las constancias, que 

están tan desacreditadas, debo lanzar un desafío. Solamente habrá paz 

cuando se haga la revisión de las cédulas y de los censos... 

 

A las doce de la noche el presidente levantó la sesión, para reanudarla en la 

madrugada, en momentos en que hablaba el r. Castillo Isaza, de Boyacá, 

cuando estaba empeñado en violenta discusión con el r. Salazar Ferro, 

quedando con el uso a la palabra el r. Castillo. 

 

La tercera sesión fue tormentosa y culminó en los disparos que causaron la 

muerte de los parlamentarios liberales Gustavo Jiménez y Jorge Soto del 

Corral, hechos dentro del recinto de la Cámara por los representantes 

conservadores Carlos del Castillo y Amadeo Rodríguez. (De ahí en adelante, 

las gentes apodaron a este ¼ltimo como el General óAbaleoô Rodr²guez)ò
200

. 

 

El abaleo lo rememora OMB: 

 
ñEl reglamento del Congreso, prohib²a asistir portando armas. Exist²a tal tensi·n 

entre sus directivas ïcompuestas por liberales y conservadores- se firmó un pacto 

para que esa disposición fuera estrictamente aplicada, y se convino que a los 

parlamentarios se les esculcaría a la entrada del recinto. 

 

Ese día, las sesiones fueron tormentosas desde por la mañana. Los conservadores 

escogieron a los parlamentarios liberales más impetuosos para injuriarlos, una y 

otra vez, con agravios personales. Peculiarmente, éstos les contestaban con 

mesura, para evitar así que el debate se dañara. 

 

Julio Roberto Salazar Ferro, anciano y respetable abogado, parlamentario 

boyacense, quien había sido presidente de la Dirección Liberal y embajador ï

creo que en Bolivia-, acababa de ser operado de algo grave. No podía caminar. 

Mas para aportar su voto a la aprobación que su partido requería, se presentó en 

silla de ruedas. 
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Poco antes de empezar la última sesión nocturna, los jefes de la bancada 

conservadora fueron abandonando la sesión. No lo hicieron por el centro del 

hemiciclo, sino por los pasillos laterales. Los liberales no entendimos la causa 

de su discreta desaparición. 

 

Castillo Isaza pidió la palabra, y sin respeto hacia el estado de salud de Salazar 

Ferro, arremetió contra él, con agresividad impresionante. Gustavo Jiménez, 

paisano de Salazar, pidió una interpelación y reaccionó contra las expresiones 

de Castillo. Este, que hablaba desde cerca a la presidencia, sacó un revólver. 

Jiménez, para no ofrecer todo su cuerpo como blanco, se puso de lado. Al 

hacerlo, desde el otro extremo del recinto le dispararon y una bala le entró por 

el cuello.  Principió  un tiroteo impresionante. Tres veces cargaron y 

descargaron sus revólveres los conservadores, que, a pesar del Reglamento y el 

Pacto, estaban armados... 

 

El insigne jurista Jorge Soto del Corral ïhombre excepcional por su erudición, 

versación de estadista y señorío-, había defendido el proyecto, tanto en la 

comisión como en las sesiones. A su curul le dirigieron más de treinta 

proyectiles. Él se encontraba allí agachado, esquivando las balas. Pero una de 

estas perforó el mueble, y lo hirió en una pierna. La herida originó un coágulo 

de sangre que le lleg· al cerebro y d²as m§s tarde le caus· la muerteò
201

. 

 

Hubo otros hechos gravísimos a juzgar por las siguientes palabras de OMB: 

 
ñLos conservadores, en el af§n de elegir a Laureano G·mez, estaban 

desesperados con la discusión de la ley de elecciones que conducía a su 

aprobación. Consideraban que votando en noviembre y no en abril, no 

alcanzaban a doblegar al liberalismo. Entonces, había que tomar alguna medida 

desesperada. Se discutió la posibilidad de que se bombardeara el Capitolio, en 

el momento de la sesión del Congreso. Para que no fuera tan evidente el crimen 

oficial, algunos conservadores ofrecieron someterse al bombardeo y quizás a su 

muerte.  

 

Consultado un jefe conservador dijo: sería una buena solución. Pero es 

demasiado crimen contra la arquitectura nacional destruir una obra tan hermosa 

e imponente (La noticia fue conocida por el jefe liberal de Caldas, Federico 

Mejía, quien, con Otto Morales Benítez, vino a comunicársela al expresidente 

Alfonso López Pumarejo). 

 

Despu®s los conservadores optaron por el óabaleoô en la C§maraò
202

. 

 

Muerto Gustavo Jiménez en pleno parlamento y herido de máxima gravedad Jorge Soto 

del Corral, a Otto Morales Benítez le encomendó el Congreso pronunciar la oración. El 

joven caldense estremecía con su elocuencia y se venía destacando como orador 

parlamentario
203

. Sobresalía en esta época  cuando el parlamento se había convertido en 
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foro de ilustres abogados. Sabía inquietar  con la palabra y lograba despertar las fibras 

internas de quienes escuchaban. La Plaza de Bolívar estaba llena, de tope en tope. La 

gente sacudía los pañuelos blancos. Las ovaciones a OMB fueron realmente 

impresionantes. El siguiente texto es parte de su discurso: 

 
ñSe¶ores y se¶oras: 

 

Qué duro y acerbo encargo me ha encomendado la Cámara de Representantes 

para decir cómo la angustia atraviesa nuestras almas por la desaparición de 

Gustavo Jiménez. Es un dolor no sólo por el compañero, sino conturbado por 

la presencia de la patria herida, porque sobre ella están cayendo todas las 

ignominias en un proceso de desintegración de las virtudes que han 

custodiado el pueblo desde los libertadores hasta nuestros días. 

 

En el deceso de Jiménez, no sabe uno sobre qué cavilar con más noble 

emoción: si sobre su juventud disparada hacia el futuro o si sobre la afrenta a 

la institución más típicamente democrática, que tanta grandeza ha dado a la 

República. Y el atentado contra Soto del Corral, que es paradigma de 

hombres públicos, de inteligencias dedicadas a la especulación mental, de 

voluntades sometidas al servicio público en provecho de la sociedad, es otro 

baldón para aquellos que confían más en la barbarie que en el estímulo de los 

resortes espirituales del pueblo colombiano. 

 

En el representante Jiménez había un anhelo tenso, que arrancaba de la propia 

fidelidad popular, de la acendrada pasión por la república que crea la 

provincia recatada y soledosa. En su interior ardía una llama de luchador, que 

se mantenía vigilante para dar de sí todas las altas posibilidades que encierra 

un espíritu apenas caminando hacia la madurez. Todo eso fue roto en una 

acometida bárbara, que es el reflejo del ancho pavor que cruza por todos los 

pueblos de Colombia... 

 

Los verdaderos responsables 

 

De ese afán sectario, de ese clima de delincuencia a que hemos llegado, de 

ese golpe mortal que se ha dado a la tranquilidad pública por quienes tienen la 

obligación de alcanzarla y prodigarla, de ese mal fue víctima Gustavo 

Jiménez. Y he querido mentar aquí su departamento, para que enmarquemos 

mejor su recuerdo en las virtudes que él amaba de su pueblo, en las 

esperanzas que hacían las delicias de su imaginación, en la reconquista de la 

libertad que en la independencia se estabilizó en su suelo, y que han ido 

menguando aquellos que debían pensar en la majestad de la patria, pero 

apenas recuerdan sus ancestrales deliquios de furor sectario.  Para él, como 

para todos los que amamos la democracia colombiana, ya era consigna, 

espada y galard·n, cumplir el mandato de Jorge Eli®cer Gait§n: óDevolverle a 
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la república el camino de la piedad, del bien y de la fraternidad que los 

hombres de aleve entra¶a le han robadoô. Este momento se debe aprovechar 

para reflexionar en el porvenir de Colombia. La muerte que hoy lamentamos, 

no es efecto de incidente personal, sino que ella lleva envuelta mayores 

conflictos. Todo tiene un encadenamiento lógico: de la violencia verbal con 

que se han infectado los espíritus, ha desembocado en la violencia física, en 

su presencia hórrida y letal, que ya no deja resquicio de la nacionalidad que 

no pretenda infectar y pervertir. Apenas ahora, frente a hechos tremendos de 

perversión de la psicología colectiva y de desvío de la naturaleza individual, 

han querido meditar algunos sectores sobre el poder disolvente que ejercen 

los vocablos duros, que llevan su signo de injuria y vejación. La delincuencia 

moral del país ha ido conformando al influjo de suspicacias, de palabras de 

sesgo, de adjetivos encargados de evitar la verdad, de necedades dichas en un 

tono truculento y perverso.  El idioma es capaz de crear las situaciones más 

empinadas y altruistas, o conducirnos por despeñaderos en los cuales se 

hunde, hasta perderse, la moralidad colectiva. Hemos olvidado en ese tráfago 

infortunado de crear situaciones con aplebeyados sistemas mentales, cuánta 

responsabilidad cabe al dirigente político en la dosificación del lenguaje. 

Aquí hace varios años venimos oyendo   todos los irrespetos contra las 

instituciones que han acompañado el desenvolvimiento del país, contra los 

sistemas que tratan de impulsarlas y conservarlas, contra los hombres que los 

aplican, sin ninguna limitación por el respeto humano o la vida íntima. Esa 

violencia verbal ha aflojado los resortes de la responsabilidad colectiva. En 

ello no podemos equivocarnos. Y naturalmente se ha desviado la crítica 

orientadora hacia términos de una desnudez hirsuta que pugna contra todas 

las normas del decoro mental y personal. Para los creadores, animadores y 

recreadores de ese sistema, viene a la memoria el calificativo de ópatos del 

aguachirle castellanaô. 

 

Desde allí hemos caminado hacia la violencia física. Con una tozudez 

inaudita, que revela una profunda insensibilidad, se ha sostenido que es 

simple manifestación de grupos de bandoleros comunes. La afirmación es 

exacta, si la completamos admitiendo que es un bandolerismo uniformado, 

con vinculaciones oficiales y con nómina a cargo del Estado. Pero no es raro 

haber llegado a ella si pensamos, ¿qué se le puede exigir a unas autoridades 

que han sido aleccionadas para desconocer los principios fundamentales de la 

democracia, la efectividad de sus sistemas y el respeto que merece la vida 

humana, como derecho inalienable y como fuero sagrado de la personalidad? 

Además, hay otras teorías peregrinas, que tienen sello palaciego, entre las 

cuales aparece la evocación aquella de que el fraude engendra la violencia. 

Realmente la tesis tiene algunas explicaciones que no se han dado aún desde 

el campo oficial, pero que ya son juicio público, conclusión limpia del pueblo 

colombiano. Este le introdujo una rectificación: donde impera la violencia, el 

fraude ha sido favorecido. Son más exactos los términos de esta proposición 

si pensamos en los recientes episodios de las elecciones del 5 de junio. Donde 

los sistemas bárbaros se habían impuesto, donde la vida humana no tenía 

importancia, donde cuerpos organizados de policía habian determinado el 

éxodo, el fuego y la sangre, el fraude tuvo su floración espléndida de mísera 

victoria reaccionaria. 

 

La campaña contra el parlamento 
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Ahora se quiere localizar la responsabilidad, en forma muy habilidosa, en el 

parlamento. El interés de desviar la opinión pública, de crearle un caos en el 

discernimiento de los juicios sociales, y la tarea de incrementar su 

desprestigio como consecuencia de las tesis fascistas que animan al 

conservatismo, lleva hacia el enjuiciamiento del único órgano de control que 

queda a la democracia... 

 

Todo esto se concentra en la lucha contra el parlamento colombiano. 

Inclusive la facultad de legislar quiere ser detenida, pues no concuerda con 

los planes monstruosos que se han fraguado para evitar la manifestación de 

las expresiones de la opinión pública. Creando una corriente anti-

parlamentaria, pueden usufructuar del poder con mayor amplitud, pues así los 

crímenes, retaliaciones, vejámenes y tropelías, tienen su salmodia y su canto 

en el propio goce del poder fraudulento. 

 

Colombia bajo la violencia 

 

¡Que la ley electoral es la causa de la perturbación del orden público! 

Nosotros  creemos que no, pues la violencia es un fenómeno vinculado al 

desarrollo del actual gobierno, desde sus orígenes. En todos los 

departamentos: en mi occidente de Caldas, coronado de martirio y de 

angustia; en Boyacá cuyos caminos los cruza  un viento de pavor; en Nariño 

en donde el silencio de su tragedia se hace nudo de soledad en todas las 

gargantas; en Bolívar donde los escarnios llevan hasta el sordo rumor de la 

inquisición; en los Santanderes legendarios donde los hombres han tenido que 

reemplazar sus hogares por comarcas de exilio y espanto; en el Magdalena 

que resiste con pasión serena aprendida en la enseñanza heroica de la 

Humareda y el siniestro recuerdo de las bananeras; y ahora que el plan 

maestro para el 5 de junio fracasó entonces se ha recrudecido la violencia y 

principian nuevos grupos a ceñir la frente del dolor y de la muerte; el Valle 

creador y afirmativo cruzado por una esperanza roja que recorre su historia; y 

el Tolima, guerrillero, donde se dieron cita todas las razas colombianas para 

forjar el futuro y definitivo producto humano de Colombia; y han  caído sobre 

el Cauca y sobre su Popayán iluminada que es tanto como invadir la casa 

augusta de la historia y dar contra la frente que da marco al pensamiento 

nacional; y sobre Cundinamarca que es el corazón de la patria, en el cual 

principia a sangrar toda la ignominia porque se ha olvidado que óel pueblo es 

la entra¶a del mundoô... 

 

Presencia de los sacrificados 

 

No podemos comprender cómo el Presidente de la República sostiene que ha 

cumplido con su deber, y espera tranquilo el desarrollo de los 

acontecimientos. Se necesita mucha impavidez frente a la muerte colectiva, 

para que se conserve tanta indiferencia ante la catástrofe nacional. Nadie 

puede sentirse libre de obligaciones, especialmente en estos países en 

formación. Menos quien dirige sus destinos. Y en esta hora en que la bala 

principia a gobernar y a reemplazar todos los sistemas de dilucidación 

intelectual, la labor es más amplia y debe ser más valerosa. Y el problema se 

hace más grave cuando hay un divorcio entre el gobierno y su pueblo; cuando 
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hay de parte de éste una injustificada reacción por los sistemas que aquel 

emplea, porque solo le traen muerte y angustia económica. Que nadie se 

declare satisfecho porque entre la miseria y la muerte, que son los dos nortes 

orientadores de la política oficial, se está incubando la disolución de 

Colombia. Para eso estamos aquí, al pie de esta tumba, para invocar a los 

dioses protectores de la patria. 

 

Y frente a la tumba de Gaitán, que nos ha advertido que la violencia se ha 

desplazado de la provincia hacia el propio corazón de la república; y frente a 

la tumba de nuestro colega, y frente a la de todos los seres anónimos que han 

pagado en duro golpe de silencio y soledad su adhesión al liberalismo, 

nosotros volvemos a repetir la frase del caudillo y del m§rtir: óVuestras 

sombras son ahora la mejor luz de nuestra marchaôò
204

. 

 

El discurso tiene un enfoque de las responsabilidades por la violencia. Es un estudio 

muy certero y profundo. 

 

La reforma electoral se aprobó. No la sancionó el Presidente de la República. Como era 

obligatoria la consulta a la H. Corte Suprema de Justicia, ésta sentenció manifestando 

que se había votado el proyecto de conformidad con la Constitución. No era un código 

electoral, sino una simple ley. Las elecciones fueron anticipadas por siete meses, se 

fijaron para el 27 de noviembre y al mismo tiempo se suspendió la cedulación. Mientras 

tanto la violencia seguía extendiéndose en el país y en este ambiente el liberalismo 

proclamó la candidatura presidencial de Darío Echandía (2 de octubre). 

 

El clima parlamentario se caldeó y los discursos de los dirigentes incitaban a la guerra 

civil. Por la emisora ñVoz de Colombiaò Gilberto Alzate Avenda¶o proclam· el 4 de 

octubre: ñLos liberales tienen almacenadas como materia prima 1.000.000 de c®dulas 

falsas... Si el liberalismo se empecina, el problema del poder no se decidirá en las urnas 

sino en las barricadasò
205
. A lo anterior replic· Lleras Restrepo: ñEl liberalismo ha 

perdido toda su confianza en el Gobierno Nacional... Nuestras cabezas están expuestas; 

pero que se tenga valor por parte de quienes dirigen la opresión, porque las de ellos 

tambi®n lo est§nò
206

. 

 

En los días siguientes aumentó la violencia en los municipios y el 12 de octubre el 

conservatismo presentó la candidatura de Laureano Gómez. Varios actos de violencia 

conmovieron el país. Durante este mes fue asaltado, incendiado y saqueado el caserío 

de Ceilán en el Valle que dejó un saldo de 150 víctimas. Luego masacraron en San 

Rafael a 27 ciudadanos
207

. Además, el 22 de octubre fue asaltada la Casa Liberal de 

Cali. La matanza fue realizada por la policía y dejó 24 muertos y 60 heridos
208

. El 28 

fue atacada la Casa Liberal de Medellín y ese mismo día Carlos Lleras Restrepo, 
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director del Partido Liberal, declaró que estaban rotas las relaciones públicas y privadas 

entre los dos partidos. El ambiente político siguió enrarecido. El 3 de noviembre 

Laureano Gómez, en un fogoso discurso, rechazó cualquier posibilidad de pacto con los 

liberales e invitó a su partido a votar copiosamente el 27 de ese mes. El liberalismo 

retiró su candidato y decretó la abstención electoral
209

. 

 

Frente a los gravísimos hechos Darío Echandía se vio obligado a renunciar a su 

candidatura presidencial porque era imposible adelantar el debate en medio de tantas 

violencias. Ni la aprobación de la ley electoral mejoró la situación. En consecuencia, el 

9 de noviembre de 1949, leyó una extraordinaria conferencia en el Teatro Municipal, en 

Bogotá, por medio de la cual retiró su candidatura y anunció la abstención liberal en las 

próximas elecciones para Presidente de la República. 

 

En el discurso, Echandía, con autoridad moral, hizo una síntesis de los dolorosos 

hechos que venían sucediendo en el país: 

 
ñ... Es posible que entre mis copartidarios  haya quienes piensen que el agresivo 

rechazo del señor Gómez a nuestras proposiciones de conciliación patriótica, es la 

demostración evidente de que fue errado suponer que el jefe del partido 

conservador pudiera inclinarse a soluciones pacíficas y tranquilas para esta gran 

crisis nacional. No dudo de que haya quienes crean que, dados los antecedentes 

políticos del señor Gómez, resultaba demasiado cándida y confiada semejante 

suposición. Pero a pesar de todo, estoy seguro de que ninguno de mis 

copartidarios ha considerado fuera de lugar o improcedente la actitud que he 

mantenido constantemente, antes y después de lanzada mi candidatura 

presidencial, al presentarme ante el país no como el abanderado de aspiraciones 

exclusivas de partido, en la actitud pugnaz de quien busca el predominio de un 

sector de los colombianos sobre el otro, sino con sentimientos y palabras de paz y 

concordia nacionales y con actos positivos encaminados a procurar la defensa de 

los intereses comunes a todo el pueblo colombiano. Porque sucede que no ha sido 

culpa mía, ni ha dependido de mi voluntad, que tenga ahora, por mi carácter de 

candidato del liberalismo a la Presidencia de la República, la obligación de 

presentarme, en el nombre de la mayoría de los colombianos, en una actitud 

política y con una tesis nacional para resolver las dificultades actuales del país, y 

que tampoco ha sido culpa mía, ni ha dependido de mi voluntad, que, frente a mí, 

represente hoy al partido conservador el señor doctor Laureano Gómez. 

Necesariamente he tenido que obrar de acuerdo con mi temperamento y mis 

antecedentes al cumplir la misión que me dio mi partido y no está en mi mano 

evitar que el jefe y candidato del partido conservador, en el desempeño de su 

cometido, haya obrado y obre también de acuerdo con su temperamento y con sus 

bien conocidos antecedentes políticos. 

 

No es difícil explicar, teniendo en cuenta tales circunstancias, ajenas a mi 

voluntad, por qué a las invitaciones que yo he dirigido a todos los hombres de paz 

y trabajo del país, sin distinción de partidos, para buscar un acuerdo de paz, 

hechas en un lenguaje cuidadosamente expurgado de cualquier tono de 

agresividad, de todo sabor sectario, ha respondido el señor Gómez en lenguaje de 
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inusitada agresividad, no sólo contra el partido liberal sino contra la persona del 

ciudadano a quien el liberalismo había dado la misión de ejecutar aquel gesto de 

conciliación y de paz. 

 

Cuando yo presento a la consideración de todos los colombianos la triste 

postración a que el furor sectario ha conducido al país, el señor Gómez responde 

con un ataque personal al candidato del liberalismo. Cuando yo muestro a los ojos 

de todos los patriotas cómo la crisis actual está afectando y amenaza afectar cada 

día más la suerte de todos los hijos de Colombia, el señor Gómez reduce el 

problema a los errores personales míos o a mis defectos de inteligencia, y rebaja 

el debate presentado en el alto plano nacional al bajo nivel de un debate contra 

una persona o un grupo de personas... 

 

Otro de los principios que tradicionalmente ha sostenido el partido conservador, 

como base de su doctrina política, es el del respeto a las autoridades 

legítimamente constituidas. Sin embargo, nadie ha podido olvidar cómo el señor 

Gómez, jefe y candidato del partido conservador, pregonó en pleno Senado de la 

República la legitimidad del atentado personal como medio de luchar contra el 

gobierno, y de la acción intrépida como medio de combatir al partido adversario.  

Yo no he proclamado nunca la legitimidad del atentado personal ni de la acción 

intrépida y antes, al contrario, he tenido en dos ocasiones, el 10 de julio y el 9 de 

abril, que afrontar las consecuencias de la acción intrépida y del atentado 

personal, acudiendo a sostener el orden legal del país mientras el doctor Gómez se 

asilaba en las embajadas o tomaba el camino del exilio voluntario, huyendo de las 

consecuencias de que esas teor²as se hubieran traducido como ®l dice, en óhechos 

de vidaô...  

 

El señor Gómez aduce pretextos cuya banalidad hace contraste con la trágica 

gravedad de los peligros que amenazan a la nación, y con el horrendo espectáculo 

de sangre y de lágrimas, de miseria y desesperación, que es el precio de la 

ósoluci·n conservadoraô que el se¶or G·mez se empe¶a en imponer al pa²s. 

 

¿Cuáles han sido esos pretextos? Primero: la inmoral teoría de que el fraude 

engendra  y justifica la violencia y que siendo, en concepto del doctor Gómez, el 

partido liberal el defraudador, está justificada la violencia contra él, es decir, están 

justificados el asesinato individual y colectivo; el robo y la destrucción de las 

cédulas de los liberales, ejecutados por las policías sectarias; los incendios; los 

atentados contra las personas; la coacción oficial para obligar a los campesinos 

pobres e inermes a cambiar de partido político si quieren conservar su derecho a 

vivir y a trabajar; las depredaciones de todo género, que han dado a este país un 

aspecto de tribu salvaje, sin Dios ni leyes, ni gobierno, ni freno alguno moral. El 

señor Gómez afirma netamente, que mientras existan cédulas falsas ïmás adelante 

explicaré qué entiende él por cédulas falsas- continuará la violencia, y cuando se 

le propone que se convenga un aplazamiento de las elecciones por tiempo 

suficiente para que sea posible la revisión técnica de todo el sistema de 

identificación electoral, contesta que esa petición es sólo un expediente para 

resolver una crisis que afecta únicamente al partido liberal. Cuando al señor 

Gómez se le propone una acción conjunta de los partidos sobre una plataforma 

precisa de aspiraciones comunes, para que cese la violencia y se restablezca la 

paz, contesta que no tiene fe en la palabra de los dirigentes del partido liberal, y 

que por ello no es posible ningún acuerdo... 
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UN SIMPLE TRUCO VERBAL 

 

Pero no basta con demostrar cómo este pretexto del millón ochocientas mil 

cédulas falsas no es sino un simple truco verbal. Lo interesante es averiguar para 

qué se inventó ese truco. Y el señor Gómez se ha encargado de mostrar, él mismo, 

cuáles son las finalidades de ese equívoco. Lo inventó para montar sobre él la 

tesis de que el fraude engendra y justifica la violencia. Parece increíble que un 

hombre defienda el principio de que puesto que hay cédulas no identificadas, esas 

cédulas son falsas y no pueden encontrarse sino en manos de los liberales, y de 

que puesto que todas las cédulas de los liberales son falsas, es lícito arrebatárselas 

violentamente por medio de hombres armados y pagados por el gobierno para 

cumplir esa misión, y es legítimo que si los pretendidos defraudadores se niegan a 

entregar voluntariamente el instrumento de identificación electoral, se les mate o 

se les torture o se les arroje de sus hogares y de sus propiedades, entregándolos a 

la miseria y a la desesperación. Pero esa no es solo la teoría sino la práctica de la 

ósoluci·n conservadoraô en que el se¶or G·mez ve el ¼nico remedio para la gran 

crisis política en que se debate la república. Y eso explica también el sentido y 

alcance de la tesis del señor Gómez, según la cual todo acuerdo pacífico, que haga 

posibles unas elecciones libres de la matanza, la violencia y el fraude oficiales, 

estaría encaminada únicamente a resolver una dificultad del partido liberal. Esto 

es verdad, porque la dificultad consiste en que el liberalismo ha querido buscar 

una solución de paz antes de ejercer el derecho natural de legítima defensa contra 

la minoría política que ha equipado con las armas oficiales y pagado con los 

dineros públicos, a bandas de facinerosos para que ejecuten los delitos que 

constituyen la ósoluci·n conservadoraô, recomendada por el se¶or G·mez, en 

sustitución del acuerdo patriótico de los partidos que yo propuse a nombre del 

liberalismo... 

 

POR QUÉ SE ROMPIÓ LA U.N. 

 

Suele alegarse como una disculpa, que la política de colaboración en el gobierno 

fue rota por el liberalismo, contra la voluntad del Presidente de la República. Mis 

copartidarios del país entero están suficientemente informados sobre las causas 

que determinaron la renuncia de los ministros liberales. El partido liberal había 

entrado al gobierno no en busca de simples posiciones burocráticas o ventajas 

electorales, sino para cooperar en la realización de una política de gobierno que 

consideraba indispensable para salvar la paz pública y las instituciones 

democráticas del país. Por consiguiente, su permanencia en el gobierno estaba  

sometida a la condición, no de que se mantuviera simplemente el reparto de las 

posiciones burocráticas entre los dos partidos, sino que se realizaran las 

finalidades nacionales perseguidas con la política de colaboración. Los ministros 

liberales solicitamos de las mayorías parlamentarias de nuestro partido que 

cumplieran por su parte  lo que a ellas correspondía para realizar aquellas 

finalidades y esas mayorías respondieron a nuestro llamado, dotando al Presidente 

de la República de todos los instrumentos legales que él creyó necesarios para el 

cumplido desarrollo de la política de unión nacional. Pero cuando esos ministros, 

que representaban al liberalismo en el gobierno, adquirieron la convicción de que 

el Organo Ejecutivo del poder público, es decir, el Presidente de la República, que 

en el régimen presidencial de nuestro país nombra y remueve libremente a sus 

colaboradores, no estaba dispuesto a poner por su parte lo que le correspondía 
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para realizar las finalidades de aquella política, comprendieron también que no 

podían permanecer en el gabinete sin faltar al compromiso que habían contraído 

con el partido que representábamos y con la República. 

 

El compromiso de honor implícito en la política de colaboración de los partidos 

iniciada el 10 de abril de 1948, quedó roto en el momento en que el Presidente de 

la República se negó a tomar las providencias necesarias para hacer efectivas las 

garantías que el gobierno tiene de dar a todos los ciudadanos, a fin de que puedan 

ejercer plenamente sus derechos civiles y políticos. Los Ministros liberales no  

podíamos permanecer en el gabinete a sabiendas de que en Boyacá, en Nariño y 

en Bolívar se adelantaba un plan de atropello sistemático por medio de las 

policías seccionales, al electorado liberal, para producir determinados resultados 

en los comicios... 

 

EL ORDEN LEGAL NO EXISTE 

 

El orden legal del país ha desaparecido, nuestro sistema jurídico yace inoperante 

sobre el papel; ya no funciona ni cumple sus finalidades; el principio de 

legitimidad que reposa en nuestra República sobre el sufragio popular libre, ha 

sido destruido; fundamentales libertades del colombiano están anuladas por el 

imperio de la fuerza bruta; los derechos más esenciales de la persona humana han 

sido sacrificados por los mismos que tienen la obligación de protegerlos. Los 

liberales no podrán acercarse a las urnas para expresar libremente su voluntad; la 

decisión sobre quien debe gobernar al país y cómo debe gobernarlo, ya no podrá 

ser tomada por el procedimiento pacífico y civilizado de escrutar la voluntad 

popular mediante el sufragio. Esa decisión se pretende imponer por la fuerza de 

las armas, bajo la infame apariencia de unas elecciones de burla. No serán tales 

elecciones. Las elecciones son un acto jurídico del pueblo que no se concibe sino 

dentro de un sistema jurídico, en que el derecho esté organizado contra la 

imposición de la violencia; y ese sistema ya no opera en Colombia y si el partido 

liberal, en tales condiciones, se prestara a la sangrienta farsa, daría su sangre para 

hacerse cómplice de esa subversión del sistema de leyes que rigieron en el pasado 

a nuestro país... 

 

Iremos a triunfar en la elecciones, cuando logre restablecerse el sistema legal de 

que ellas forman parte. Mientras tanto, el partido liberal no concurrirá a sancionar 

con su presencia en las urnas la imposición violenta de una minoría y no 

reconocerá los resultados de esa farsa innoble. Esta es la decisión del candidato 

del partido, en perfecto acuerdo con la Dirección Nacional. 

 

Nuestro partido tiene hoy una misión  distinta de la de prestarse a que el sistema 

legal del país desaparezca definitivamente en unas elecciones de mentira; le 

corresponde hoy, como tantas veces en el pasado, sostener una lucha, a toda costa, 

por salvar el principio de libertad en el suelo de Colombia. Se engañan quienes 

piensan que la violencia desencadenada por el partido conservador y el gobierno 

ha logrado quebrantar la moral de nuestro partido y aflojar los resortes de su 

indomable voluntad de combate. Al contrario, nunca como ahora ha estado más 

dispuesto el liberalismo a luchar por la supervivencia de la democracia 

colombiana. 

 



109 

 

Yo quiero notificar al partido conservador y al gobierno, que el despliegue de la 

violencia oficial no nos amedrenta; que no vamos a permitir en actitud pasiva que 

continúen siendo asesinados los copartidarios inermes e inocentes que caen por 

centenares en todo el territorio nacional por el delito de ser liberales. Nos damos 

cuenta de que ya el asesinato empieza a ejercitarse contra elementos destacados 

de la sociedad colombiana y vemos sin temor que en la sombra ya deben estar 

preparándose los golpes del atentado personal contra los dirigentes responsables 

del liberalismo. Pero no soportaremos la opresión; no toleraremos que se hunda 

melancólicamente el tesoro de la civilización política colombiana que amasaron 

nuestros mayores a costa de tanto sacrificio. Juramos no mostrarnos indignos de 

la tradici·n heroica de nuestro partido aun cuando nos cueste a todos la vidaò
210

. 

 

Un nuevo hecho enturbió más el clima político. El 9 de noviembre se divulgó el rumor 

según el cual los presidentes liberales, del Senado y de la Cámara, informaron al 

Presidente que el Congreso tramitaría una acusación en su contra por violar la 

Constitución. Pero esto no fue cierto. Las acusaciones a ningún funcionario se le 

comunican, se anuncian en debates en el parlamento. Los documentos pasan a la 

Comisión de Acusaciones, en la Cámara, y allí hay muchos debates y existen los 

recursos legales  propuestos por los mismos parlamentarios o por representantes 

jurídicos. Sobre este rumor dice OMB: 

 
ñNo hay tradici·n parlamentaria de  avisarle ïni es obligación legal de hacerlo- 

al funcionario que se vaya a acusar: Presidente o Ministro. De suerte que tengo 

la impresión de que fue la patraña que usaron el conservatismo y el gobierno 

para dar el golpe de estado. Es desconocer las funciones constitucionales, 

impedirlas, anularlas. Viene el estado de sitio y entonces nacieron lo que yo 

llamo ólas dictaduras del estado de sitio, que son las de Ospina P®rez, Laureano 

G·mez y Roberto Urdaneta Arbel§ez. Ellas culminaron en una ómilitarô, que es 

la de Rojas Pinillaô. De suerte que el rompimiento constitucional, deb²a tener 

alguna justificación. Ese fue el pretexto. No creo que los Presidentes del 

Congreso hubieran sido tan insensatos de haber ido a notificar una posibilidad 

de acusación. Porque ésta necesita presentarse en el Congreso; aprobarse o no. 

De suerte que tiene un trámite que puede ser largo, demasiado largo, según la 

resistencia política o jurídica que opongan quienes aspiran a que no se acepte la 

acusación. 

 

En ese momento, me tocaba intervenir en las medidas que se tomaban en el 

Congreso. No tenía ningún cargo, pero políticamente era persona a la cual le 

daban mucha consideración y, a veces, servía de enlace con las autoridades del 

partido. Es decir, estaba en el centro de lo que acontecía en el Congreso. Nunca 

escuché a las directivas que habría una acusación. Lo pudo haber dicho algún 

parlamentario, pero esa era actitud política personal, que no comprometía al 

partidoò
211

. 

 

Al instante Ospina hizo una manifestación de fuerza, ñimpuso el estado de sitio en todo 

el país, acordonó con tropa el Capitolio Nacional, disolvió el Congreso y las Asambleas 
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Departamentales, cambió el sistema de votaciones internas de la Corte Suprema de 

Justicia, decretó la censura de prensa hablada y escrita... Con el autogolpe conservador 

y la abstención liberal, la violencia corrió como pólvora por las regiones andinas y los 

Llanos, y la democracia representativa alcanzó el clímax de su crisis en el siglo XX 

colombianoò
212

. 

 

En esta atmósfera, Laureano G·mez fue ñimpuestoò presidente, el 27 de noviembre de 

1949, para el período 1950-1954. La Dirección Liberal Nacional fijó su posición: 

 
ñLa elecci·n fue ileg²tima, ileg²timos e ins·litos sus resultados. As² lo 

declaramos desde el 28 de octubre de 1949, y esa declaración que pertenece a 

la historia ya no puede ser alterada por nosotros, como no podemos alterar 

los hechos que la provocaron. Ayer, hoy y mañana, ha sido, es y será cierto 

que la autoridad ejercida por Laureano Gómez sobre el país no se deriva de 

un t²tulo jur²dico sino de la imposici·n de la fuerzaò
213

. 

 

Y la violencia sigui· en ascenso estimulada por una oleada de masacres. ñSe implanta 

un férreo sistema de represión en las ciudades y en los campos que produce un estado 

obsesivo de persecución en quienes no comparten las ideas pol²ticas del gobiernoò
214

. 

Gómez se retiró de la presidencia por enfermedad, en noviembre de 1951, y fue elegido 

Roberto Urdaneta Arbel§ez como presidente encargado. Durante su mandato ñla ola de 

sangre alcanzó dimensiones inconcebibles. Las guerrillas se organizan mejor y la 

acci·n del gobierno se aplica con acerba drasticidadò
215

. Se producen los incendios de 

El Tiempo, El Espectador, la sede de la dirección Liberal Nacional y de las residencias 

de Alfonso López Pumarejo y de Carlos Lleras Restrepo. ñPolic²a  uniformada 

interviene directamente en estos incendios así como en el saqueo de la residencia del 

Doctor Carlos Lleras Restrepoò
216

. Ante la gravedad de los hechos López y Lleras 

salieron del país. 

 

Este episodio lo rememora el escritor Germán Arciniegas: 

 
ñEl 6 de septiembre de 1952, bajo  la dictadura que ejerc²a por encargo 

Urdaneta Arbel§ez, se prepar· la destrucci·n f²sica de óEL TIEMPOô. 

Organizó el gobierno un funeral monstruo para dar sepultura a unos cadáveres 

que se decían traídos de una provincia distante, y que corresponderían a unos 

cuantos policías caídos en combate con los bandidos. La víspera  del entierro 

se exhibieron desnudos los cadáveres, horriblemente mutilados, en cámara 

ardiente, y se hizo a la policía que desfilara ante ellos. Aquellas víctimas 

ser²an, para la versi·n oficial, la obra de óEL TIEMPOô que no dejaba 

gobernar en paz al dictador. En el funeral los discursos fueron violentos, y 

pasado el entierro se roció con alcohol el banquete de la vendetta. Salieron los 

encargados de realizar el acto a invitar al pueblo para incendiar a óEL 

TIEMPOô. Nadie  les sigui·. Urdaneta Arbel§ez y sus ministros se retiraron a 
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un campo de golf de las vecindades a esperar. En la tarde, los cien ejecutores 

del plan comenzaron a incendiar. Dos edificios de óEL TIEMPOô quedaron 

consumidos por las llamas, y los de óEl Espectadorô y las casas de los jefes 

liberales. El cuerpo de bomberos acudió para evitar que el fuego pusiese en 

peligro los edificios vecinos. Al día siguiente el alcalde felicitó a los 

bomberos, y Urdaneta Arbeláez hizo el elogio de la policía en el discurso más 

repugnante que recuerde la historia de Colombiaò
217

. 

 

Uno de los objetivos del gobierno de Laureano Gómez era la reforma de la 

Constitución. El Congreso de 1951 aprobó la convocatoria de una Asamblea Nacional  

Constituyente y, luego, el 9 de diciembre de 1952, fue aprobada en segunda legislatura. 

El texto del proyecto de reforma dec²a en la introducci·n que ñLas instituciones de la 

República se apartan definitivamente de la influencia perniciosa de las ideas 

rousseaunianas y marxitas y se inspiran por entero en las evangélicas y bolivarianas, a 

fin de realizar la democracia cristianaò
218

. El artículo 13, que era uno de los más 

represivos, decía que el colombiano que ñde palabra o por escrito atente al prestigio de 

las autoridades y de las instituciones del pa²s ser§ juzgado y penado como traidorò
219

. 

Esta reforma, que suprimía la libertad de crítica y de derecho de oposición, mostraba el 

pensamiento político de Laureano Gómez y la orientación de su gobierno. Por supuesto 

mantuvo en vilo a la oposición pero, afortunadamente, no fue aprobada debido al golpe 

de estado de Rojas Pinilla. 

 

El clima de violencia se había agudizado y extendido. OMB lo recuerda: 

 
ñEra cuando exigían a los policías traer las orejas de los liberales asesinados. 

Se exhibían como trofeo y así se aseguraba que la misión había sido 

cumplida. 

 

La reforma constitucional era autoritaria, no obedecía a ningún principio 

democrático, buscaba el silencio de los opositores al poder tomarse sus bienes 

como castigo. Era verdaderamente amenazante. La censura de los periódicos 

y la radio ïno existía la televisión- era implacable. Se presentó muy dura la 

lucha entre Ospina Pérez y Laureano. El primero se presentó a la opción de la 

reelección y el gobierno de Laureano, optó porque no se mencionara su 

nombre. No podría aparecer ni en las notas sociales (si no recuerdo mal 

también acontecía así con Alzate Avendaño). La división conservadora fue 

muy dura. Por ello, Ospina y Alzate ayudaron a la conspiración para llegar a 

la dictadura militar. En el primer retrato de Rojas Pinilla, aparecen ellos dos 

en el Palacio de Nariño y los ministros, del primer gabinete, fueron de los dos 

grupos: de Ospina y de Alzate. 

 

Hay que recordar la forma como se estaba tratando a los presos: Laureano 

visitó la Presidencia para reclamar por sentar a los presos en troncos de hielo, 
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inclusive a sus amigos, por ejemplo, don Felipe Echavarria, hombre muy 

importante de negocios e industrialò
220

 

De la dictadura civil a la dictadura militar 

 

El país seguía sumido en el caos de la violencia. Los partidos políticos también estaban 

destrozados: los conservadores divididos entre laureanistas, ospinistas y alzatistas y los 

liberales con sus jefes desterrados y vacilando entre la legalidad  o el apoyo al 

campesinado liberal levantado en armas. En estas condiciones diferentes sectores 

políticos soñaban con un golpe militar. Ospina Pérez lo promovía porque un gobierno 

militar crearía el ambiente para su nueva llegada al poder. Gilberto Alzate Avendaño 

tenía las mismas intenciones, y los jefes liberales, con su partido mayoritario, 

ñesperaban que una intervenci·n militar ser²a transitoria y contaban con que al retornar 

la normalidad institucional volverían al poderò
221

. 

 

El ejército venía en un proceso avanzado de politización y estaba unificado alrededor 

del General Gustavo Rojas Pinilla, cuya imagen crecía en medio del desgobierno y del 

autoritarismo del presidente. Laureano Gómez trató de deshacerse del prestigioso 

militar pero el ambiente y las condiciones crearon el clima adecuado para el golpe. Citó 

a la Asamblea Nacional constituyente (ANAC) pero con excepción de un pequeño 

grupo, llamado por la opini·n ñEl batall·n suicidaò, los dem§s se ñvoltearonò para 

apoyar a Rojas. El golpe se efectuó el 13 de junio de 1953. La ANAC estableció que 

había quedado vacante la presidencia y legalizó el título presidencial de Rojas Pinilla, 

hasta agosto de 1954. El acto legislativo no tenía ninguna base jurídica pero el cambio 

de gobierno significó un alivio para los liberales, después de siete años de persecución. 

El hecho pol²tico se acept· sin darle el nombre de ñgolpe de cuartelò sino ñgolpe de 

opini·nò
222

. 

 

Casi todo el mundo participó en la euforia: Ospina Pérez y la opinión conservadora, los 

gremios empresariales, los liberales y la Iglesia. ñHab²a razones para el alborozo, en 

particular de los liberales. Los políticos y guerrilleros en armas, la restauración de la 

libertad de prensa con base en un acuerdo con los directores de periódicos que 

aceptaron fijar ellos mismos los l²mites entre ólibertadô y óresponsabilidadô y, lo que 

parec²a imposible, la pr®dica de la reconciliaci·n entre los partidosò
223

. 

 

Pero no todos los liberales estaban eufóricos, OMB recelaba del golpe y no compartía 

la alegría colectiva. Sabía que los golpes de estado terminaban en dictaduras fuertes. 

ñAdem§s, lo ocurrido hab²a sido totalmente impulsado por conservadores. Su partido, 

en nada había participado. Tampoco se le tuvo en cuenta para la formación del 

gabineteò
224

. Fue invitado a  celebrar el hecho político y explicó a los amigos sus dudas 

y temores, pero nadie escuchaba: 
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ñEl j¼bilo opacaba cualquier razonamiento. A¼n se sent²a pavor por el 

proyecto de Constitución divulgado días antes. El nombre de Laureano 

suscitaba recuerdos muy amargos... Todo esto inclinaba a las gentes a 

celebrar el derrocamiento. También yo estaba complacido. Pero preveía 

que una dictadura militar nos llevaría a muchos dolores colectivos ïcomo 

aconteció- y a contradicciones fundamentales con nuestra formación 

democrática. Esos eran mis sentimientos y creencias. Además, se vivía un 

momento de crueles dictaduras en Indoamérica. Estaban extendidas y 

seguían avanzando. Las noticias de cada país, eran espectacularmente 

dolorosas contra la libertad colectiva, la individual, la política, la de 

pensamiento (parlamentos clausurados, universidades, y amenazada la vida 

de muchos intelectuales). 

 

Recordemos algunos nombres: el binomio argentino Evita-Perón, con su 

cercanía al nazismo ïprotectores de nazis exiliados y espías contra la 

democracia en el Continente- Manuel Odría, en el Perú; Marcos Pérez 

Jiménez, en Venezuela; Stroessner, en el Paraguay; Getulio Vargas, en 

Brasil; Anastasio Somoza, en Nicaragua; Tiburcio Carías, en Honduras; 

Trujillo, en Santo Domingo. En Guatemala, entre Rafael Carrera, Justo 

Rufino Barrios y Jorge Ubico, suman 76 años de dictadura. Con Rojas en 

Colombia, se constituye lo que se llam· la óInternacional de las espadasô: 

amigos de Hitler y con un historial monstruoso de crímenes. El panorama 

era desolador. Y lo que acontecía en el Continente, tenía una fuerza de 

apabullantes hechos contra lo que am§bamosò
225

. 

 

Pero Rojas segu²a encantando multitudes. Al respecto  dice OMB que ñlleg· el entusiasmo a 

tener tal fuerza colectiva, que muchos guerrilleros se entregaron. Recuerdo lo de los Llanos. 

Fue impresionante ver la figura de Guadalupe Salcedo encabezando una marcha de 

combatientes que aceptaban que si el gobierno detenía la violencia ïque fue lo que prometió 

Rojas en sus discursos iniciales-, ellos suspendían sus operaciones. Depusieron las armas ante 

el General Alfredo Duarte Blum, quien seg¼n se dec²a era de familia liberalò
226

. 

 

Durante el primer año de gobierno Rojas recorrió el país buscando consenso nacional en torno  

a la paz. Esta gira, de car§cter demag·gico, estaba dirigida a la reelecci·n. Adem§s, ñatac· la 

corrupción del poder judicial, que todavía en muchos distritos seguía en manos de abogados y 

tinterillos laureanistasò
227

. La campaña de pacificación y reconciliación legitimó el gobierno y 

lo afianz·. ñRojas, el alto mando militar y la coalici·n ospino-alzatista controlaron el Estado y 

hasta mediados de 1955 contaron con el apoyo liberal y de la jerarqu²a eclesi§sticaò
228

. 

 

Rojas, por supuesto, estaba engolosinado con el poder, y en abril de 1954 convocó la ANAC y 

anunció que no estaban dadas las condiciones de orden público para realizar las elecciones. Así 

las cosas Rojas fue reelegido hasta el 3 de agosto de 1958. Mientras tanto, impulsó la 

proscripción constitucional del partido comunista y el sufragio femenino como una patraña 
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para buscar simpatía en las mujeres pues no había elecciones. No existía el parlamento y las 

Asambleas y Concejos habían sido sustituidos por órganos de carácter administrativo. A los 

funcionarios los designaban las autoridades. En este punto los liberales anunciaron que había 

una dictadura militar. Esto coincidió con una situación económica positiva por la prosperidad 

que envolvió al occidente después de la Segunda Guerra Mundial. En nuestro país creció la 

industria, se desarrolló la agricultura y el café se cotizaba a precios altos. El problema más 

grave era la violencia y hacia allí se orientaron los mayores esfuerzos de Rojas. Buscó que se 

entregaran voluntariamente los guerrilleros liberales. Era una forma de desarmar a la gente del 

Llano. Pero la violencia creció en el país y en los Llanos también. Los anuncios de paz fueron 

el marco para su dictadura pero la crueldad fue total. Lanzaban liberales desde los aviones y en 

Villar rica usaron las bombas NAPALM, por primera vez
229

. 

 

Finalizado el primer año del gobierno llegaron los problemas, pues al recrudecimiento de la 

violencia se le suma el choque con la opinión pública. Los hechos comenzaron el 8 de junio de 

1954. Los estudiantes hicieron una manifestación al Cementerio Central de Bogotá para rendir 

un homenaje a Gonzalo Bravo Pérez, sacrificado muchos años atrás. Encontraron bloqueada la 

entrada y hubo necesidad de conferenciar con el Presidente para que la policía permitiera el 

acceso. Se ofreció el homenaje y los manifestantes regresaron a los predios universitarios. Pero 

ña causa de que un gran directivo nervioso y previsivo hasta la imprudencia hab²a puesto en 

alerta a la fuerza pública, o por circunstancias repentinas que en estas situaciones se presentan 

y se quedan oscuras para siempre, otra descarga de fusil dio en el cráneo del estudiante de 

Medicina Uriel Gutiérrez  de la ciudad de Chinchináò
230

. 

 

Al día siguiente los estudiantes organizaron una manifestación silenciosa que recorrió la misma 

ruta del día anterior. Se enfilaron por la calle 26 hacia San Diego, Parque de la Independencia y 

luego tomaron la séptima hacia el Palacio de la Carrera.  Cuando llegaron a la iglesia de la 

Veracruz se encontraron con destacamentos militares, pero continuaron la marcha hasta llegar 

a la calle 13, donde escucharon un comunicado oficial: ñLa manifestaci·n deb²a disolverseò. 

Los estudiantes se amontonaron pero no se dispersaron. 

 

Ocurrió algo macabro producto de la mentalidad del régimen. ñEstrenaba en esos meses el 

ejército la famosa carabina punto 30, tan acariciada por los noveles soldados, y atraía el interés 

público por haberla portado el Batallón Colombia que en 1951 se unió a los líderes de Corea. 

Pues bien, terminada la arenga del estudiante opita Luis Carlos Trujillo, el estrépito de la punto 

30 enardeci· los aplausos. óNo corran que es el aire grit· algunoô, pero el espanto super· el 

donaire y comenzó la escapada estudiantil. Sobre el pavimento quedaron once cadáveres, 

informó la prensa y cerca de cincuenta heridosò
231

. Sobre estos hechos el general Alfredo 

Duarte Blum entregó el mismo día, el siguiente comunicado de  prensa: 

 
ñEl comandante de las Fuerzas Militares hab²a dado orden de que en ning¼n caso se 

hiciera fuego sobre los estudiantes, sino que se utilizaran medidas como el agua, los 

gases y en último caso, si los estudiantes se tornaban demasiado atrevidos, recurrieran 

a la culata. Pero si se disparaba desde la manifestación sobre las Fuerzas Armadas, 

había orden de hacer fuego. Desgraciadamente eso ocurrió así, y al caer muertos 
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nuestros cuatro militares, el Ejército disparó para defenderse. Esto no lo hemos 

querido nosotros. El Gobierno no lo ha querido. Esta es una maniobra de Comunistas 

y Laureanistas unidos y que prepararon estos actos de revuelta subversiva para 

producirse alrededor del 13 de junioò
232

 

 

Los estudiantes que fueron interrogados por la prensa manifestaron que antes de que el ejército 

disparara no había existido ninguna amenaza contra éste. El ministro de Justicia dijo que 

habían herido al Sargento que dirigía la patrulla y a un soldado, pero sus muertes nunca fueron 

establecidas. 

 

En estos trágicos sucesos jugó importante papel la Federación de Estudiantes, que actuó con 

diligencia en la investigación y en la solicitud de cambios de autoridades universitarias, pues 

algunos directivos fueron los responsables del ingreso de la policía a la Ciudad Universitaria. 

La Federación quedó integrada con los siguientes estudiantes: Francisco Posada Díaz, del 

Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario; Fabio Lozano Simonelli y Homero Villamil, 

por la Universidad Nacional; Oscar  Hernando Parra, por la Universidad Libre; Jaime García 

Parra, por la Universidad Javeriana; Alfonso Villegas Puyana, por la Universidad de Los 

Andes; Omar Morales Benítez, por el Externado de Colombia y Jaime Valencia, por la 

Universidad de América
233

. Todos ellos de reconocida prestancia y de mucho ascendiente 

sobre la comunidad universitaria. 

 

El 10 de junio se anunció que el Magistrado de la H. Corte Suprema de Justicia, doctor Carlos 

Arango Vélez, asumiría la investigación. Ese mismo día pronunció un discurso sobre los 

sucesos y recordó que los procesos los instruyen varias personas bien calificadas en ajetreos 

judiciales de tipo penal. Señaló que no habría censura y que era necesario establecer un 

consenso de reglas entre los periodistas y el investigador: ñMi f·rmula se funda, 

exclusivamente, en la libertad y en la ley. La libertad: información y opiniones libres. No habrá 

censura previa, por lo menos ahora. Y ojal§ nunca sea necesario recurrir a ellaò
234

. 

 

Pero el 17 de junio, el Jefe de Prensa y de Propaganda del Estado, comunicó a los medios de 

informaci·n que ñdesde esta fecha queda prohibida toda informaci·n gr§fica y literaria o 

comentario que se relacione con los hechos de sangre ocurridos en esta ciudad durante los días 

8 y 9 de junioò
235

. Arango Vélez, para poder adelantar una investigación rigurosa, exigía que se 

conservara en sus cargos a quienes habían actuado en esos momentos dramáticos y que se 

respetaran las reglas que él había señalado sobre libertad de prensa, la dictadura no respetó 

ninguna de estas premisas y Arango  Vélez renunció. 

 

El país sufría la censura de prensa desde hacía algunos meses. El 6 de marzo de 1954 un 

decreto ordenaba que todos los peri·dicos deb²an ñce¶irse al relato de los hechosò se castigaba 

con prisi·n de seis meses a dos a¶os el ñtransmitir, escribir, editar, ayudar a editar, o distribuir 

escritos o publicaciones clandestinas en que se insultase a las autoridades legítimamente 

constituidasò
236

. En cumplimento de este decreto, el 15 de marzo, el gobierno cerró La Unidad, 
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un semanario editado en Bogotá y dirigido por Belisario Betancur. Pero la batalla con la prensa 

se agudizó en 1955. En marzo el gobierno dictó un decreto que obligaba a todas las emisoras a 

dedicar un espacio gratuito a las noticias oficiales. Y un mes después se estableció pena de 

prisión de dos a cinco años para quienes difamaran a los militares. Terminando el año fue 

suspendido El Tiempo y luego El Espectador, mientras que a El Colombiano, se le sometió a 

fuerte censura
237

. 

 

Hubo un hecho que produjo efecto político desastroso para  la dictadura. Se trata  de la tragedia 

del Circo de Toros el 5 de febrero de 1956. Al respecto OMB hace el siguiente relato: 

 
ñAlberto Lleras lleg· al circo con Hernando Santos y su se¶ora Helena Calder·n 

de Santos; con Guillermo Cano y señora Ana María Bousquets de Cano. Yo 

estaba al otro lado. Algún entusiasta de los toros, gritó por el micrófono: allí está 

Alberto Lleras el libertador, y la gente comenzó a gritar: Lleras, en coro. Era una 

gritería impresionante. Lleras se demoró mucho tiempo para levantarse, lo hizo, 

casi en segundos. Se puso de pies e hizo la V de la victoria. Esa es la gran 

fotografía de Manuelhache, que le dio la vuelta al mundo. Al rato entró María 

Eugenia. La anunciaron por un micrófono. La gente la rechifló. Fue algo 

monumental como repudio. Ese día no pasó más, pues ya vino la corrida. 

 

A los ocho días aconteció la masacre de la Plaza de Toros. Fue algo planeado. 

Llevaron multitud de detectives y policías vestidos de civil. Obligaron a la gente a 

gritar vivas a Rojas y a María Eugenia, su hija, todo el tiempo de la corrida. Si no 

lo hacían, tiraban a la gente a las gradas de cemento y las iban empujando hasta 

que las lanzaban al callejón. Nunca se supo el número de muertos ni de heridos, 

pues los hospitales y las clínicas recibieron la orden de no suministrar datos. 

 

Personalmente fui a avisarle al expresidente López Pumarejo de lo que se 

tramaba, pues alguien que escuchó los preparativos en la Alcaldía vino a 

cont§rmelo para que le informara a los jefes liberalesò
238

. 

 

El saldo, que con gran escándalo registró la prensa internacional, fue de 8 muertos y 112 

heridos, seg¼n la revista ñVisi·nò, que no pudo circular en el país
239

. 
 

¿Qué hizo Otto Morales durante la dictadura de Rojas? 

 

Durante el año 1953 impulsó la fundación de la Asociación de Escritores y Artistas de 

Colombia, con oficina principal en Bogotá y sedes en Medellín, Manizales, Pereira, Cali, Pasto 

y Barranquilla. ñMe dediqu® a mi trabajo profesional y a escribir muchos art²culos en revistas  

y sitios donde me contrataron para una serie de colaboraciones, especialmente dirigidas a 

asuntos económicos. Era buscar medios para subsistir con la familia. Mi actividad política no 

disminuy·ò
240

. En 1954 publicó varios ensayos en torno a los problemas  de la tierra y fue 

nombrado miembro del consejo de redacci·n de la revista ñEspiralò, dirigida por Clemente 

Airó.  Participó en la elección de la nueva dirección liberal y acompañó a sus miembros en una 
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correría para explicar por qué el partido no podía apoyar la dictadura de Rojas, pero el 

gobierno suspendió drásticamente la correría. Fue nombrado miembro del Directorio Liberal 

Distrital de Bogotá y se dedicó a explicar la política de su partido en todos los barrios de la 

ciudad. Al año siguiente creó la Cátedra de Derecho Agrario en la Universidad Externado. 

 

Siguiendo la línea cultural fue elegido Miembro Correspondiente de la Academia Colombiana 

de Historia y se posesionó el 15 de noviembre. Era el más joven, con sólo 35 años, y fue 

bautizado con el nombre de el Benjamín de la Academia de Historia. Su discurso de recepción 

se convertiría más tarde en el libro Revolución y Caudillos (Aparición del mestizo y del 

barroco en América. La Revolución económica de 1850)
241
, donde se sustenta ñel papel del 

pueblo y de la realidad social en la trama de la historiaò. Sobre esta obra escribi· Jaime Mej²a 

Duque que en el libro ñla presencia del pueblo como personaje de primer plano es, a nuestro 

juicio, el principal de los factores que contribuirían a conformar la relativa originalidad de la 

obra ... Su autor hace desfilar placenteramente al pueblo ante nuestra mirada como el gran 

gestor an·nimo de la historia de Colombiaò
242

. En este libro aparece su tesis según la cual la 

primera revolución de independencia, fue la rebelión de los artistas mestizos. A éstos les 

entregaron los modelos del barroco español y lo transformaron en el barroco indoamericano, 

al introducir los elementos de la naturaleza nuestra y de los tipos humanos. Las cariátides se 

volvieron indiátides. Fue la primera revolución de rebeldía contra España. 

 

Durante el año 1956 continuó su actividad cultural y política. Se vinculó como profesor de 

sociología en la Universidad de América, en Bogotá, y colaboró con la Editorial Horizonte, 

para la publicación de las obras selectas de Juan Lozano y Lozano. Este año la vida le regaló 

una nueva alegría. El 13 de diciembre nació Daniel
243

, su último hijo. 

 

La caída del gobierno de Rojas 

 

Las masas populares se desencantaron rápidamente de las promesas del gobierno 

militar. Sobre los hechos declara OMB: 
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ñAsesinaron a Guadalupe y, m§s adelante, bajo este gobierno militar, 

arreció la barbarie. Se llegó a usar la bomba de NAPALM, que calcina la 

tierra al caer. De aviones en vuelo se lanzaba, vivos, a los liberales. Carlos 

Lleras Restrepo dirigió mensajes a Rojas, desde su exilio en México, 

pidi®ndole que ólegitimaraô su gobierno, mediante elecciones. Dici®ndole 

que no era bueno que su t²tulo viniera de una óConstituyenteô ïla que había 

convocado Urdaneta por orden de Laureano, y que Rojas ampliaba cada 

vez que necesitaba más votos o dudaba de quienes allí asistían-. Además, 

que le diera carácter nacional a su administración, pues cada día era más 

conservadora y los liberales principiaban a resentirse del manejo político... 

Luego fue el mundo de los episodios grotescos: los negocios, las fincas, el 

ganado. Y la censura de prensa, el Congreso clausurado. El episodio de la 

Universidad Nacional con rectoría de un militar. Y lo demás, tan oscuro y 

amargo para la opini·n p¼blicaò
244

. 

 

La caída de Rojas no se planeó. Ella se fue creando como una necesidad, por el exceso 

acumulado de despropósitos contra la democracia. Se conjugaron muchos factores, entre 

los cuales se pueden citar los siguientes: 

 

La clausura de El Tiempo 

 

El 3 de agosto de 1955 militares de alto rango presentaron al director de El Tiempo, Roberto 

Garc²a Pe¶a, ñun inadmisible documento redactado en Palacio que,  sin derecho a modificarlo 

ni en una coma, debía él publicar como suyo, durante treinta días, advirtiéndole que en caso de 

que as² no lo hiciera el peri·dico ser²a suspendidoò
245

. En horas de la noche fuerzas de policía 

ocuparon el edificio donde funcionaban las prensas de El Tiempo e impidieron la circulación de 

este diario. Al día siguiente, el Ministro de Gobierno anunció al país que el Poder Ejecutivo, 

ante la negativa de El Tiempo a someterse, había resuelto clausurarlo. Frente a los hechos 

escribió el doctor Eduardo Santos lo siguiente: 

 
No reemplazar® óEL TIEMPOô con ning¼n otro peri·dico. De ®l soy inseparable y 

corro su suerte. No está en venta ni lo estará nunca. Es el inenajenable patrimonio 

moral de mi nombre y de mi estirpe. Y tampoco tomaré parte alguna, ni directa ni 

indirecta, en ninguna otra organización periodística. Erguido y solo me quedo con la 

totalidad de mis violados derechos, con las banderas que la violencia pudo desgarrar 

y abatir, pero que ni ella ni nadie pudo manchar... 

 

La mayoría de sus 15.770 ediciones se publicaron bajo mi dirección. Las demás, 

con mi cooperación y asesoría permanentes y siempre en estrecho contacto 

conmigo. 

 

Entre cuantos en tantos años me han acompañado no quiero mencionar hoy sino a 

Enrique Santos, Calibán, hermano incomparable  cuya obra de maravilloso 

periodista nadie ignora; a Fabio Restrepo, mi compañero por más de 36 años, que 

aseguró la prosperidad económica de este diario al cual queda para siempre ligado 
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su claro nombre, como lo quedará también el de Abdón Espinosa, que continuó 

magistralmente la obra del inolvidable desaparecido y es además escritor de 

altísimos quilates; a Roberto García Peña, ya reconocido como uno de los grandes 

periodistas de Am®rica, redactor de óEL TIEMPOô durante veintis®is a¶os, su 

Director efectivo desde hace más de tres lustros, que ha cumplido como bueno en 

los campos de la inteligencia y del carácter, de la lealtad, el patriotismo y la 

entereza. A su extraordinaria labor debe este diario mucha parte de lo que llegó a 

ser, y a su firme dignidad la grandeza de las horas finales. Que de esos sentimientos 

míos reciba él hoy público testimonio... 

 

Proclamar mi entera solidaridad con ellos es no sólo un deber que cumplo gustoso, 

sino un grande honor. 

 

Lo único que reivindico para mí, es la responsabilidad íntegra de cuanto se dijo en 

esas 15.770 ediciones. Allí indudablemente se encontrarán muchos errores, no 

pocas injusticias, innumerables deficiencias. Todo eso es humano e inevitable. El 

primer derecho de un escritor, dice José Martí, es el de equivocarse de buena fe y de 

balde. As² pudimos equivocarnos y nos equivocamos en óEL TIEMPOô muchas 

veces. Pero no hay en esos millares de páginas una sola falta de que tengamos que 

ruborizarnos, que nos haga inclinar la cabeza...ò
246

. 

 

El regreso de Alberto Lleras 

 

El expresidente regresó al país, después de ocupar la Secretaría de la Organización de 

Estados Americanos (OEA), para encargarse de la rectoría de la Universidad de los Andes. 

Al descender del avión declaró a los periodistas que no volvería a intervenir en política. Se 

dedicó de lleno, a la actividad académica. Pero algunos amigos resolvieron ofrecerle un 

banquete al antiguo director y propietario de El Tiempo, al expresidente y hombre de letras 

Eduardo Santos. El comité organizador le pidió a Lleras que lo ofreciera, aceptó e 

inmediatamente se retiró de la rectoría y se reincorporó a la vida política. 

 

El banquete se realizó el 23 de septiembre de 1955, en el Hotel Tequendama. La dictadura 

apostó detectives a la entrada del Hotel para que injuriaran a las señoras. Buscaban provocar 

un disturbio y clausurar el banquete, pero la gente estaba alertada
247

. El discurso es una 

hermosa página: 

 
ñEn este estrecho recinto en donde hoy se refugia la exiliada voz de millones de 

colombianos forzosamente silenciosos, no ha habido, y me temo que no volverá 

a haber, un suceso semejante. Hacia aquí confluyen todas las emociones ya sin 

cauce en el derecho de reunión, abolido, las ideas, ya sin vehículo en el derecho 

de opinar, cancelado, las tendencias políticas, ya sin atmósfera, para el ejercicio 

del derecho de disentir, eliminado. Vos sois, doctor Santos, el símbolo vivo 

escogido, por muy diversas razones, para oficiar este restringido rito de la 

democracia en apuros, por un grupo de vuestros compatriotas que durante 

medio siglo de vida pública, os admiraron y combatieron, os siguieron o se 

separaron de vos, os dieron su voto o se opusieron a vuestros propósitos, a 
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quienes gobernasteis sin que os temieran y a quienes servisteis sin que os 

adularan. 

 

Ya en la edad en que los hombres públicos, aún los menos afortunados, recogen 

el tributo unánime del respeto porque aparecen ante sus conciudadanos como 

delegados de la historia común, sobre vuestra cabeza se desata una tempestad 

oficial, y hay ruido de armas, voces marciales, despliegues de fuerzas, aprestos 

de batalla para libertarnos a los colombianos de la inerme dictadura de vuestra 

influencia: El Tiempo, obra de vuestra inteligencia, vuestra perseverancia, 

vuestro espíritu de servicio, vuestra laboriosidad y patriotismo se clausura, y se 

invita al pueblo a que celebre la extinción de un pensamiento disidente como si 

se tratara de una victoria sobre huestes extrajeras. 

 

El homenaje ïvos mismo lo habéis dicho- no es el de esta noche sino el que se 

os rindió el 4 de agosto. Pero lo que os queremos decir hoy, desde todos los 

puntos cardinales de la opinión nacional, es que el aparato bélico apuntando 

sobre vuestra imprenta callada, y la máquina de silencio soplando sobre la 

desamparada antorcha que se encendió en 1911, no han logrado cosa alguna. No 

tenéis menos influencia, sino más, sobre vuestros compatriotas. Vuestra 

imprenta está cerrada, pero cada mañana llegan  a los rincones de la patria las 

invisibles e innumerables ediciones de la inconformidad sin censura. 

 

No sois, ciertamente, la única víctima del desorden institucional en que se 

debate Colombia. Pero tenéis el duro honor envidiable de encarnarlas a todas ï

incluyendo a vuestros adversarios- y, en vuestra persona, como en otras 

ocasiones, los atributos del poder y la consagración cívica, brillan ahora con 

noble sencillez los que otorga la persecución y las condecoraciones que cuelga 

involuntariamente la arbitrariedad sobre el pecho de los que pretende destruir... 

 

Siendo éste el motivo de nuestro contacto y la fuente original del homenaje que 

hacemos esta noche al doctor Santos, resulta más claro que yo baje, 

literalmente, de mis riscos universitarios, a cumplir la misión de ofrecerlo. 

 

Perdonadme una digresión personal, que es indispensable para algunos de 

vosotros, innecesaria para la mayoría. Regresé a Colombia sin ánimo de volver 

a intervenir en la vida pública y sin propósito alguno de actuar en la política. Y 

en ese espíritu me mantengo. Escogí como actividad para mi voluntario retiro, 

la de  servir a la educación, en una universidad privada, a donde no llegan, en su 

noble aislamiento académico, los gritos de la disputa colectiva... 

 

Los peligros que existen y las dificultades con que se tropieza en esa tarea sólo 

el gobierno las conoce. Los colombianos, que saben a diario los incidentes de la 

guerra civil de Indochina y el número de bajas en las refriegas del África 

francesa o en la revolución argentina, ignoran qué pasa en el Tolima, y el 

gobierno se siente orgulloso de asumir sólo la responsabilidad de la represión, 

sin solicitar el concurso de una opinión pública que tiene tanto o más interés en 

la paz y en el orden... 

 

El gobierno cierra El Tiempo, empresa privada y lícita, por alocución, por 

discurso, y confirma el acto por resolución. Lo cierra de acuerdo con la primera 

y la última, por una publicación que no se había hecho en el país, pero en el 
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discurso se presenta el acto como una calculada determinación de libertar a 

Colombia de la dictadura de su influencia, y al gobierno de un competidor 

clandestino. 

 

Lo cierra, además, porque no quiso publicar como suya una declaración que 

hubiera originado infamia para el director del periódico y que, de contera, y de 

acuerdo otra vez con la legalidad marcial, lo hubiera llevado a confesar su 

participación en actos delictuosos. 

 

Estos son, precisamente, los hechos que hacen aparecer, no ya ante una 

conciencia jurídica, sino ante una simple conciencia humana, este caso como el 

más grave en la cadena de represiones a la libertad de opinar. 

 

Ante esos acontecimientos expresé mi inconformidad al ministro de Relaciones 

Exteriores, primero, al propio presidente de la República después. La he 

reiterado en unión de un grupo numerosísimo de ciudadanos eminentes de todos 

los partidos, en memorial dirigido al presidente de la República, solicitando 

revocación de la medida, memorial que no ha obtenido respuesta. El ministro de 

Relaciones Exteriores explicó la extraordinaria decisión como producto de la 

cólera del primer mandatario. Este me dijo que había sido tomada para aplacar 

la ira de los jefes superiores del Ejército. ¿Qué  tipo de régimen político es 

aquel en que la cólera se expresa por decretos y produce todos los efectos 

civiles sobre el patrimonio de las personas  y los efectos políticos sobre la 

libertad de las gentes? Pero, además, lo que ahora observo, sin embargo, no es 

un arrebato pasional sino una absoluta frialdad para conducir el episodio como 

un hecho político, susceptible de tornarse en bueno o malo según sus efectos, 

independientemente de que se hayan o no violado los derechos consagrados en 

la Constitución, aun para tiempo de guerra, o aquellos otros reconocidos, para 

todo tiempo,  a la persona humana como única defensa contra la barbarie y el 

abuso de la fuerza. 

 

Eso es lo que me ha hecho pensar que tengo la obligación ineludible de salir del 

aislamiento universitario a que me había consagrado para declarar que ese tipo 

de gobierno, esa filosofía de gobierno, esos procedimientos de gobierno no se 

justifican por ningún trastorno de la normalidad, ni por los decretos de estado de 

sitio, porque no conducen al restablecimiento de la paz sino a la destrucción de 

la República... 

 

A todo esto tenemos que volver, antes que la normalidad se restablezca en los 

decretos, para que esté firmemente asentada en nuestras convicciones y en 

nuestros propósitos. Debemos decirnos que cualquier cosa que nos ocurra, 

dentro de las reglas del juego, es mejor que el juego sobresaltado sin otras 

reglas que la voluntad de uno solo. Debemos reconocer que lo primero que el 

país necesita es prepararse para volver a intervenir, por medio de elecciones 

puras, sin sangre ni dolor, como las ha tenido y las puede tener de nuevo, en la 

selección de sus gobernantes, sus diputados, sus consejeros, sus jueces... 

 

Señor doctor Santos: si yo no conociera la nobleza de vuestro espíritu y no la 

tuvieran probada, menos que yo, pero en altísimo grado los que hoy se reúnen 

aquí con vos, jamás me hubiera atrevido a ofrecer la extraña apariencia de 

convertir un homenaje a vos en una exposición sobre las dolencias y aun las 
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probables curas de la nación en crisis. Pero éste no es realmente un abuso, 

porque sois, ciertamente, la causa de que la herida patriótica sangre esta noche 

con mayor intensidad y dolor, pero no sin esperanza. 

 

Quienes estamos aquí no necesitamos, de seguro, que nadie trace vuestra 

estampa de patricio colombiano, de jefe de pueblos, de escritor, de orador, de 

magistrado ejemplar, de conductor de la opinión pública. Lo único que faltaba a 

algunos de nosotros era ver vuestro encuentro con la adversidad para completar 

el retrato del buen ciudadano. Y ya lo hemos visto. Serenamente, sin 

vacilacioón, sin una queja, habéis cerrado el más largo episodio de vuestra vida 

meritoria y uno de los más importantes de la historia colombiana, por lo que 

dure la patria sin leyes. Todos aquí, todos fuera de aquí, y aun espero que sin la 

excepción de las Fuerzas Armadas, anhelamos que el duro trato que estamos 

sufriendo por haber abandonado la tradición de Colombia, la grande, sea corto. 

 

Cuando la ley, la ley escrita, la ley común a todos, la ley que no aplica el 

político sino el juez, la ley que no nace de un arrebato de voluntad, de la 

soberbia y de la malicia sino de la transacción parlamentaria, del forcejeo 

inteligente, de la equilibrada decisión de los delegados del pueblo, ejerza otra 

vez su flexible y suave imperio sobre nosotros, la voz de la libertad que en 

vuestra garganta ha tenido acentos espléndidos, volverá a conmover a los 

colombianos. El homenaje que debemos rendir a los hombres como vos, que 

sólo tiene explicación y sentido en una democracia, es comprometernos a su 

restauraci·nò
248

. 

 

 

El discurso hizo vibrar de emoción a los asistentes al acto. Cuando iba en la mitad de su 

oración, la gente se puso de pies y comenzó a gritar: viva el jefe del partido liberal. El 

discurso es  su reincorporación a la política. Los hechos lo fueron llevando en esa dirección. 

 
Significado de El Tiempo en la historia de Colombia 

 

El tiempo era la casa de la opinión pública. Además, era el refugio de los amigos, muchas 

familias ñvergonzantesò viv²an de las utilidades del peri·dico. Tambi®n era la historia de 

Colombia de los últimos cuarenta y cinco años. El escritor Germán Arciniegas narra su 

experiencia en El Tiempo: 

 
ñDurante varios a¶os la entra¶able prosa de  Gabriela Mistral fue escrita para óEL 

TIEMPOô y ella misma dedic· a Eduardo Santos su Canto a América. Haya de la 

Torre, al quedar libre de su prisión diplomática y restituirse a la vida pública, 

escogi· óEL TIEMPOô  para reanudar el di§logo con sus lectores. Vasconcelos 

recordaba en estos días cómo halló ese refugio cordial cuando se vio burlado en 

México. Los muchachos de Venezuela perseguidos por Juan Vicente Gómez 

escaparon de caer en la óRotundaô y pudieron decir su palabra de libertad en el 

diario de Bogot§. óEL TIEMPOô era la gaceta que hubiera soñado José Martí para 

su América Libre. Y aún para la España Libre. Desde don Luis de Zulueta hasta 

Rafael Alberti, el pensamiento y la poesía de la grande España peregrina encontró 
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allí su segunda casa solariega. Alfonso Reyes, Rómulo Gallegos, Pablo Neruda, 

Julio Barranechea, Carlos Pellicer, Mariano Picón Salas, Arturo Uslar Pietri han 

alternado en las p§ginas del Suplemento Dominical de óEL TIEMPOô con los 

j·venes y viejos de Colombia. Como Teresa de la Parra fue de óEL TIEMPOô, lo 

han sido Juana de Ibarbourou y sus hermanas en la poes²a. óEL TIEMPOô era la 

casa grande. Espejo de Colombia, de América, de nuestro mundo espiritual. 

 

Yo se de óEL TIEMPOô como puedo saber de mi propia casa. Mi primer contacto 

ocurrió en 1918, y se confunde con mi iniciación en la prensa. Yo era apenas 

estudiante de bachillerato, pero un buen agitador estudiantil. Era la época de la 

revolución universitaria y hacíamos dramas de mínimos incidentes en las aulas. 

Aunque óEL TIEMPOô era apenas un diario de cuatro páginas, de chivaletes y 

cajas ïel linotipo no llegó a remozarlo sino después de la primera guerra mundial-

, ya en Bogot§, si una muerte no se anunciaba en óEL TIEMPOô, el difunto no era 

difunto, si no se registraba el matrimonio, no había matrimonio. Si la revolución 

de estudiantes no llegaba a sus páginas, no había revolución. Escribí el primer 

artículo de mi vida, y lo llevé al director. Era sobre cosas de estudiantes, claro 

está. Entré a la sala de la dirección, que era la única sala. Ahí estaba el escritorio 

de Eduardo Santos en donde él escribía los editoriales y la vida social, traducía los 

cables, inflaba los telegramas, y completaba con las tijeras lo que su pluma y la de 

los dos o tres amigos ïentre ellos don Tomás Rueda Vargas, el inolvidable- no 

alcanzaban a suplir. Finalmente, corregía las pruebas. 

 

Está allí él, con su mujer. Con Lorencita, como decimos todos los colombianos. 

Estaban recién casados. Nervioso, puse en manos de él mi primer ensayo. Rodé 

con suerte extraordinaria. Era un martes, y los jueves, como el periódico había 

crecido mucho, la edición era de seis páginas. Entonces salían a la luz pública los 

rezagos. No me quedé en el gancho. 

 

Lo demás es un poco la historia de mi vida, como la de tantos otros en Colombia. 

óEL TIEMPOô fue nuestra trinchera contra la universidad anquilosada, el aviso de 

nuestras fiestas carnavalescas, la ventana a donde se asomaba cada año y hacía su 

aparición la nueva reina de los estudiantes. En Santa Clara, en la Candelaria, en 

Santa Inés nos enfrent§bamos a los profesores. En óEL TIEMPOô afirm§bamos 

nuestra segunda universidad. Colombia era entonces de otra manera. El sitio que 

ahora ocupa el que se ha llamado ejército de invasión lo tenía la universidad. Los 

presidentes salían de los claustros. Cuando Abadía Mendez fue elegido era 

nuestro profesor de derecho público. Continuó dictando sus clases con una simple 

variación: en vez de ir él a nuestra escuela de Santa Clara, los estudiantes iban a 

palacio a escucharle. En cierta ocasión, siendo presidente el señor Suárez, fuimos 

en manifestación a pedirle cualquier cosa. Era el uso corriente. Al llegar nos 

esperaba no en el balcón sino en la acera, a la puerta del palacio. Tratamos de 

colocar a nuestro orador en hombros, según costumbre. Nos detuvo con un gesto 

paternal de la mano, y dijo: Quédense ustedes tranquilos, jóvenes: sobra el 

discurso; sé a que vienen y ya todo está arreglado; el rector que a ustedes no les 

gusta y que era magnífico, renunció antes de que ustedes lo pidieran; yo lo he 

sentido mucho; vuelvan tranquilos a sus clases... Y nos volvimos desinflados, con 

un discurso sin pronunciar. Ahora no. Hace un año quisieron los estudiantes llegar 

a palacio. Les detuvo la tropa. En vez de volver a las clases como en los tiempos 

del señor Suárez, se retiraron dejando en el asfalto diez y seis compañeros 

acribillados a balazos. 
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Era el señor Suárez gramático, y conservador de tuerca y tornillo. Eduardo Santos 

combatía su administración y un día llegó a llamarle cínico. Se indignó el 

presidente, porque aquello era un desacato, e hizo llamar a palacio al periodista. 

Era lo más que podía hacer. Le recibió con estas palabras: Señor Santos, usted me 

ha inferido un agravio, me ha llamado cínico: ¿sabe usted que la raíz griega de la 

palabra cínico quiere decir perro? Respondió Santos: Excelencia: yo no puedo 

aquí, en palacio, faltar al respeto que se debe al jefe del estado, y debo excusar 

toda discusión: he usado la palabra en el sentido corriente que le damos todos los 

días: le ruego no pensar que jamás estuviese en mi mente la etimología a que 

alude Su Excelencia... Y no pasó más, ni podía pasar. Aquel hombre, Suárez, que 

en las propias humildades de su presidencia alcanza una grandeza que confunde, 

no había nacido para jefe de gobierno, pero dejó en la propia renuncia de su 

magistratura un ejemplo sin par de respeto al congreso, así fuese injusto el 

congreso contra él.  La historia le ha vindicado. 

 

Cuando el a¶o de 1912 compr· Eduardo Santos óEL TIEMPOô con cinco mil 

pesos prestados en un Banco, la flamante empresa llevaba dos años y medio de 

vida, vendía ochocientos ejemplares y era en las puras manos del fundador, 

Alfonso Villegas Restrepo, una de las más gallardas y quijotescamente pobres de 

América. La historia de cómo saltó de esos ochocientos ejemplares a los 

doscientos mil, del día en que un piquete de policía paralizó sus máquinas, es la 

de cuarenta y cinco años de una lucha diaria que sostuvo Eduardo Santos, casi 

s·lo al menos en los primeros veinte a¶os. A¼n en 1930, cuando óEL TIEMPOô 

era ya el primer diario de Colombia, con  linotipos y rotativa, se imprimía en los 

bajos de su casa de habitación, y él no se retiraba de la redacción sino a las tres o 

cuatro de la mañana, cuando podía hacer la última revisión al periódico ya 

impreso y comenzaba a rodar la máquina. Sin ese ruido no podía conciliar el 

sueño. 

 

Éramos una pequeña familia. Yo podría decir ahora los nombres del portero, de 

las mujeres que barrían los talleres. Trabajábamos un poco en las oficinas donde 

nuestro desorden era espléndido, un poco en los talleres. No bajar al lugar en 

donde hervía el metal de los linotipos, se ensuciaban las manos con la tinta fresca 

de las pruebas y se oía el alegre desgranar de las matrices en las máquinas de 

composición, era como no vivir la vida de las noticias, de los comentarios. 

Gabriel Turbay repetía al linotipista sus discursos del senado, Alberto Lleras 

dictaba artículos o dirigía en mangas de camisa la armada del suplemento literario 

ïque luego dirigía yo y en los últimos años Jaime Posada-, Luis Eduardo Nieto 

Caballero bajaba la escalera releyendo sus cuartillas. Cuando había grande 

agitación política la ola que se encrespaba en la Plaza de Bolívar iba a estrellarse 

en óEL TIEMPOô. Desde el balc·n de la casa se hac²an los discursos, y todo 

adquiría en oficinas y talleres ritmo acelerado. Parecía que fuesen a saltar las 

máquinas de escribir. Quizás bajo esta presión de los sucesos aprendió su 

mecanografía Enrique Santos quien ha tenido la extraña cualidad de escribir más 

alrevesadamente son su Remington que con la pluma el más difícil escribiente que 

hayan descifrado los paleólogos. 

 

óEL TIEMPOô era la lucha y a veces la marea era hostil. Qu® importaba. Todo se 

reducía a unos vidrios rotos, que nunca nos dolieron porque los forcejeos de la 
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democracia sólo producen desperfectos en la superficie, y se curan como las 

heridas leves. 

 

En el diario llegaba un momento en que las máquinas de escribir entraban en 

reposo. Hacia la una de la mañana iban cerrándose las oficinas en donde se 

traducían los cables, se distribuían los telegramas, se redactaban las crónicas de 

policía. Eduardo Santos esperaba a recibir las pruebas del editorial. Su oficina era 

la única ordenada. La vieja, la del edificio de la calle 14, era hermosísima. Tenía 

el aspecto de una sala espaciosa en una casona del Bogotá que ya se fue. En los 

anaqueles, muy bien ordenadas, las obras completas de Anatole France, en cuero 

verde y letras de oro; la Historia de Thiers en lomo rojo; Renán, El Liberalismo 

de Guyot, Los Episodios Nacionales  y todo Pérez Galdós, la Historia de la 

Revolución de Restrepo. Santos era y sigue siendo lector infatigable. Se tiraba en 

un sofá y hablaba de literatura, de historia. Era un prodigio enhebrando 

recuerdos... 

 

Era una tertulia fantástica en que los impenitentes trasnochadores sentían el deseo 

de que nunca llegara el muchacho con las pruebas para que aquello se prolongase 

hasta el amanecer. Viejos diplomáticos amigos de las letras a quienes se les iba la 

noche en los banquetes, llegaban as² a óEL TIEMPOô  y participaban con nosotros 

en esa escuela de bellas letras e historia política. Así don José Gálvez con sus 

propias tradiciones peruanas, Alberto Zérega Fombona de la barba de carey, 

Alberto Candioti exuberante y optimista, Benjamín Carrión enamorado de los 

grandes de Am®rica... Si la escalera de óEL TIEMPOô hablara oir²amos los pasos 

de embajadores, de obispos, de arzobispos, del pueblo de los barrios de Bogotá, 

de las mujeres más humildes, de los hombres más ambiciosos, de las reinas de la 

belleza, de los grandes viajeros. Decía no hace muchos días el general Rojas 

Pinilla que óEL TIEMPOô era un superestado, y dec²a la verdad. Era la casa de la 

opinión pública, y la opinión pública es, donde quiera que pueda expresarse, un 

estado dentro del estadoò
249

. 

 

Alberto Lleras jefe del liberalismo 

 

El 2 de marzo de 1956 se reunió en Medellín la Comisión de Acción Política del 

Liberalismo. Alberto Lleras se había instalado con antelación en la capital antioqueña. 

Alfonso López, Otto Morales Benítez y el resto de la comitiva decidieron viajar en la 

víspera, pero cuando llegaron al aeropuerto encontraron que no podían salir por orden de la 

dictadura. Regresaron a la casa de Alfonso López porque había que mandar un mensaje a la 

Convención. El mensaje fue breve pues quien iba a llevarlo debía tomar el último avión a 

Medellín. 

 

Alberto Lleras pronunció un discurso en el que señaló que los dos partidos debían buscarle 

una salida al estado de sitio intemporal, a la parálisis del juego institucional, al caos 

jurídico. La batalla que libraría se enderezaría, fundamentalmente, a que volviera a tener 

vigencia la Constitución, que había sido desconocida desde el golpe del 13 de junio de 

1953
250
.  Alfonso L·pez, en su mensaje, ñpropon²a una reforma constitucional para 
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establecer una representación proporcional de todos los grupos políticos y sugería, por 

primera vez, la posibilidad de un apoyo liberal a un candidato conservador que sucediera 

democráticamente a Rojas. Por  este documento y por sus acciones posteriores, López ha 

sido considerado como el precursor ideol·gico del Frente Nacionalò
251

. 

 

Dice OMB que la política de entendimiento con el conservatismo la había propuesto López 

hacía algunos años y precisa al respecto que, en un banquete en el Restaurante Temel, dijo: 

 
ñVoy a decir algo que no le gustará a los liberales (la violencia en ese momento 

estaba en el más alto climax contra el liberalismo). No habrá regreso a la 

democracia sino mediante un entendimiento con el conservatismo. Este 

consistiría en que los liberales votáramos por un conservador para  que vuelva a 

existir la primera forma de democracia que es la votación y quizás ello 

contribuya a que no haya más violencia. 

 

(La rechifla fue general. López se sonreía con sus dientes múltiples que le pintó 

Rendón en una caricatura). 

 

Dijo para terminar:  es mi propuesta y ya los liberales me dijeron que no les 

agradaba. Pero piénsenlo con calma: es de la única manera que el liberalismo ï

años después- podrá tener candidato a la Presidencia de la República y 

volveremos así a la totalidad de las formas democráticas. 

 

Se sent· y as² naci· la propuestaò
252

. 

 

La Convención de Medellín eligió Jefe Único del liberalismo a Alberto Lleras. Su labor se 

desarrolló en un clima hostil, pues la dictadura levantó cercos y vigiló cada acto personal. 

ñEl atosigamiento, es permanente. No hay hora de reposo para boicotear la actividad 

política. Había resuelto que el mal nacional, radicaba en la existencia de los partidos liberal 

y conservador. Por cierto que la tiranía trataba de crear una Tercer Fuerza, que cancelara la 

vigencia ideológica e histórica de aquellos. Para conseguir tan irregular propósito, se apeló 

a los m§s inveros²miles trucosò
253

 
 

Censura a la  prensa 

 

La censura era muy arbitraria. Alberto Lleras aprovechaba toda oportunidad para escribir, 

especialmente en El Espectador. Advertía a los colombianos cómo andarían de desinformados 

en el futuro. El régimen hizo acopio de muchas artimañas y triquiñuelas, para golpear la prensa 

que no se le había sometido, pero el principal medio fue minar la base económica de las 

empresas periodísticas independientes. Sobre este tema escribió don Gabriel Cano, director de 

El Espectador, un editorial (diciembre 22 de 1955), del cual se tomó el siguiente texto: 

 
ñAparte de la censura previa, unas veces total, otras parcial, un d²a civil, militar al 

siguiente, suprimida hoy para restablecerla mañana, tornar a suprimirla después y 

mantener siempre latente la amenaza de su restauración, hemos tenido los periodistas 
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que afrontar los efectos de una legislación ejecutiva improvisada, incoherente y 

epiléptica, pero en todos los casos draconiana, que va desde el malogrado decreto No. 

2.835 de 1954 sobre injuria y calumnia, reemplazado pocos días después con el 

número 3.000 del mismo año y sobre los mismos delitos, y  adicionado meses más 

tarde con el número 1.139 sobre acusaciones a los militares en acción, hasta llegar al 

No. 2.525 de 1955 sobre desacato, una especie de decreto Everfit ïólisto y a su 

medidaô- que el doctor Arango no pudo resistir a la tentación de probarse, 

aplic§ndonos a óEl Correoô, de Medell²n y a EL ESPECTADOR sendas multas de a 

diez mil pesos, antes de pasar él de la Dirección de Propaganda del Estado a la 

gerencia de la Empresa Nacional de Publicaciones con ochocientos pesos más de 

salario de un mismo Tesoro, y antes de que venga a reemplazar aquel decreto ï su 

decreto-, el óinminenteô estatuto de prensa cuya elaboraci·n acaba de encomendar el 

Gobierno a cuatro de las llamadas óconciencias jur²dicasô, a plazo y precio fijos y bajo 

la paternal vigilancia del doctor Pabón N¼¶ezò
254

. 

 

Y en otro editorial del 7 de enero de 1956, titulado La isla del Tesoro, escribió don Gabriel 

Cano: 

 
ñA las cinco de la tarde del jueves pasado recibimos de la ya tristemente c®lebre 

ODIPE la notificación verbal de que en ese mismo momento quedaba restablecida ï

por quinta o sexta vez en los tres años escasos del régimen- la censura previa y 

discriminada sobre EL ESPECTADOR... En efecto, Diario de Colombia ïun 

periódico dirigido por un para nosotros desconocido prójimo y gerenciado por un para 

nosotros inconocible amigoï publicó antier, con caracteres tipográficos que 

denunciaban un regodeo ciertamente morboso, la especie de que la Dirección General 

de Impuestos le impuso a EL ESPECTADOR una sanción de sescientos mil pesos 

($600.000.oo), ópor tergiversar libros de contabilidadô. No aparece suficientemente 

claro si esta grave y desde luego calumniosa afirmación le fue trasmitida al periódico 

por el jefe de la oficina Nacional de Impuestos, se¶or Vergara, o por óun funcionario 

del Ministerio de Haciendaô, a quienes se cita en el texto ambiguo y err·neo de 

óDiario de Colombiaô, o si pertenece simplemente a la redacci·n del peri·dico. En 

todo caso, es una infamia. 

 
La realidad es otra, y ya nosotros mismos la teníamos anunciada y denunciada en 

nuestro editorial del 22 de diciembre pasado, cuando decíamos que, en repugnante 

coincidencia con la clausura de óEl Tiempoô, las autoridades de Hacienda hab²an 

destacado sendas comisiones de funcionarios suyos en las oficinas de aquel diario, en 

las de óEl Colombianoô, de Medell²n, y en las nuestras, para revisar los libros y los 

archivos de contabilidad de las tres empresas periodísticas mejor organizadas y más 

económicamente capaces del país, al propio tiempo que, también coincidencialmente, 

de las menos afectas a los sistemas administrativos y políticos del actual gobierno. En 

EL ESPECTADOR entraron los acuciosos investigadores fiscales el 16 de agosto del 

año pasado y salieron de allí el 10 de noviembre, después de haber ojeado y ojeado 

libros, vuelto y revuelto papeles, casado y cazado cifras, etcétera, sin ninguna 

ocultación, sin traba alguna de nuestra parte, y como fruto de su labor inquisidora ha 

venido  la Resolución R-7130-H, de la jefatura de Rentas e Impuestos Nacionales, que 

elevó el impuesto de renta, patrimonio y complementarios de EL ESPECTADOR y de 

sus socios, de la suma de $63.569,68, que fue la inicialmente liquidada y 
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oportunamente cubierta, a la de $397.819,02, que resultó de la implacable y, a nuestro 

juicio, ilegal y arbitraria revisión, es decir, un aumento de $334.249,34, que una 

empresa como la nuestra, con $300.000 de capital, tendrá que pagar, en el caso de que 

pueda pagarlo por una especie de moderno milagro de la multiplicación de los pesos, 

si los recursos legales que intentarán oportunamente nuestros abogados no consiguen 

restablecer una justicia que, según ellos, está de nuestra parte... 

 

Es posible que en otra ocasión hagamos alguna referencia más concreta a este 

episodio, que con los del asalto, saqueo e incendio del 6 de septiembre de 1952, los de 

la suspensión y decomiso de ediciones en tiempos diversos, el de la multa de navidad 

de 1955, etcétera, no significa nada distinto, al parecer, que un nuevo tajo de la 

guillotina oficial a la base económica de nuestra empresa y a la integridad moral de 

nuestro nombreò
255

. 

 

Después la Dirección de Aduanas, impuso al Magazine Dominical multas sucesivas que 

superaban los cincuenta mil pesos, con el pretexto de que la declaración de dos cargamentos de 

papel, no encajaba en el numeral de un arancel. Se suspendió la publicación de la revista, 

porque era una empresa incipiente sin capacidad  económica para asumir la multa. El 

Espectador quedó minado económicamente pero también se suspendió. En su reemplazo, 

algunos de sus redactores editaron en las máquinas del diario clausurado, el periódico El 

Independiente. Pero 45 días después se vio abocado al cierre. 

 

Sobre el tema escribió don Gabriel Cano que 

 
ñAl doctor Alberto Lleras, director del peri·dico y a la vez Jefe del Partido Liberal, se 

le impidió defenderse de cargos injustos contra su persona y contra su partido 

contenidos en un comunicado del Servicio de Inteligencia Colombiano (SIC) sobre 

supuestas actividades subversivas y clandestinas de la Dirección Liberal Nacional, al 

propio tiempo que se le quería imponer la obligación de publicar en su periódico el 

comunicado injurioso. El ilustre estadista y escritor se vio obligado a clausurar El 

Independiente, del propio modo que, dos meses antes, nos vimos forzados a clausurar 

El Espectadorò
256

. 

 

Otto Morales Benítez Secretario General del Liberalismo 

 

La participación en este nuevo y peligroso cargo la narra OMB con las siguientes palabras: 

 
ñAlberto Lleras fue quien me nombr· Secretario General del Liberalismo. Yo a¼n no 

lo conocía. Un día estoy en mi casa y llaman. Contesto ï digo: a sus ordenes. 

 

Me responde: Habla Lleras (nunca decía Alberto Lleras). 

- A sus órdenes, señor Presidente 

- - Necesito tener una entrevista con usted. Puede indicarme ¿cuándo y dónde debo 

visitarlo? 

- Respondí 

- Cuando usted lo considere necesario lo visito, en el lugar que me indique. 
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Me cit·, entonces, a la direcci·n, que funcionaba en ñEl Espectadorò, en una parte de 

un corredor que se había habilitado como oficinas y una especial que había para el 

doctor Lleras. 

Me dijo: 

- La Política que se va a realizar, que debe ser un entendimiento con el 

conservatismo para librar a Colombia de la dictadura, necesita que se maneje con 

mucho equilibrio. Al escribir o al hablar no puede usarse lenguaje que conduzca a 

equívocos, pues se presentarían crisis. Creo que usted puede asistirme en las 

Secretaría General del Liberalismo y tengo seguridad de que su colaboración será 

la que necesito para un momento tan trascendental en la historia de Colombia. 

Le contesté: 

- Si usted me necesita, estoy dispuesto a aceptarle. Pero me gustaría saber por qué 

me ha escogido, pues no nos conocemos. 

Me dijo, entonces: 

. Lo conozco, pues he seguido su trayectoria política. He leído libros suyos (había 

publicado Estudios críticos y Testimonio de un pueblo (interpretación económico-

social de la colonización de Antioquia en Caldas- La fundación de Manizales) y sus 

páginas en la prensa. En ambos casos, encuentro equilibrio en sus juicios y precisión 

en sus palabras. Eso para mí, es suficiente. Pero, además, tanto Alfonso López 

Pumarejo como Eduardo Santos lo señalan como la persona aconsejable para este 

momento. Me indican ellos, además, que usted es un gran trabajador. 

Le repetí 

-Acepto si usted y el liberalismo me necesitan. Es un orgullo para mi vida esta 

oportunidad. Espero que le sirva con eficacia. 

Contestó con su humor bogotano: 

- Quizás, don Otto, lo esté invitando es a un carcelazo de la dictadura 

- Hablamos largo sobre mis funciones. Principiamos a trabajar esa misma tardeò257
. 

 

De este modo se inició una estrecha amistad en una época difícil de la historia de Colombia. 

 

¿Cómo era el ambiente de trabajo del doctor Alberto Lleras? OMB lo describe de la siguiente 

manera: 

 

ñEl doctor Alberto Lleras ocupaba un espacio que hab²a cedido El Espectador. Las 

arcas del partido tenían limitaciones. En su despacho, sólo existía, como decoración, 

un dibujo en blanco y negro, el Quijote de Picasso. La figura del manchego, como la 

del jefe del Liberalismo, era delgada, angular y soñadora. Presidió, ese cuadro, horas 

de meditación, en las cuales se notaba la ausencia de conocidos liberales, que se 

habían vuelto cautos, discretos, silenciosos y recelosos. De provincia arribaban más 

personas iluminadas por una gran fe, a pesar de que allí la dictadura descargaba más 

dureza contra el liberalismo. Lleras se propuso que las masas bogotanas, sus jefes 

populares, se vincularan, nuevamente,  al partido. Se tenían bien establecidas las 

restricciones impuestas arbitriamente, pero no era posible adelantar ninguna política 

que no produjera una remezón colectiva. A estos diálogos; a visitar los barrios; a 

participar en los coloquios explicativos a grupos comunales, dedicó amplio tiempo. 

Era difícil para un liberal raso, quien veía la muerte en la cercanía de su propio existir,  

comprender que se extendía la mano al adversario agresivo. Pues Lleras, 

pacientemente, derrot· los prejuicios, recelos, dudasò
258

. 
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Crece el malestar contra la dictadura 

 

El malestar contra Rojas crecía. Ya era una amplísima mayoría colombiana que repudiaba su 

dictadura. Cada día aumentaban los motivos de desaprobación. OMB tiene en cuenta los 

siguientes aspectos: 

 

1. La violencia tenía más crueldad que las anteriormente vividas; 

2. los ataques a la democracia, eran radicales. Se desató una lucha contra los partidos, a 

los cuales se les acusaba de las desgracias nacionales; 

3. era tan empecinada la campaña que principiaron a aparecer en almacenes, tiendas, etc., 

avisos que dec²an: ñno se habla de pol²ticaò; 

4. se organizó un tercer partido; 

5. se conformó un nuevo sindicalismo, para luchar contra las fuerzas organizadas que 

existían; 

6. no había congreso, las asambleas y los concejos eran cuerpos designados por 

funcionarios de la dictadura, a dedo; 

7. la censura de prensa y radio, era total; 

8. era evidente el afán de un monopolio de la prensa
259

. 

 

Lo de la Tercera Fuerza era gravísimo. El 13 de junio de 1956, durante los actos 

conmemorativos del Golpe de Estado, en el estadio El Campin, el gobierno hizo jurar fidelidad 

a los miembros de las Fuerzas Armadas. Les hizo prometer ñluchar por el predominio de la 

Tercera Fuerza hasta que los colombianos depongan los odios pol²ticosò. Se trataba de la 

incorporación de las Fuerzas Armadas a un partido o grupo de acción política. 

 

El presidente asegura que no es un nuevo partido y por lo tanto es una fuerza integrada por 

funcionarios públicos, miembros del Ejército, la Marina, la Aviación y la Policía, en actividad 

y en retiro, ñque se supone han de obrar respaldadas por masas populares hasta tanto que los 

partidos depongan sus odios. Ese momento queda. desde luego a juicio del gobiernoò
260

. 

 

La Tercera Fuerza estaba orientada a prolongar el estado de sitio y el régimen militar y a 

reemplazar a los partidos políticos tradicionales. Por esta razón el gobierno se propuso la tarea 

de perseguir el movimiento político iniciado en Medellín. Sobre este tema escribió Alberto 

Lleras que ñla pol²tica liberal que la reuni·n de Medell²n defini·, no se altera, pues, en 

absoluto, con este nuevo movimiento del gobierno. Continuó buscando por todos los medios el 

entendimiento con el conservatismo para hallar conjuntamente con ese partido una solución a 

la crisis institucional y una manera de regresar a la normalidad jurídica y política de la nación. 

Mis esfuerzos no han sido, en manera alguna, vanos, y sus resultados más notorios están, en mi 

concepto, muy pr·ximosò
261

. 
 

Para los asistentes a la Convención Liberal de Medellín, marzo de 1956,  era claro que Rojas 

quería perpetuarse en el poder. Para romper la coalición militar-conservadora se propuso lanzar 
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un candidato conservador de unidad nacional.  Ospina Pérez continuaba como presidente de la 

Asamblea Nacional Constituyente y no se atrevía a romper relaciones con Rojas, por lo tanto, 

ospinistas y alzatistas ñno estaban preparados para hacer trasbordo al frente civil que les 

ofrec²an los liberalesò. Y Alberto Lleras, en una jugada magistral, pensó en Laureano Gómez 

quien se encontraba en España en el exilio. La reunión se realizó y el 24 de julio de 1956 los 

dos jefes ñfirmaron un comunicado conjunto que planteaba la necesidad de unir los dos 

partidos contra la dictadura militar, exigía el pronto retorno del gobierno civil y planteaba la 

posibilidad de formar gobierno bipartidistaò
262

.   

 

El trascendental documento sentó las bases para una nueva etapa en la vida política 

colombiana. Los siguientes son algunos apartes de la histórica declaración: 

 
ñLa entrevista de los se¶ores Laureano G·mez y Alberto Lleras en Benidorm, dio 

lugar a largas y cordiales conversaciones en que se revisaron todos los aspectos de 

la situación actual colombiana. Con viva y recíproca satisfacción se declara que se 

ha llegado a un pleno acuerdo sobre la necesidad inaplazable de recomendar a los 

dos partidos históricos una acción conjunta destinada a conseguir el rápido regreso a 

las formas institucionales de la vida política y a la reconquista de la libertad y las 

garantías que han sido el mayor orgullo patrimonial de las generaciones 

colombianas hasta la presente. 

 

Fruto de los esfuerzos y la discusión centenaria de los partidos políticos,  fue la 

adquisición de ese patrimonio político. Ha sido destruido sistemática y totalmente. 

El país se halla ahora reducido a la necesidad de volver a crear la república, 

buscando la fuente del poder en sus orígenes populares. Del tiempo anterior no 

subsiste organismo alguno con validez moral ni jurídica, porque, sin excepción, 

todos fueron utilizados en la ruptura del orden constitucional o con sus actos 

posteriores han tratado de cohonestarla. Sólo un esfuerzo conjunto de los partidos 

puede restablecer un modo de vivir en que prevaleció el afortunado equilibrio entre 

los derechos de los ciudadanos y la acción del Estado como delegatario de poderes 

limitados, obligado a dar cuenta de sus actos a los representantes de la nación. 

 

El regreso a la normalidad jurídica, vivamente ansiado por todos los partidos, traerá 

el retorno de las Fuerzas Armadas a la misión que desempeñaron con honor y 

satisfacción general en el tiempo inmediatamente pasado, como guardianes de los 

intereses internacionales y del orden interno y como ejecutores fieles de la autoridad 

escogida por el pueblo. La situación actual destruye todo equilibrio entre el jefe 

omnipotente e irresponsable de la clase armada y el resto del pueblo, y aún más 

todavía, entre tal jefe y el conjunto de la fuerza pública, porque pone a oficiales y 

soldados al servicio ciego de una sola persona que abrogándose la totalidad del 

poder, desprestigia con sus procederes autocráticos a la institución que dice 

representar y quita a la disciplina militar el nobilísimo carácter que tiene cuando no 

está dedicada al servicio personal de un hombre, sino a la tutela de las libertades y 

los derechos de todos los ciudadanos... 

 

La fría y objetiva consideración de todos los aspectos actuales de la patria, permite 

indicar claramente a los colombianos que existe una solución satisfactoria para los 

males que padecen. Sobre la base del entendimiento amplísimo para la imperiosa 
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reconquista del patrimonio común, los representantes auténticos y genuinos de los 

partidos oirían la sugestión de los procedimientos que entreabren esas patrióticas 

perspectivas. 

 

Tales representantes los estudiarán y adoptarán llegado el caso para dar al pueblo no 

sólo la reconquista de la pérdida de libertad, sino la visión concreta del 

desenvolvimiento de las posibilidades de la inmensa mayoría de los colombianos 

para obtener un mejoramiento radical de sus condiciones de vida, y para salvar el 

abismo que se está abriendo entre una corta clase social súbita o ilegítimamente 

enriquecida, y una gran masa que cada día se empobrece más. 

 

La certeza de victoria en la campaña por la recuperación cívica de la patria, 

descansa en el conocimiento de una constante, pudiera decirse, de una ley histórica, 

expresada en cl§sica s²ntesis inolvidable: ñColombia es una tierra est®ril para la 

dictaduraò. 

 

Es cierto que el sorprendente contubernio de factores extraños ha determinado el 

actual eclipse de esa ley: pero nadie ignora que tal contubernio está destinado a 

desmenuzarse y caer hecho polvo. Quedará confirmada una vez más la inmarcesible 

y gloriosa tradición colombiana. 

 

En Benidorm, julio 24 de 1956. 

Laureano Gómez ï Alberto Llerasò
263

. 

 

Las adhesiones al Acuerdo no tardaron. El 4 de agosto adhirieron los jefes liberales Carlos 

Lleras Restrepo, Luis Eduardo Nieto Caballero, Juan Lozano y Lozano, Germán Zea 

Hernández, Jorge Gartner, Roberto García Peña, Abdón Espinosa Valderrama, Julio César 

Turbay y otros. 

 

Pero el 7 de agosto ocurrió una terrible tragedia en la ciudad de Cali. La ciudad fue sacudida 

por el estallido accidental de toneladas de dinamita transportada por un convoy  militar, que 

causaron miles de muertes y heridos. La opinión pública no tardó en señalar que la tragedia 

había sido irresponsabilidad del régimen. Sin embargo, el presidente envió un telegrama al 

brigadier general Alberto Gómez Arenas, gobernador del Valle, en el que asocia las causas de 

la tragedia con el Acuerdo de Benidorm. Cuando Alberto Lleras conoció el texto del telegrama, 

presentó la siguiente declaración a la prensa nacional y extranjera: 

 
ñCuando con todos mis compatriotas  estaba horrorizado y adolorido por la inmensa 

tragedia de Cali y sólo me había atrevido a lamentar la tremenda imprudencia de 

permitir contra todas las reglas internacionales de seguridad que se acumularan en el 

sitio poblado materiales para tamaño estrago, he oído con la más profunda sorpresa y 

auténtico escándalo de patriota, que el señor presidente de la república se anticipa a 

explicar la tragedia nombrando en su comunicado como responsables de ella a 

quienes hemos  venido trabajando por la pacificación de los partidos y de Colombia 

con actos públicos, como el acuerdo de Benidorm entre el señor Laureano Gómez y 

yo. Y digo que es motivo de escándalo porque es simplemente escandaloso que 

cuando apenas se anuncia que va a abrirse una investigación, el presidente de la 

República, en cuyas manos se acumulan todos los poderes, inclusive el judicial, ya da 
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por conocido su resultado y señala asombrosamente a los políticos que no 

participamos de sus ideas y procedimientos de gobierno y que los combatimos con los 

escasísimos recursos que nos han dejado libres, en forma equívoca, que no debería 

emplear un presidente ni un militar, como si estuvieran vinculados a las causas de la 

tragedia. 

 

Al dolor inenarrable que me produce la tragedia de Cali, se suma en mi tribulación el 

espanto de estar gobernados en esta forma. Estoy esperando que el presidente envíe 

sus jueces y policiales a detenerme para corresponder a la inaudita afirmación que ha 

hecho pública, en una inconcebible explotación política del más grande dolor y 

confusión que hayan tenido los colombianos en estos ¼ltimos d²asò
264

. 

 

El mismo día el Comité de Acción Conservadora hizo una declaración de apoyo a Lleras 

Camargo, de condena a ñquienes apoyan el sacrificio escalofriante para el logro de ventajas 

pol²ticasò y de adhesi·n al Acuerdo de Benidorm. La declaración conservadora la firmaron 

Luis Ignacio Andrade, Alfredo Araujo Grau y Guillermo Salamanca, entre otrosò
265

. 

 

Lleras entra a la Constituyente 

 

Con asombro de todo el país Alberto Lleras entró a la Asamblea Nacional Constituyente, en 

octubre de 1956. Él mismo había advertido que los actos de la ANC no tenían validez. 

Resolvió entrar para reafirmar la política del partido liberal, para producir mayor resonancia a 

lo que se estaba haciendo, en el entendimiento de los partidos liberal y conservador y para 

orientar la beligerancia contra la dictadura. 

 

Su discurso produjo fuerte impresión en la opinión pública. Declaró que participaba en nombre 

del liberalismo, para oponerse a la ampliación de la Constituyente en 25 integrantes más, pues 

era un hecho orientado a la reelección presidencial. Afirmó: 

 
ñHe venido a la Asamblea Nacional Constituyente con el exclusivo prop·sito de dejar 

testimonio, a nombre del partido que represento, de su absoluta inconformidad por la 

manera como este cuerpo, que carece de la autonomía e independencia necesarias 

para ejercitar una función legislativa o constituyente, se prepara a alterar una vez más 

su composición para ofrecer al gobierno una mayoría elegida por él y subalterna suya 

que proceda a dar los pasos para la reelección del presidente Rojas... 

 

El liberalismo que yo represento dice que no la quiere. Que desea el restablecimiento 

de las instituciones y del gobierno civil y que éste es posible. Y ha venido dando 

pruebas de que no lo busca para el liberalismo, ni cree en la conveniencia de régimen 

de partido. Eso fue lo que dijo, por mi conducto, en la declaración de Benidorm. La 

reelección del presidente Rojas, cuyo primer tiempo debe ejecutarse por esta asamblea 

en el proyecto que se discute, no debilitaría nuestra resolución de seguir combatiendo 

por el regreso a las instituciones. Al contrario, clarificará más ante el país, la grave 

cuestión de quienes lo quieren o quienes lo repudian. 
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Alberto Llerasò
266

. 

 

 
 

En octubre de 1956 Ospina Pérez se distanció de Rojas y dejó libre el camino para unir todas 

las fuerzas políticas contra el gobierno. Una excelente oportunidad se presentó el 28 de enero 

de 1957 cuando el ministro de Guerra, general Gabriel París, expresó en nombre de las Fuerzas 

Armadas: ñHemos exigido al general Rojas continuar en el poder en el período 1958-1962, de 

acuerdo con las mayor²as populares de los partidosò
267

.  

 

¿Cuál era el ambiente? La situación la ilustra OMB: 

 
ñHab²an detenido varios Directorios Liberales Departamentales. Eran de cinco 

miembros. Lleras resolvió nombrarlos de cien, doscientas o trescientas personas. Que 

lo integraran representantes de cada municipio del departamento. El tenía la idea de 

que si ello acontecía, entonces se lograban dos cosas: una, cuando se reuniera el 

Directorio, era una pequeña convención y las consignas, que no se podían dar por la 

prensa, llegaban a los más apartados rincones; dos: si detenían el directorio, era un 

acto que producía conmoción en el departamento. 

 

Lleras había citado a Ramón Marín Vargas, Camilo Mejía Duque y a mí para que le 

lleváramos una propuesta de Directorio para Caldas con las características anteriores. 

Así lo hicimos y nos citó para almorzar en el Country Club. 

 

En la mañana había aparecido, en el Diario Oficial, una entrevista con el general 

Gabriel París, ministro de Guerra, en la que manifestaba que un grupo de oficiales 

superiores decidió exigir al señor presidente de la República, que permanezca en su 

cargo hasta el año de 1962, por voluntad de las Fuerzas Armadas. 

 

Al llegar al Country Club, Lleras apareció a saludarnos. Invitó a tomar un trago al 

General Tamayo y a Enrique Santos Castillo con nosotros. Lleras dijo: Berta me 

comunica que hay mucha conmoción en Bogotá y en el país, pues han llamado mucho  

a la casa y se refieren a una declaración de las Fuerzas Armadas. ¿Quién la ha leído? 

Esperé que alguien contestara. Dijeron que no tenían noticia. En ese momento 

manifesté: la leí y me contestó: repítame lo que recuerde. Se concentró: le conté lo 

que había retenido, me pidió que lo hiciera otra vez. Lo hice. Entró en un júbilo muy 

lleno de alegría. Dijo: 

-Rojas es el ¼nico que estando en el poder, ®l s·lo se da un golpe de estadoò
268

. 

 

Sobre la misma situación añadió el doctor Lleras Camargo: 

 
ñEsto nos acelera el ritmo de la política. Estaba precisamente estudiando cómo 

hacíamos para movilizar la opinión en estos meses. Porque no es posible que el país 

no esté conmocionado con lo que sucede. Pero veo claramente que no hay necesidad 

de ningún plan. El gobierno le ha dado un extraordinario impulso a la acción política 

con la notificación que hoy se le ha hecho al país. Nunca como hasta este momento, 
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ha sido más claro lo que se debe hacer. Me parece extraordinaria ïa pesar de su 

gravedad- la noticia que me dan. Y a¶adi·: óeste año será decisivo para la política en 

Colombiaô... 

 

La conminación que le hace el General Rojas al país de tenerlo que soportar hasta 

1962, tiene otra consecuencia positiva. Hasta ahora el pacto de Benidorm no ha tenido 

un eficaz desenvolvimiento. Pero la proclamación lo logra. Porque los  conservadores 

saben que están tan excluidos de toda posibilidad, como los liberales, de llegar al 

poder. Entonces vamos a actuar con mayor agilidad y con más amplia colaboración 

del conservatismo. Para mi ïinsistía el Director Único del Liberalismo- la noticia 

tiene una gran importancia. El gobierno nos está ayudando al juego político y el Pacto 

de Benidorm alcanzará nuevas adhesiones. No hay que equivocarse, añadía en un 

análisis sereno, de donde estaba ausente todo tono grandilocuenteò
269

. 

 

La propuesta de los militares produjo el rechazo inmediato por parte de la Dirección Liberal 

Nacional y la Declaración del Directorio Conservador de Antioquia. El hecho más importante 

fue el ñManifiesto de los dos partidosò, con fecha del 20 de marzo, donde se planteó: 

 
ñLos partidos pol²ticos colombianos, al conocerse la óinmodificable determinaci·nô 

adoptada aparentemente por un grupo de oficiales de las Fuerzas Armadas, de que el 

actual jefe del Estado continúe en la presidencia hasta el año de 1962, declararon, por 

conducto de sus organismos directivos, su inconformidad con aquel acto sin 

precedentes en la historia nacional, que es otra subversión del orden institucional y 

jurídico en la nación y constituye un audaz desconocimiento del derecho que 

corresponde exclusivamente a los ciudadanos de elegir a quien ha de gobernarles 

como su primer magistrado. 

 

Las directivas políticas han hecho ver que ese inusitado procedimiento pervierte en su 

propio fundamento la vida de relación de los colombianos y han señalado  

concretamente las razones de orden moral, de derecho y de hecho, que hacen 

inadmisible la prolongación del gobierno del general Rojas Pinilla tal como se ha 

decretado sorpresivamente en los cuarteles. 

 

La institución armada, a cuyo nombre se hizo la insólita afirmación, es la única que 

carece del poder de deliberación y decisión que ha asumido, en un campo que le está 

naturalmente vedado, no solamente por el derecho republicano sino por su misma 

razón de existir... 

 

Por estas razones, nosotros, no importa lo que ocurra, hemos tomado también una 

determinación, ella sí inmodificable, porque sólo depende de nosotros: luchar, sin 

pausa, para restablecer el imperio de la Constitución en Colombia. 

 

Directorio Nacional conservador: Guillermo León Valencia, Alfredo Vásquez 

Carrizoza (secretario general), Eliseo Arango, Fernando Londoño Londoño,  Hernán 

Jaramillo Ocampo, Augusto Ramírez Moreno, Belisario Betancur, Silvio Villegas, 

Benjamín Duque Ángel y otros. 
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Directorio Nacional Liberal:  Alberto Lleras, Eduardo Santos, Darío Echandía, 

Carlos Lleras Restrepo,  Carlos Arango Vélez, Luis López de Mesa, Gabriel Cano, 

Alfonso Araújo, Luis Eduardo Nieto Caballero, Enrique Santos M., Jorge Gartner, 

Germán Zea, Juan Lozano y Lozano, Roberto García Peña, Guillermo Cano, Abdón 

Espinosa Valderrama, Alfonso Palacio Rudas, Enrique Santos Castillo, Hernando 

Santos Castillo y otros. 

 

(Este manifiesto se continúa firmando en el Directorio Nacional Conservador, en la 

Dirección Nacional Liberal, y en los directorios liberales y conservadores de los 

departamentos)ò
270

 

 

Como consecuencia  se fortaleció la oposición.  El 8 de abril los directorios nacionales de los 

partidos liberal y conservador anunciaron al pa²s que en dicha fecha y ñen desarrollo del 

acuerdo político del 20 de marzo pasado, han escogido unánimemente, previa consulta con 

numerosos y distinguidos colombianos, el nombre del señor Guillermo León Valencia, como 

candidato nacional a la presidencia de la República
271

.  En este mismo mes se hizo evidente la 

oposición de la Iglesia contra el gobierno. El 7 de mayo Alberto Lleras decretó una huelga 

general que incorporó el comercio, los bancos y la industria. El paro cívico contó con el apoyo 

de los gerentes quienes alentaron a los trabajadores para que se sumaran a la huelga 

ñprometi®ndoles que les reconocer²an sus salariosò
272

.  Los estudiantes organizaron numerosas 

confrontaciones con la policía mientras que los trabajadores inmovilizaron el transporte 

urbano. 

 

Y Rojas no resistió. El 10 de mayo los colombianos se despertaron con la noticia de la renuncia 

del presidente, en favor de una junta militar. En el discurso dijo: ñSer²a imposible que yo, que 

di al pa²s la paz, fuera a causar un in¼til derramamiento de sangreò
273

. 

 

Conclusiones sobre la violencia 

 

Dice OMB que ñesta violencia ïdespués, en años posteriores, vivimos otras formas de su 

evolución- es la mayor tragedia nacional del siglo XX. Nada ha sido más criminal y dañino 

para la vida colombiana. A mi generación, que comenzaba su transcurso político, social, 

econ·mico, cultural, la golpe· con consecuencias inhumanasò
274

. 

 

Y aclara sobre la forma como se planeó la violencia:  

 
ñSe seleccionaron met·dicamente los municipios liberales; primero las veredas 

clásicamente liberales. Llegaban los jefes de vereda a buscarlo a uno, 

explicaban sus problemas, lo que les había acontecido en la vereda, el atropello. 

Uno no sabía por qué la policía y el ejército estaban asesinando. No había una 

explicación. Era para intimidar a los campesinos, para que no intervinieran en 

política. De ese modo cuando aterrorizaron a los campesinos de las  veredas, se 
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incursionó cruelmente,  en los pueblos. La gente cree que la violencia es sólo la 

muerte de los campesinos y las casas incendiadas. Es también la persecución a 

los profesionales liberales, no podían ejercer la profesión. Hubo un secretario  

de salud, en Cundinamarca,  que en un solo día destituyó gran cantidad de 

médicos liberales. Hubo ministros de obras que suspendían 30 o 40 contratos 

porque las firmas tenían socios liberales. El intelectual no podía escribir en la 

prensa, ni hablar por la radio, por la censura. El éxodo de intelectuales que 

abandonaron el país fue muy grande. El accionar de la policía y  del ejército 

matando liberales obedecía a órdenes de  los jefes políticos conservadores. 

 

Luego el gobierno resolvi· organizar las óguerrillas de pazô y entreg· armas a 

grupos conservadores. Además la guerra fría jugó un papel de coadyuvancia,  

porque era el anticomunismo. Se dec²a: óAqu² no estamos matando liberales 

sino liquidando comunistas que est§n contra el porvenir de la humanidadô. La 

Iglesia entró, en una etapa, a justificar lo que estaba sucediendo. Se levantó 

una frase: óes una lucha contra herejes. No es contra los liberalesô. La herej²a 

se confundía con el liberalismo. 

 

En Caldas teníamos una racha de aplanchadores, que fue uno de los 

fenómenos más extraordinarios de crueldad. Le golpeaban a uno con una 

peinilla en la espalda hasta que se desprendían los riñones. Así la persona 

moría no por la violencia sino porque la falló la salud. Era una cosa planeada, 

diabólica y criminal. 

 

Otro fenómeno fue la recogida de cédulas para que los liberales no pudieran 

votar y  mostrar así una mayoría conservadora. Pero el partido liberal volvió 

a ganar e impuso sus mayorías. Entonces, las autoridades armaron a  los más 

violentos. La policía la dirigían los jefes conservadores locales. Éstos daban 

las órdenes. Es aquí cuando se trafica con las casas, fincas y negocios de los 

liberales que abandonaban las regiones. Otro fenómeno era la invasión que 

hacía la policía de varios pueblos, acompañada de grupos de conservadores, a 

un pueblo liberal
275

. Como lo que hicieron en Quinchía
276

. O el asalto al 

corregimiento de Arauca para el cual vino toda la policía del occidente de 

Caldas, para matar en una tarde decenas de personas. Nunca fue posible 

establecer el número exacto. 
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Otro aspecto fue  la insensibilidad de los gobernadores. Hablé con los 

gobernadores de esa época y decían que era exageración. Se manifestaba  la 

frialdad total, había insensibilidad de gobernadores, jueces y eclesiásticos. Se 

inventaron otra cosa: seleccionar los jueces instructores por medio del 

ministerio de justicia que era conservador y planearon la justicia itinerante. 

Así trasladaban jueces de un lugar a otro y desaparecían testigos y los 

expedientes. 

 

Luego viene el éxodo. La violencia no entraba a las ciudades porque éstas 

eran de mayoría liberal y porque si los invadían,  no eran capaces de manejar 

el orden público. Además, se había tenido la experiencia del 9 de abril y era 

casi imposible controlar las fuerzas desatadas.  Cuando iban a atacar a 

Manizales, por ejemplo, hubo una negociación. Los dirigentes godos del 

occidente se preguntaban: àpor qu® esos ñpatiamarillosò
277

 godos de 

Manizales no acaban con los liberales? Y resolvieron ir a Manizales para 

ajusticiarlos. Hicieron el censo de jefes liberales, de sus residencias y lugares 

de trabajo para llegar y no perder el tiempo. Entonces acordaron una 

transacción entre jefes conservadores de Manizales y de la provincia que 

consistió en atacar el caserío de Arauca donde no había un solo conservador. 

Llegaron y  ajusticiaron  60, 70 u 80 personas. Lo cierto es que el río Cauca, 

a donde fueron arrojados los cadáveres, arrastró cantidades de muertos 

durante varias semanas. Además, su caudal tuvo un color rojo. Pasaron 

varios días para que desapareciera ese tinte
278

. 

 

Pero, además, las familias de los jefes liberales tenían que irse dejando todo. 

Recuerdo con gran dolor cómo muchas de las hijas de estos liberales, que 

caían en la miseria,  terminaban como prostitutas en las ciudades. 

 

Hay una tesis mentirosa de los grupos de izquierda:  dizque la violencia se 

hizo para rescatar  tierra. No es cierto. Lo que aconteció fue  que hubo 

usufructo de la violencia, que  es cosa muy diferente. Jefes liberales dueños 

de tierras, tuvieron que abandonarlas y hubo un deterioro de la vida 

económica. La finalidad de la violencia fue acabar con los jefes liberales y 

evitar que el partido volviera al poder. Por eso los nombramientos, recaían en 

personas que garantizaran esta orientación. 
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278

  El sábado 29 de octubre de 1949, hacia las ocho de la noche un grupo de aproximadamente 130 personas 

irrumpió en el corregimiento liberal de Arauca, del municipio de Palestina, que estaba protegido por un 

inspector y seis polic²as. Los llamados ñp§jarosò dispararon indiscriminadamente y cuando el caser²o fue 

sometido, penetraron a todas las viviendas en busca de hombres adultos y para saquearlas. Luego procedieron a 

quemar el caserío. 

El telefonista logró dar aviso a las autoridades de Manizales sobre los gravísimos sucesos, pero inmediatamente 

después cortaron las líneas telefónicas. Además, quemaron con gasolina el piso de madera del puente sobre el 

río Cauca causando la destrucción de un tramo del mismo. Cuando amanecía, los asaltantes huyeron hacia las 

montañas de El Cacique, Colombia y Alejandría. 

A las  seis de la mañana llegaron los refuerzos de la policía de Manizales y los bomberos de Chinchiná y 

Manizales. Encontraron el caserío semidestruido por el incendio, aproximadamente 40 cadáveres y numerosos 

heridos. Nunca se supo cual fue la cifra exacta de los muertos, pues la mayor parte se  los llevó el río. (La 

Patria, octubre 31, 1949). 

Entrevista al señor Ernesto Mejía Berrío. Manizales, octubre 26 de 2001. 
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¿Cómo era el usufructo de la tierra? El jefe conservador que decidiera 

quedarse con la finca de un liberal, o con un almacén o negocio, establecía 

cercanía con ese vecino para darle la sensación de protección. Luego, le  iba 

dando noticias escalofriantes, hasta que el desespero lo obligaba a irse y le 

tenía que solicitar al jefe conservador: adminístreme mi negocio. Al principio 

le enviaba algún dinero y luego le decía: usted no puede regresar. No 

quedaba otra salida que vender el negocio por lo que le quisieran dar. 

 

Hubo otras formas: la violencia itinerante. Asesinos que se movían por los 

pueblos. A estos criminales les mostraban los jefes liberales que querían 

eliminar, los mataban y, luego, huían con la complicidad de las autoridades 

civiles y de la policía. A estos personajes siniestros nadie los condenaba. 

Eran óEl celosoô, óLamparillaô y muchos m§s. Como no se conoc²an, nadie 

los pod²a identificar. Era la muerte ócontratadaô por un precio.  

 

Existía otra modalidad: como el caso de Quinchía, un municipio que había 

sido liberal. Un día dijeron que en ese lugar  se habían producido muchas 

muertes pero no suficientes. Además, se aproximaban las elecciones y ellos 

no debían votar. Era necesario, intimidarlos. Se unió la policía de Marmato, 

Riosucio, Anserma, Supía, Guática y San Clemente y el más alto jefe de la 

polic²a dec²a: óDisparen sin mirar a quien porque no se pierde tiro. Aqu² 

todos son collarejosô
279

. El terror pasó por el pueblo y, luego, el sacerdote 

justificó la matanza porque algunos de los indígenas asesinados no eran 

católicos. Al año fuimos al aniversario con Carlos Lleras Restrepo y Alfonso 

Palacio Rudas. El terror que había en el pueblo era tremendo. Fuimos a llevar 

una corona al cementerio y Carlos Lleras pidió en su discurso, la paz y el 

orden
280

. 

 

Otro caso es el de Santuario, un pueblo de mayoría liberal. Allí  la votación 

se cambió totalmente. Antes de la acción violenta, los votos liberales eran 

siete mil. Después, los sufragantes fueron siete mil conservadores  por unos 

pocos centenares de liberales. ¿Cómo se explica sino por la criminalidad 

constante? Hubo una época durante la cual no se podía votar porque se 

dispersó la gente.  

 

La Iglesia se comprometió con la violencia porque había mucho cura de la 

escuela política del siglo XIX.  Como consecuencia de la intervención de la 

Iglesia en la violencia, se produjo la ruptura de los campesinos con aquella. 

Esto cambió en Caldas con la llegada del Arzobispo Luis Concha Córdoba, 
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 ñCollarejoò: apodo aplicado a los liberales 
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 Esta p§gina la recuerda Jorge Gartner de la Cuesta: ñPese a mis advertencias al Directorio de Caldas y al propio 

doctor Lleras, de que consideraba peligrosa su ida a mi pueblo, Riosucio, conociendo el rudo sectarismo en esa 

población, el viaje se realizó, tenía yo razón porque varios criminales intentaron un ataque al jefe, del cual se salvó, 

gracias al coraje de sus acompañantes. Creyendo que Lleras iba en el primer carro, lanzaron dinamita contra éste, 

después de haber hablado en Quinchía en el cementerio en homenaje a los liberales, muertos un día de mercado que 

entró disparando la policía de Supía, Riosucio, Guática, Anserma, sin que existiera equivocación. Como el pueblo 

era homog®neamente liberal, no hab²a ñtiro perdidoò, seg¼n comentaban los jefes conservadores regionales. Del 

ataque a Lleras resultaron varios liberales muertos. En Riosucio el ataque fue violento y no lo detuvo ni siquiera la 

presencia del Secretario de Gobierno. Al doctor Lleras lo acompañaban Otto Morales Benítez y Alfonso Palacio 

Rudas. (Gartner de La Cuesta, Jorge (1982), p. 252). 
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quien no produjo pastorales justificando los crímenes, y por el arribo de 

sacerdotes Sulpicianos, quienes se encargaron de la formación de sacerdotes. 

 

Por último, la violencia no significó sólo la muerte de campesinos , sino que 

atentó contra la unidad de Colombia. La violencia no logró acabar con el 

partido liberal, en cambio el clientelismo y la corrupción alejaron a la gente 

de las adhesiones al partidoò
281

. 

 

Acerca de las causas de la violencia, OMB insiste acerca de dos falacias en las cuales 

caen los liberales: 
 

ñLas gentes de nuestro partido, tienen una tendencia extraña: van repitiendo 

las consignas conservadoras. Es algo que realmente conmueve por la 

ingenuidad. El gobierno tenía que justificar los hechos de La Violencia. Y le 

han resultado exégetas, como es natural: aquellos que la ayudaron a hacer, la 

estimularon, le dieron su consagración de dogma con su aprobación de jefes. 

Se ha ido extendiendo la costumbre de hablar de que la violencia fue óuna 

guerra civil no declaradaô. El hecho de que haya una guerra, implica que 

debe existir un ejército o una fuerza para-militar. Entonces el ejecutivo tenía 

obligación de combatir. En la medida en que la frase ïóguerra civil no 

declaradaô- se acepte, en el tiempo, habrá una justificación para defender la 

violencia. Naturalmente, la memoria de los hombres es frágil. Pero con los 

años se van perdiendo las identidades con los hechos del pasado y la treta 

puede progresar. 

 

Igualmente, existe otra falacia en la cual se insiste: que La Violencia nació 

después del 9 de abril de 1948, día del asesinato de Gaitán. Y los generosos 

liberales ïequivocándose totalmente-, machacan la consigna. Naturalmente, en 

esa fecha se desató una reacción del pueblo por la crueldad para suprimir su 

caudillo social y político. Fue el asesinato de su esperanza social. óEl Bogotazoô 

es un espectáculo que se conoce con detalles en el exterior. Claro está que nadie 

ha explicado quién dio la orden de abrir las cárceles para que un movimiento de 

reacción política, se convirtiera en una montonera de asaltantes de almacenes, 

de robos arrasantes y de incendios. Si la violencia aparece después del 9 de 

abril, el historiador conservador tendrá el amparo de lo que pasó en aquella 

fecha, para justificar aquélla. Es bueno abrir los ojos a estas dos intencionadas y 

bien pregonadas posibilidades de indicar causas equivocadas para la 

interpretaci·n futura del historiadorò
282

 

 

Sobre este aspecto, que la violencia fue una ñguerra civil no declaradaò, se pronunci· el doctor 

Eduardo Santos en carta enviada desde París, en octubre de 1952, al doctor Jorge Gartner de la 

Cuesta: 

 
ñYo he llegado a la convicci·n hond²sima de que toda la pol²tica de violencia de los 

últimos cuatro años es el desarrollo frío, calculado, metódico, demoníaco de un plan 

que ante nada se ha detenido. La tal óGuerra Civilô la invent· el Gobierno para su 

servicio. Con un mínimo de buena voluntad la paz ïtriste paz de vencedores codiciosos 
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 Conversación con el doctor  Otto Morales Benítez. Bogotá, 31 de mayo de 1997. 
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y vencidos impotentes- se habría establecido en Colombia desde hace tiempos, o mejor 

no se habría perturbado nunca. Si a raíz de la abstención liberal de 1949 los 

conservadores, ya obtenido su objetivo, prescinden  ósangre y fuegoô y proceden con 

algo siquiera de humanidad, muy poco habría ocurrido y el incendio del Llano se 

habría extinguido. 

 

Pero ocurrió lo contrario y se crearon esas guerrillas anárquicas, sin jefes ni planes, 

formadas por perseguidos, por fugitivos a quienes se trató con ferocidad y se obligó a 

buscar en las montañas refugio y venganza. Y al lado de eso, la escuela del vandalaje y 

la violencia creada por el Estado en el segundo semestre del 49 produjo sus necesarios 

frutos. En el fondo del paisaje dramático de Colombia están los actores del drama, 

alcaldes y policías y resguardos y no pocos gobernadores y ministros y han convertido 

la banda presidencial en ensaña de piratasò
283

 

 
 

Hay otro aspecto fundamental. OMB se¶ala c·mo la violencia condujo a la dictadura: ñEl pueblo 

liberal, en los primeros meses, siente simpatía por lo que acontece. Es una reacción de aplausos 

porque se le promete paz y, además, se ha separado a Laureano Gómez del poder, quien 

propiciaba una reforma constitucional con muchas aberraciones. La Violencia en la dictadura de 

Rojas, meses m§s adelante, fue de crudel²sima agresividad contra nuestra colectividadò
284

. El 

gobierno tendió una cortina de silencio para que el país pensara que había paz. Y mostraba como 

evidencia ñla desactivaci·n de los grupos guerrilleros del Llano. No se mencionaba el asesinato 

de Guadalupe Salcedo, quien fue como el símbolo y el líder de esa lucha liberal en las llanuras, 

después de que ®l organiz· la colaboraci·n para el entendimiento con el gobiernoò
285

. 

 

Y escribió sobre su lucha contra la dictadura: 

 
ñFui afortunado al haber sido designado, por el doctor Alberto Lleras, Secretario 

General del Liberalismo para adelantar la campaña contra la dictadura. Me sentí 

profundamente alegre, a pesar del asedio de detectives e inclusive la agresividad de 

algunos turiferarios del régimen, que  eran igualmente autoritarios en sus expresiones 

en reuniones sociales, en los cafés, en la calle al cruzarme con ellos. Era el imperio de 

la patanería dictatorial. Esa lucha y esas injurias, estimulaban mis resortes morales e 

intelectuales. Nunca me sentí abatido ni nervioso, ni preocupado por mi suerte 

personal...ò
286

. 

 

Otto Morales Benítez y la Generación de la Violencia 

 

Con el nombre de ñGeneraci·n de la Violenciaò o ñGeneraci·n de 1947ò se conoce a las 

personas nacidas entre 1920 y 1930, con vigencia hacia 1950. Carlos Lleras fue quien le puso 

nombre a esa generación, en un escrito en su semanario Nueva Frontera. Como representante 

de esta generación escribió OMB: 
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ñA mi generaci·n la asediaron, con mayor fuerza, los cercos pol²ticos y 

económicos. Nos hallamos sorprendidos ante las débiles resistencias que el 

hombre puede oponer al avance de los poderes extremistas: los de la izquierda 

o los de la derecha o el desplazarse sordo, sin identificación ideológica, de la 

voracidad económica. Imperialistas y humanistas sin arraigo en la tierra 

materna, coincidían en crear un desdén sobre nuestro propio porvenir. Y 

condenaban a este trópico latinoamericano a la barbarie y al sometimiento. Los 

primeros lo hacían consciente y deliberadamente. Estaban librando su batalla 

económica. Algunos que reclamaban el título de humanistas, lo hacían por su 

posición ante el mundo: su gran desprecio a toda fuerza insurgente que 

emanara del puebloò
287

 

 

 

Esta generación surgió en esa difícil coyuntura política cuando el mundo tambaleó entre las dos 

guerras mundiales y los colombianos vivían la violenta lucha partidista del medio siglo. ñTodo 

esto les dio un estilo muy propio a sus gentes, quienes reflexionaron sobre el pa²s violentoò
288

. Al 

respecto escribió OMB: 

 
ñPor lo tanto, nuestro grupo insurgi· en beligerancia contra los extremismos y contra 

quienes repudiaban nuestro medio. 

 

De allí que nuestra posición haya sido más crítica. Sus escritores, investigadores, 

historiadores, su gente que ejerce en cualquiera de los medios de la cultura, ha tratado 

de reflejar su mundo, de interpretarlo, de desentrañarle su fuerza, su oculto poder. De 

identificarlo. Como es elemental, apareció parte como denuncia. Y muchos  se 

sintieron intranquilos. Era mejor un silencio piadoso  sobre nuestras dolamas; un 

olvidarse de algo tan inquietante; un cubrir con un velo de pudor la realidad que estaba 

allí sangrante, especialmente en cuanto a los desniveles sociales y económicos. Pero no 

era posible, porque nuestro espíritu era crítico, de análisis, de expurgar una realidad 

conmovedora. 

 

Así fue apareciendo en el ensayo, en la novela, en el cuento, en el análisis pol²ticoò
289

. 

 

Entre los personajes más representativos de la Generación del 47,  señalamos los siguientes de 

acuerdo con el historiador Javier Ocampo López: Otto Morales Benítez, Augusto Espinosa 

Valderrama, Abdón Espinosa Valderrama, Víctor Mosquera Chaux, Hernando Agudelo Villa, 

Pedro Gómez Valderrama, Orlando Fals Borda, Germán Guzmán Campos, Eduardo Umaña 

Luna, Danilo Cruz Vélez, Belisario Betancur, Álvaro Gómez Hurtado, Misael Pastrana 

Borrero, Camilo Torres Restrepo, Gabriel García Márquez, Rodrigo Arenas Betancourt, Álvaro 

Valencia Tovar, Gonzalo Arango, Carlos Castro Saavedra, Manuel Mejía Vallejo, José 

Consuegra Higgins, Jaime Duarte French, Andrés Holguín,  Eutiquio Leal, Vicente Landínez 

Castro, Mario Laserna, Álvaro Mutis, Héctor Ocampo Marín, Jorge Robledo Ortiz, Álvaro 

Salom Becerra, Eduardo Santa, Fernando Soto Aparicio, Mauro Torres, Maruja Vieira, Manuel 

                                                 
287

 Morales Benítez, Otto. ñPalabras para excusarme de no ser un buen acad®micoò. En: Discursos 

Académicos. Publicaciones Fundación Universidad Central, Bogotá, 1991, p. 55. 
288

 Ocampo López, Javier (1993). Otto Morales Benítez: sus ideas y la crisis nacional. Editorial Grijalbo, 

Santafé de Bogotá,  p. 15. 
289

 Morales Benítez, Otto (1991), p. 55 



143 

 

Zapata Olivella, Ramón de Zubiría, Antonio Cacua Prada, Héctor Rojas Herazo, Alejandro 

Obregón y otros
290

. 

 

Todos se caracterizan porque fueron marcados por la crisis del medio siglo y entraron a la vida 

política empujados por el remezón de la violencia y la represión del gobierno, que buscaba así 

ïcon la fuerza criminal- la ñpacificaci·nò. Les correspondi· asistir al derrumbe de las 

instituciones políticas y a la intensificación de la violencia. Además, fueron considerados como 

los relevos naturales de la ñGeneraci·n del Centenarioò y de su antecesora ñLos Nuevosò
291

. 

Sobre su formación intelectual escribió OMB: 

 
ñNuestra formaci·n intelectual venía de una larga tradición de gramáticos. Algunos 

conductores nacionales insist²an en revivir un óhispanismoô que no favorec²a dones 

promisorios hacia el futuro. Entonces, ello nos hacía vivir en un estancamiento 

intelectual. El país no despertaba mentalmente. Primaban unas expresiones académicas 

que producían efectos dañinos.  En primer lugar, frenaban cualquier manifestación de 

la expresión contemporánea. La educación nacional padecía de un desconocimiento y 

falta de exploración de las corrientes científicas. No existía conciencia de lo que 

sucedía al mundo cultural en otros medios, que llegase aquí a las aulas o modificara el 

pensamiento nacional. Todavía operaban dos censuras: la religiosa y la política. Ambas 

impedían las corrientes de renovación. 

 

Pero, al lado de ello, se producían fenómenos que iban socavando el poder de esas 

fuerzas reaccionarias. Demasiadas gentes jóvenes viajaron al exterior a estudiar. Se 

encontraron con un mundo que ardía doctrinariamente después de la primera guerra 

mundial. Se habían roto muchas de las consignas mentales de antes. Las corrientes 

ideológicas suscitaban mensajes desconocidos La ciencia política recibía la corriente 

marxista, que volcaba muchos de los prejuicios tradicionalesò
292

. 

 

Pero hay otros aspectos planteados por  OMB con claridad y profundidad: 

 
ñSosten²amos que la generaci·n anterior a la guerra, perdi· la fe en sus doctrinas; sus 

afirmaciones tomaban un grisáceo tono; sus conclusiones eran confusas. No volvieron 

sus integrantes a tener  ímpetu por un mito. En  nuestra Indoamérica, éste era y sigue 

siendo el factor predominante; nos daba el misterio y el garbo para las empresas 

mentales, y aún nos asiste con ellos. En el Continente, surgió y permanece con un 

poderío latente, idóneo para expandirse, que arranca de sus propias arterias. Su pueblo 

se sometía y se ciñe a su imperio telúrico. Esto nos congregaba y nos impulsaba. 

 

A la vez había una tendencia nacionalista evolutiva, profunda y penetrante, que estaba 

atando a nuestros países en recientes comisiones. Lo incitante de lo insurrecto de 

México; la revolución en marcha en Colombia, que desataba discusiones y 

afirmaciones sobre una desconocida concepción de los deberes sociales; la apertura 

internacional del aprismo y del marxismo en el Perú, nos inclinaban a pensar cómo 

debíamos preocuparnos por el devenir de la Nación. Era, por lo tanto, una percepción 

política y social diferente de lo que debería ser nuestra comunidad. El pueblo 
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principiaba a ser protagonista y marcaba las rutas. Abandonaba su minoría de edad para 

la conducci·n de sus propios desvelosò
293

 

 

Esta generaci·n irrumpi· cuando los intelectuales ten²an que compartir ñsus afanes creadores 

con los de la pol²ticaò. Adem§s, la Rep¼blica Liberal propici· un clima favorable para la 

agitación intelectual. Sobre este aspecto OMB escribió la siguiente página: 

 
ñSe produjo otro hecho cardinal: se crearon las ciencia sociales, que tomaron un auge 

particularísimo. Esta circunstancia, nos puso, más aún, frente a la realidad colombiana. 

Y para enfrentarla, se necesitaba tener criterios filosóficos, sociales, políticos, muy 

claros y abiertos hacia una izquierda democrática. 

 

Hay otra circunstancia, que contribuía a ello y era que quienes gobernaban ïen 

diferentes esferas- eran los más altos escritores, poetas, artistas, filósofos, historiadores, 

que fungían de políticos. Ellos habían transformado la escritura en Colombia. 

Revocaron el lenguaje; las formas de expresión. Liquidaron los prejuicios mentales, 

derrotándolos. Crearon ellos la atmósfera para un nuevo arte, una diferente escritura, un 

enfoque cultural separado de lo tradicional. Era la gran revolución intelectual. 

 

Ello, como es natural, se reflejaba en la Universidad. Esta era, entonces, un hervidero 

de discusiones y preocupaciones por lo social, lo político, lo filosófico. Estas, nacieron 

unidas al debate público. Para adquirir prestigio en el país, se necesitaba ïera el 

ejemplo que estábamos recibiendo- tomar parte en la política. Esta, además, en el 

partido que gobernaba, se inclinaba a lo social, a enriquecer la vida doctrinaria. Para 

esto, se demandaba un apoyo filosófico. Estábamos recibiendo esas influencias desde el 

amanecerò
294

. 

 

Y ofrece más luces sobre su generación cuando se refiere a la realidad colombiana, a lo popular 

y a  Indoamérica mestiza: 

 
ñNuestra responsabilidad popular, por lo tanto, no nació ni de prédicas, ni de aceptar 

una doctrina. Ni por simple capricho individual. ¡Fue que nos agobió tanto el universo 

y la propia patria! 

 

Y así, América Latina va entretejiendo su fatalidad. Hay una  serie de poderes 

subterráneos que nos van amarrando en la ambición de comprensión continental. Para 

nosotros es, cada vez, más claro lo que nos correspondía hacer. En ningún momento 

estuvo tranquila nuestra generación, obedeciendo, por ejemplo, al solo y exclusivo 

mandato de su interioridad, para llevar esa serenidad a la obra que proyectáramos: en la 

escultura o en el arte. Las circunstancias sociales e históricas -¡todos los 

desgarramientos colectivos!- nos han mantenido a la intemperie. Al frente, de los 

hechos, los hombres y la tragedia. No hemos tenido sosiego. Y cuando queremos 

recobrar el brío, en el momento histórico más inesperado, nos ataja una frustración 

comunitaria. Y trata de doblarse el ala de la alegría y la esperanza. La recobramos con 

razonamientos para avalar nuestra fe en el porvenir del pa²s y del continenteò
295

. 

                                                 
293

 Morales Benítez, Otto. Momentos de la literatura colombiana. Instituto Caro y Cuervo, Santafé de 

Bogotá, 1991, p. 44. 
294

 Vélez, Joseph F. Escritores colombianos según ellos mismos. Thalassa Editores, Santafé de Bogotá, 

1996, p. 146. 
295

 Citado por Ocampo López, Javier (1993), p. 27. 



145 

 

 

Cuando OMB irrumpe como un personaje de talla nacional, en plena madurez intelectual, se le 

conoce como crítico literario, ensayista, periodista, profesor, historiador, jurista y político. Es 

uno de los pensadores e ideólogos más destacados de la Generación de 1947. Sobre las 

influencias de los autores en sus ideas, afirma ñque para un gran lector es muy dif²cil se¶alar la 

paternidad de las ideas en uno u otro, y en especial, cuando se está constantemente 

reflexionando sobre las propias realidadesò
296

. Sobre este aspecto escribió: 

 
ñPara mi, los influjos han sido los que me ha entregado  el ejercicio humano. He pasado 

mi existencia en la calle. Varias de mis ocupaciones, me han llevado a vivir a la 

intemperie. De ésta he recogido lo que pueda singularizar mi obra. Sin ninguna duda, 

cada libro en la mano, ya es un arcano que nos va dando sus zumos: nos alumbra 

siempre. Nos acerca a algo que desconocíamos en la ciencia, en el arte, en los deliquios 

de las querencias, en las travesuras de las memorias y de los lances... 

 

La influencia para un escritor es, según mi concepto, el caudal vivificante de lo que 

inunda en el torrente de la existencia. Lo que la invade, lo que la incita, lo que le canta 

o le doblega ïcon la muerte o la soledad-, sus alas de la fantasía. Realmente, para mí, la 

que determina aquélla, es cuánto nos moldeó, totalizándonos como personas. Es todo lo 

que entrecruza por la casa, la escuela, el pueblo en mi caso, las lecturas, los 

compañeros del diálogo. A éste le doy una gran trascendencia. Ha sido uno de los más 

singulares medios pedag·gicos...ò
297

. 

 

Es un lector voraz e incansable crítico literario. Roba tiempo a su profesión para dedicarse a 

escribir, pues los de su generación llegaron a la política por el sendero de la literatura. 

 
ñDedico tiempo a escribir, porque es mi vocaci·n. Pero es bueno explicar algunos 

antecedentes. Cuando mi generación pasó por la universidad (1940), había un fuerte 

movimiento nacional de renovación literaria. Coincidía además con que la política 

colmaba de importancia cualquier acto. Y en ambos campos actuaban nombres que en 

Colombia han tenido la más alta resonancia en este siglo. 

 

Por lo tanto, los jefes estaban doblados de intelectuales. Tanto en el liberalismo como 

en el conservatismo. Y ejercían de escritores. Ese brillo marcó nuestro grupo. Y así 

llegamos a la política por la vía nobilísima de la literatura. Era una consecuencia del 

ejemplo de los grandes: cada uno tenía inclinaciones espirituales. Nuestra promoción, 

entonces, trataba de manifestarse a trav®s de ensayos y de discursosò
298

 

 

Es uno de los pocos líderes políticos que no ha dejado de luchar por su país. De él dijo Carlos 

Lleras Restrepo que ñA diferencia de algunos otros pol²ticos liberales de Caldas, no se hizo al 

margen durante la dura época de la resistencia, sino que formó parte del Directorio del 

Departamento y asistió a las reuniones de la Comisión Política y a las Convenciones que 

durante aquellos a¶os celebr· el partidoò
299

.  
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Como conocedor profundo de la realidad colombiana sigue señalando directrices. Ningún tema 

le ha sido esquivo, por ello este representante de la ñGeneraci·n del 47ò aparece como uno de 

los pensadores más importantes del siglo XX. 

 

 

Otto Morales Benítez en el ámbito nacional 

Agitando la bandera de la paz 

 

En 1957 era ampliamente conocido como dirigente político y como escritor, pero la lucha por 

la paz lo situó en un nuevo contexto. Su actividad en este campo se inició durante el gobierno 

de la Junta Militar, cuando en algunas regiones brotaron conatos de violencia, para poner 

talanqueras al desarrollo del Frente Nacional. Con el fin de hallar las causas del problema y 

para buscar un clima de paz se organizaron visitas a los Llanos Orientales con participación de 

las siguientes personalidades:  Alfonso López Pumarejo, expresidente de la República; José 

María Villarreal, ministro de Gobierno, a quien acompañaron los ministros de Agricultura y de 

Fomento; Eduardo Zuleta Ángel, en representación del Directorio Nacional Conservador; 

Germán Zea Hernández y Otto Morales Benítez, comisionados por la Dirección Nacional 

Liberal, y el jefe civil y militar de ese territorio, teniente coronel Alfonso Villamizar. 

 

La comisión rindió un amplio informe cuya síntesis la presentó OMB: 

 
ñA quienes participamos en los ¼ltimos  d²as en el an§lisis de los problemas del 

Llano, nos queda una experiencia grata. Ella consiste en advertir la voluntad de paz y 

de concordia que estremece la conciencia del pueblo colombiano. 

 

Para entender el fenómeno, hay que hacer advertencias que son fundamentales. En 

primer lugar, los antiguos guerrilleros no han tenido ninguna participación en la 

ónueva violenciaô, desatada con posterioridad al 10 de mayo. Al contrario, han sido 

factor primordial en la pacificación, a pesar de las incitaciones (muerte violenta de 

Guadalupe Salcedo y asedio por la autoridad para impedir el transporte de las 

mercancías en un amplio sector). A todo ello correspondían los guerrilleros con el 

Congreso de Guariamena del Carmen, y con una apretada declaración de principios 

de paz. 

 

Al antiguo combatiente por la libertad ïla suya y la de su tierra- es muy difícil 

desorientarlo. La lucha que sostuvo ïen contra del poder bélico del Estado- le dio una 

dimensión humana e intelectual muy densa y aguda. Es, por lo tanto, un hombre 

perspicaz, con mucha claridad acerca de su destino personal, muy adherido a sus tesis 

liberales a las cuales se siente vinculado sentimentalmente por su emoción y por la 

angustia con que las ha defendido. 

 

Los guerrilleros fueron señores y amos de la mayor parte de las haciendas de  esa 

región. Tuvieron un gobierno propio, una justicia, una recaudación fiscal. Cuando 

vieron una ceja de luz para la libertad, depusieron sus armas y ïaquí vuelve a crecer 

el asombro- devolvieron las tierras a sus antiguos dueños, sin reclamar nada, sin 
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aspirar a retener una pulgada. Ese hecho es capaz de conmover la admiración del más 

sectario de los seresò
300

. 

 

Además, OMB recorrió el país para explicar las bases de entendimiento entre liberales y 

conservadores y la importancia de votar el plebiscito de noviembre de 1957. 

 

Cuando Alberto Lleras inició su mandato presidencial, heredó un país que aún no había 

superado la violencia política y la situación económica era caótica. Para  encauzar su 

administración se propuso consolidar las instituciones del Frente Nacional, encontrar un 

modelo político de colaboración bipartidista y la erradicación de la violencia política
301

 

 

Con el fin de dar cumplimiento al objetivo más importante Lleras creó la Comisión Investigadora 

de las Causas de la Violencia, integrada por el doctor Augusto Ramírez Moreno, por el partido 

conservador; monseñor Germán Guzmán y el sacerdote Fabio Valencia, por la Iglesia; el 

comandante del ejército, general Ernesto Caicedo López y el general retirado, Hernando Mora 

Angueira, por el ejército y los doctores Absalón Fernández Soto y Otto Morales Benítez, por el 

partido  liberal. Este proceso de paz fue controlado directamente por Alberto Lleras quien dijo que 

ñesta es la materia más importante que tiene el país en este momento, si logramos la pacificación 

vamos a cumplir con los demás programas de gobierno. Si no se alcanza todo se detendrá, habrá 

una situación muy difícil de administrar  en el futuro... Nosotros no vamos a negociar, nosotros no 

vamos a comprometernos con nadie, a entregar ninguna de las funciones del Estado. No estamos 

en condiciones de ponernos a prometer reformas. Tenemos un programa de gobierno que es muy 

amplio, generoso y tiene una tendencia social demasiado expl²citaò
302

. 

 

La Comisi·n deb²a ñhacer contacto con todas las personas o grupos alzados en armas; visitar 

todas las regiones en las cuales había violencia y proponer medidas al gobierno para solucionar 

los problemas. Así nació la Oficina de Rehabilitación Nacional a nivel presidencial. Y en tal 

virtud, se pudo remover a enemigos del proceso de pacificación que lo torpedeaban desde el 

mismo gobierno, y evitar el nombramiento de elementos indeseables en cargos oficiales. Era la 

única forma de desarticular la maquinaria de muerte que a través de once años se había 

montadoò
303

. 

 

Los miembros de la Comisión recorrieron el país durante dos años. Este periplo lo 

recuerda OMB: 

 
ñRecorrimos todo el pa²s, no hubo lugar donde hubiera disturbio, donde hubiera 

guerrilla de cualquier naturaleza, que no visitáramos. La forma como manejamos 

nuestras relaciones fueron muy claras. Nos comunicábamos por prensa escrita y radio. 

Si la gente quería conversar con toda la Comisión, la recibía la Comisión, si algunas 

personas con caprichos  deseaba hablar sólo con los sacerdotes, o con los militares, o 

con los jefes conservadores, o con los jefes liberales, se les atendía, pero después se 

valoraba por toda la Comisión. Hubo lugares en los cuales algunas personas 
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presentaron resistencia pero no nos injuriaron nunca, no nos trataron de secuestrar, no 

tuvimos tropiezos. Se diseñó una política de crédito para los guerrilleros que entraran 

a la pacificación y depusieran las armas. Pero no  era para quien había invadido la 

tierra. 

 

Además, se creó un sistema para solucionar conflictos de propiedad por los odios 

partidistas. Hubo muchos liberales y conservadores que no podían regresar a sus 

predios, entonces se negociaban sus terrenos y se les ayudaba a comprar nuevas 

parcelas, en las regiones donde se sintieran seguros. Y se hicieron muchas obras, 

carreteras, aeropuertos, comunicaciones el®ctricas y telef·nicas. Lleras dijo ósufrimos 

un problema de empleo, esta gente necesita empleo, nosotros no podemos subsidiar a 

nadie, el Estado no puede dar plata, pero puede ayudar a crear unas condiciones de 

empleoô. De suerte que usted ve²a a los antiguos guerrilleros trabajando en su tierra y 

en carreteras, con campamentos y salarios decentes. Se transformó la vida de esta 

gente, pero no se dieron privilegios, ni se dio nada de lo que no estaba dentro del 

orden natural de lo que gana un ciudadano que trabaja y que está en paz. 

 

Hubo lugares en los cuales la misma Comisión Investigadora de las Causas de la 

Violencia logró reunir grupos que estaban enfrentados desde hacía algún tiempo. La 

violencia fue tan dramática y dura que había pueblos donde la gente no podía pasar de 

un barrio a otro. Nosotros hicimos encuentros de la gente y volvieron a tener diálogo. 

Se tuvo mucho cuidado en la selección de las autoridades. Lleras insistía en los 

gobernadores para que nombraran alcaldes de mucha calidad para cada municipio. 

 

Vino después la oposición de un ala de la derecha colombiana. Decían que este 

gobierno está favoreciendo los guerrilleros porque les está dando crédito, les está 

dando salud, les está dando educación. Ellos no merecen sino la fuerza de la autoridad, 

ésta es la que se debe imponer sin mas concesiones. El Presidente Lleras ponía todas 

las condiciones para que la paz funcionara, comprometió a todos los ministerios. Pero 

el Presidente tuvo cuidado en otro aspecto. Como hubo enfrentamiento de la gente con 

la policía o con el ejército, estuvo atento para movilizarlos para que no hubiera 

perturbación, porque no se sabía cómo iba a reaccionar la gente. 

 

Nosotros hacíamos muchas reuniones, muy numerosas, con las personas que habían 

participado en los conflictos. Pero había desconfianza y recelo contra la policía y el 

ejército, entonces Lleras insistió mucho en que el comandante general de las fuerzas 

armadas, que representaba tanto al ejército como a la policía, participara en estas 

reuniones grandes, con el uniforme y todos sus arreos, con el objeto de  que la gente 

viera el compromiso del comandante. Así se iba estableciendo, de nuevo, la relación 

entre la población civil y las fuerzas militares. En esta época se hizo mucha acción 

cívico-militar. 

 

Otra cosa  que existía era la separación de numerosos grupos, de la Iglesia. En algunas 

partes el clero participó en la violencia. Mucha gente los acusaba  de la estrecha 

relación que tenían con el partido conservador y del compromiso político de 

numerosos sacerdotes. Esto fue fatal. Por fortuna se contó siempre con el apoyo de la 

jerarquía eclesiástica. Donde encontrábamos que algún párroco estaba acusado de 

ayudar al proceso de la violencia se le informaba al obispo y éste trasladaba al 

sacerdote. 
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También hubo necesidad de destituir alcaldes porque tenían connotación de hombres 

violentos. La vigilancia sobre la autoridad fue uno de los aspectos que más nos 

recomendó el doctor Lleras, porque un solo funcionario con mala calificación dañaba 

todo el proceso, porque comunicaba desconfianza. De este modo, con un trabajo lento 

y arduo durante dos años y con el apoyo del Presidente Lleras, se fue imponiendo el 

proceso de pacificaci·nò
304

. 

 

 

Pero ¿Cómo fue la visita a las regiones en conflicto? ¿Cómo se desarrollaban las 

conversaciones con las personas levantadas en armas? OMB recuerda estos difíciles 

momentos: 

 
ñEl primer viaje. 

 

El primer viaje fue a Riosucio, porque allá existió demasiada violencia y, en general, 

en todo el occidente del departamento de Caldas. Había en Quinchía -municipio 

vecino de Riosucio- un guerrillero liberal, el ñCapit§n Venganzaò
305

. Consideré, 

personalmente, que por mi vinculación con esa región, sería más fácil hacer el primer 

contacto con el combatiente. 

 

Estando en Riosucio, el mismo día de nuestra llegada, aparecieron viejos amigos de 

Quinchía. No estaban comprometidos con la guerrilla. Eran jefes liberales con los 

cuales había compartido parte de mi acción política en la época en que yo ejercía el 

liderazgo del liberalismo en Caldas. En las conversaciones con estos dirigentes 

políticos, conté con la participación del doctor Absalón Fernández de Soto. Fue un 

hombre inteligente, sabio, buen consejero, sereno y con mucha experiencia. Les 

pedimos que trataran de hacer contacto con los amigos de óVenganzaô. Que nos 

sirvieran de puente, de intermediarios. Lo aceptaron, sin prometer resultado positivo. 

 

Nos demoramos uno o dos días más en el sector y quedaron de regresar con una 

respuesta. Por fortuna fue positiva. Viajamos a Quinchía. Luego tomamos un jeep 

hasta un corregimiento llamado óEl Naranjalô. All² nos esperaba una mujer joven, con 

dones de belleza, que nos condujo al sitio donde pudimos dialogar con óVenganzaô. 

Lo encontramos muy custodiado. Lo protegían sus compañeros que estaban situados, 

sigilosamente, en los árboles y seguramente en algunos barrancos. El sitio para la 

entrevista fue calculado por él. No teníamos forma de escapar en caso de que él o su 

tropa, hubieran tenido una duda de la tarea que cumpl²a la Comisi·n. Nos dijo: óno 

tengo ninguna duda: si Alberto Lleras está en el poder, podemos entrar a hacer la 

pacificaci·n. Sabemos que no vamos a ser perseguidosô. Cont· el caso de c·mo 

Quinchía había sido  asaltada posesionado Lleras por los policías de Marmato, Supía, 

, Riosucio, Guática y Anserma. Fue una invasión un domingo ïque es el de mercado-  

al mando de un capit§n que gritaba: ódisparen que aqu² no hay  sino collajerosô. Ese 

día se produjo una mortandad violenta. Dijo óVenganzaô que habiendo vivido esa 

crueldad y pavor, resolvió organizar a sus compañeros campesinos, para que no los 
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asediaran, como estaba sucediendo en el resto del pa²s. óEso explica que yo est® en 

esta luchaô, remató. 

 

óVenganzaô entendi· los prop·sitos nuestros y principi· realmente a cumplir. 

Nosotros recibíamos buenas noticias,  que nos transmitían quienes habían servido de 

enlace. No volvió a adelantar ninguna acción más y a su grupo lo inmovilizó. 

 

Con las informaciones que daba la radio sobre los progresos en el proyecto de 

pacificación, y sobre cómo se habían desarrollado las conversaciones con los 

insurgentes en Quinchía, sin que hubiera sufrido mengua ni en sus vidas ni en su 

libertad, se aceleraron las conversaciones y principiamos a avanzar. 

 

En el Quindío 

 

De allí fuimos a Armenia ïhoy Quindío- donde también había tenido intensa acción 

política. Conservaba amistad y tradición de diálogo con demasiadas personas. Nos 

establecimos en la ciudad unos días para recibir informaciones de todos los sectores. 

Queríamos intentar posibilidades de diálogo. Estos se producían en las formas más 

extrañas. Alguien tocaba a la puerta de mi pieza del hotel, a las  tres de la madrugada. 

Al preguntar quien llamaba dijo: óalguien que tambi®n quiere la pazô. Corr²amos 

muchos riesgos. Pero ya embarcados en la tarea, uno no puede calcular qué 

circunstancias desfavorables lo rodean. Lo que debe tratar, es de que las cosas tengan 

un éxito total. 

 

Le abrí, encontré a un campesino alto. No puedo decir si estaba armado o no, porque 

lo cubría una gran ruana. Lo invité a sentarse. Empezó a hacer un relato muy largo de 

todo lo que había padecido en el Quindío, donde la violencia tuvo caracteres de una 

crueldad inimaginable. Lo dejé conversar sin apremios, sin interrogarlo, dejándolo en 

libertad de llegar a las conclusiones que quisiera enunciar. Al final me dijo: óaun 

cuando no estoy comprometido con la guerrilla, puedo alcanzar contacto con ellaô. 

Alegó haber sido amigo anterior mío en las luchas políticas electorales, pero 

realmente no puedo ubicarlo en el recuerdo. 

 

Lo autoricé para que buscara las aproximaciones. Se despidió un poco antes de las 

seis de la ma¶ana. A trav®s de ®l, se hizo el segundo encuentro con óChispasô
306

, un 

hombre con fama de difícil, de sangriento, sin límites en su acción. Avanzamos por 

una carretera. Nos indicaron que hallaríamos un árbol al lado del cual debíamos 

bajarnos del carro. Que debíamos caminar unas cuadras a pie hasta un puesto de 

venta de naranjas. Me imagino que el viaje a pie por la carretera era para establecer 

quien nos acompañaba o que armas portábamos. Allí un hombre, a quien no 

conocíamos, nos saludó muy amablemente y nos pidió que lo siguiéramos. Habíamos 

tenido la precaución de llevar nuestros sacos en la mano con el objeto de que vieran 

que no estábamos armados. Siempre lo hicimos así. 

 

Tomamos un sendero hasta salir a un sitio extraño, cerca de una quebrada. Más 

adelante encontramos un jeep que nos llevó al lugar del diálogo. Era un alto cercano 

al municipio de Pijao, donde hay unas lomas escarpadas sumamente difíciles  de 

dominar. Mientras en Bogot§ calificaban a óChispasô como uno de los hombres m§s 

salvajes, en la región lo consideraban  algunos como el salvador de la economía 
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comarcana, porque les garantizaba estabilidad en el proceso de recolección de las 

cosechas y había detenido, en parte, el desangre en los campos quindianos donde se 

ensayaron todo género de ferocidades. No entiende uno cómo el hombre puede 

alcanzar tanta crueldad. Son contrastes en los juicios, que me producían mucha 

alarma y preocupación, cuando trataba de aplicar mi escala de valores sobre estos 

fenómenos. 

 

Al llegar allí encontramos a un hombre muy joven, vestido a la usanza del ejército, 

con un fusil ametralladora en la mano. Su pecho cubierto por las más numerosas e 

insignes medallas católicas, que haya visto en mi vida. El diálogo fue cordial, fácil. 

Él y sus acompañantes muy prevenidos al principio. También admitieron que 

entendían la necesidad de la paz, que la aceptaban. 

 

En el Tolima 

 

En óLa Herreraô tuvimos una de las experiencias m§s duras pero enriquecedoras de 

todo el proceso. Llegamos a esa localidad a reunirnos con óPeligroô307 y el óGeneral 

Revoluci·nô
308
. S·lo nos recibi· el primero. Al preguntar por óRevoluci·nô, óPeligroô 

contest·: ódebe estar por ah², ya aparecer§ô. óPeligroô se empe¶· en que la Comisi·n 

fuera a conocer la finca de su papá, escritura en mano, para demostrar que no se 

había robado nada, y que la propiedad era suya. A su papá lo mataron; a su mamá y a 

su novia las asesinaron después de violarlas treinta soldados, en su presencia. 

Amarrado, se desmayó. Tal vez por eso no lo remataron también a él. Así me 

respondi· cuando le pregunt®: ó ày usted por qu® se meti· a esto?ô 

 

Pedí  quedarme en el campamento, pues quería dormir la siesta. Le propuse que fuera 

con los demás comisionados. El sacerdote Fabio Valencia se abstuvo de viajar. Llegó 

un muchacho a preguntar si pod²amos ir a hablar con el óGeneral Revoluci·nô. El 

cura me sacudió para despertarme. Le dijimos al joven que por qué no le preguntaba 

a óRevoluci·nô si pod²a bajar. Pero el muchacho insisti·, con apremio, en que 

fuéramos. Valencia me dijo: ¿qué pasará? Si él no quiere venir, y no ha estado en las 

reuniones todo el día, es porque algo pasa. Fuimos hasta allá. Nos dijo que también 

se comprometía con la pacificación. Estando en ese diálogo, entró alguien. El 

óGeneralô inmediatamente se puso en pie, junt· los tacones. El hombre le dijo: 

óGeneral, le manda decir el óGeneral Peligroô que se presente al Comando a las cinco 

de la tardeô. Contest· : ód²gale que yo cumplir®ô. A esa hora bajamos al Comando. 

 

óPeligroô sac· del bolsillo de su camisa ïsiempre estuvo vestido como un campesino- 

una carta y me pidi· que se la leyera. Era una carta de óRevoluci·nô. 

 

Pasado el 7 de agosto, posesionado Lleras sin haberse entrevistado todavía con la 

Comisión, se habían reunido  y resolvieron no seguir en el movimiento guerrillero. 

Decidieron en consecuencia, parar todas las acciones violatorias de las leyes de 

Colombia y buscar su cumplimiento. A pesar de ello se tomaron un ganado que 

necesitaban para comer. Uno de quienes lo hicieron era hermano del óGeneral 

Peligroô. Cuando llegaron con las reses a óLa Herreraô, óPeligroô dijo: óhay que 

devolver esas reses, porque nosotros no vamos a operar más como movimiento 

guerrillero. Antes podíamos tomarlo porque no teníamos medios de abastecimiento. 
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Hay que buscar ahora los canales normalesô. Adem§s, entreg· a los infractores, 

incluido su propio hermano, a la polic²a de óChaparralô. 

 

En una carta le preguntaron a óRevoluci·nô su opini·n sobre la situaci·n. Y ®l 

respondi·: óyo no puedo dar opini·n sobre esos actos, porque no tengo suficiente 

informaci·nô. Y as² eludi· el asunto. 

 

Entonces, Peligro me pidió que leyera la carta de Revolución (se adelantaba un 

verdadero juicio militar). Terminada la lectura, Peligro preguntó: 

-¿Por qué escribió esa carta tan equívoca, que puede hacer mucho daño? 

- Por lo mismo que usted ordenó entregar las reses, porque ya rige la constitución 

y la democracia.  

Peligro contestó: 

- Es cierto y, por lo tanto, no se le puede juzgar. Pero no se le olvide que usted 

tiene más obligación de vigilar sus juicios, porque es un intelectual y es más 

responsable que nosotros que no tenemos instrucción (Revolución había sido 

profesor de bachillerato en un colegio de Cajamarca. Aquí lo importante es la 

manera como se hacía justicia y el concepto de responsabilidad de los 

intelectuales. Es algo impresionante). 

 

En el Valle del Cauca 

 

Así se fueron desarrollando todos los contactos. Después estuvimos en el Valle. Lo 

recorrimos durante varios meses. Fue especialmente difícil nuestro paso por el norte 

del departamento, hubo lugares donde el alcalde, por ejemplo, nos recibió recostado 

contra la pared, con una metralleta. No podía moverse a saludarnos porque le 

disparaban y lo mataban. 

 

En otros lugares no hubo quien quisiera conversar con nosotros. 

 

Visitamos tres veces el municipio de Ansermanuevo. Avisamos por todos los medios 

que queríamos dialogar en reserva e individualmente con las personas que desearan 

hacerlo. Nadie se presentó. Esa es una región donde todavía hoy sigue teniendo 

mucho poder la violencia. 

 

Hubo cosas deprimentes. Por ejemplo, llegar a Caicedonia y encontrar el mayor 

número de viudas que haya visto en mi vida. Como en un coro dramático, vestidas de 

negro, con los ojos brotados de pavor, de angustia, de terror. Hablaron en privado con 

nosotros y cuando les preguntábamos quién había matado el esposo, o al hijo, todas 

contestaban: óaqu² todo el mundo lo sabeô. Pero ninguna pronunci· un nombre o un 

apellido.  Salíamos adoloridos de esas reuniones, conmovidos, despedazados, 

totalmente torturados interiormente. 

 

Repaso del Tolima 

 

En el Tolima estuvimos más de tres meses. Allí encontramos unas guerrillas 

conservadoras, instaladas. Hallamos refugios antiaéreos labrados por los mismos 

campesinos, con una habilidad y un conocimiento muy singular de la resistencia de la 

tierra para sostenerse  ella misma, sin apelar a otro recurso. Los utilizaban para 

defender a la población estudiantil y a la civil que no combatía. También tenían 

túneles, para poder escapar hacia otros sitios. Lo que más nos conmovió fue 
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encontrar que los guerrilleros organizaron sus propias escuelas y protegían a las 

maestras (además les pagaban) porque no querían que sus hijos se criaran sin la 

posibilidad segura de conocer el alfabeto. Es uno de los signos de cómo la comunidad 

defiende los valores más altos, a pesar  de que esté combatiendo. 

 

Todos los rincones de la patria. Los Aplanchadores 

 

Estuvimos en los llanos, recorrimos el Magdalena Medio, nos movimos por todos los 

sitios que habían padecido la violencia. Desde luego, sólo he relatado algunos 

episodios. Nos dejó despavoridos la organización del crimen al amparo de la acción 

del ejército y de la policía, que cumplían órdenes superiores de los jefes políticos. 

Estaba el grupo de los óAplanchadoresô. Este usaba la peinilla de veintid·s pulgadas 

para darle a la gente en la espalda, hasta asegurar un nuevo crimen, que consistía en 

reventarle los riñones. Eso creaba el pavor, desataba la huída en masa de familias y 

grupos. Era adem§s el primer aviso de lo que vendr²a despu®s: ósi usted no se va, ya 

est§ notificado: vendr§ la muerteô. 

 

También aparecieron todos esos nombres espeluznantes de quienes ejercían el oficio 

de matar a quienes le se¶alaban: el óCelosoô fue celeb®rrimo en el occidente de 

Caldas; óLamparillaô en el Valle, para citar dos paradigmas de la desolaci·n. Iban de 

municipio en municipio asesinando. Al principio gratis, por adhesión a su partido, o 

porque había que cumplir la misión de liberar al país de comunistas (en esa época 

calificaban a los liberales de comunistas), herejes, hombres sin conciencia. Eso 

conducía a algo muy grave: no poder saber quién había cometido los crímenes. Nadie 

los identificaba en el pueblo, porque venían de otro lado. Y escapaban, porque, 

adem§s, ten²an la movilizaci·n aseguradaò
309
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Cuando culminaba el gobierno de Alberto Lleras un número importante de líderes guerrilleros 

se había incorporado a la vida civil, pero varios fueron asesinados, entre ellos Silvestre 

Berm¼dez, conocido como ñMediavidaò y Jacobo Pr²as Alape ñCharro Negroò, quienes hab²an 

dejado la clandestinidad y se habían dedicado, con sus combatientes, al trabajo pacífico en el 

campo. Además, sobrevivían organizaciones de autodefensa campesina especialmente en el 

norte del Tolima y en Sumapaz
310

. 

 

En este punto el sector de la derecha reclamaba represión. Álvaro Gómez Hurtado fue uno de 

los principales impulsores de esta campaña que respondía a intereses personales, pues su 

familia pretendía la propiedad de grandes extensiones en la zona de Riachón, flanco 

suroccidental del Sumapaz. Pero los baldíos habían sido ocupados por campesinos 

organizados. El líder agrario Juan de la Cruz Varela se entrevistó con Álvaro Gómez, en 

octubre de 1959, tratando de solucionar el litigio, pero sin resultados positivos. Desde este 

momento Gómez se reafirmó como el adalid de la represión contra las regiones agrarias y 

durante el gobierno de Guillermo León Valencia  abrió su campaña contra las regiones, 

llamadas por ®l  ñrep¼blicas independientesò
311

. 

                                                 
309

 Morales Ben²tez, Otto. ñBreves observaciones acerca de la violenciaò. En: Coloquios. Inédito. 
310

 Fajardo, Darío. Violencia y Desarrollo. Editorial Colombia Nueva Ltda., Bogotá, 1979, p. 176-178. 
311

 Ibid., p. 179. 




